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TRATADO DE LAS OBLIGACIONES 

Articulo preliminar 

l. Lo. palabra. obligación tiene dos significncio­
nes. 

En sn sentido más lato, lato se11,su, es sinónima 
de deber, y comprende las obligaciones imperfectas 
lo mismo que las obligaciones pe,rfectas. 

Llámanse obligaciones impe>fectas las obligacio­
nes de las cuales no somos responsables sino ante 
Dios, y que no dan á. persona nlguua el derecho de 
(lxigir su cumplimiento; tales son los deberes de ca­
ridad y reconocimiento; tal es, por ejemplo, la obli­
gacióu de hacer limosna de lo superfluo. Esta obli­
gación es una obligación real, y un rico peca grave­
mente cuando descuida su cumplimiento. Pero es 
una obligación imperfecta, por cuanto sólo ante 
Dios puede exigirse: cuando la salda el pobre á 
quien ha hecho limosna, no recibe ésta como tma 
deuda, sino como un socorro. Lo mismo sucede res­
pecto á los deberes de reconocimiento: el que ha 
recibido nn sefíalado beneficio, está obligado para 
con su bienhechor á los servicios que puede pres-
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tD.rle; J cuando los presta, el bienhechor recibe a 
su vez ele él un verdaclero beneficio. 

Si mi bienhechor tuviese derecho á exigir ele mí 
que en una ocasión igunl a la que él me prestó sus 
ser,ícios tuviera que tlcvo]vórsclos, ya no sería un 
beuefido lo quo yo hubiera recibido de él, sino un 
vercladel'o comercio: y los servicios que le deYolvie­
ro, no siguificmían de rni parte un acto de reconoci­
miento, pues el reconocimiento es esencialmente vo­
luntario. 

La palalirn obligación, en un sentido más recto y 
monos amplio, no comprende sino las obligaciones 
perfectas, aquellas que también se llaman rmpefws 
pérsonalus, que dun a aquel con t1uien los hemos 
contraíclo 1:I derecho de exigirnos su cumplillliento; 
de est.a clase de obligaciones nos ocuparemos en esto 
Tratado. 

Definen los jurisconsultos esas obligaciones ó com· 
promisos versonales; uu lazo <le derecho, que nos 
rest.ringe á dar á otro alguna cosa, ó bien, á hacer ó
no hacer tal ó cual eosn: JTinculumjurís quo t1ecess·i• 
tate arlstringimwr alic·ujus rei: solvenclca. Iustit. tit. de 
Oblig. Obligafiotnm1 subsfa,ul:ia ronsi-stil uf alimi. RO· 

bis oúslrinfJnf, ad dmulum aliquitl, 1;el fru:iemlirm, t'el 
prn:standum. L. 3. D. de Oblig. 

Las paltlbras vinculum juás no convienen á la 
obligación dvil: In obligación puramente natural, 
que es solius ceqnilaf'is vinculum, es también, bien 
que en un sentido menos propio, una obligació>i JMI'· 
fectu, pues da, si no en el foro exterior, á lo menos 
en ol foro de la ooucíencia, á aquel cou quien ha 
sido conti·a.tada, ol <lcrecho de exigir su cumpli­
miento; cunndo la obligación imperfecta. no cla tal 
derecho. Véase infra n. 197. 

Dividimos este 'flmtado de la$/ obligacio11es en cua-
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tro po.rtes. Eu la _primero. veremos lo que es de 
esencia en lns obhgo.ciones, y cuáles son sus efec­
tos. 

Eu ln segunda, las diferentes divisiones y los di­
ferentes do.ses de obligaciones. 

En la tercera, los modos de extinguirse Jaa obli­
gaciones, y los fines rle 110 recibir, ó prescripcioues 
c>ontra el derecho que de ellos resulta.

Ano.diremos una cuarta parte acerca de la prue­
ba, tonto de las obligo.cioues, como de su pago. 
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PROEl\rlIO 
- ---

LEGISLACIO� ESPAÑOLA SOBRE CONTRATOS 

Y OBLIGACIONES EN G"ENERAL 

CAPÍTULO PRIMERO 

SECC'ION PRIMER.\ 

Dirisián ,le los rontralos 

.\rtkulo 1.° Contrato es un convenio fornull 
cmtre dos ó más per,;onns sobre <'Hnlquiorn ohjoto. 

Puede celebrarse, bien de pnlnbrn, bien pM sim­
ple c>scrito, bien por medio de escriturn puhlicn; 
pues siempre fü·no igual vnlor, ó. no ser <·uundo la 
ley requiere expresamente alguna de estas circuns­
tancias, (L. :J, tít. -!, lib. 11, Fuero Ju::go; L. 3, Nlulo 
1-l. Pm·t., 1; L. 28, tít. 8, Pc,rt. ó; L. 11 tlt. 1, lib. 10.
Nov. Rec.)

2." En ,;rtud del contrato ó estipulación queda 
obligada ó una sola <le las portes, ó bieu !ns dos 6 
m1\s, á lo que parece que qnisicrou obligiu·se. (Leg 
1, tit. 1, lib. 10, Nov. Rt!c.) 

3." Es contrato onero!-lo cunmlo ambos contra­
yentes so ohligau ó. clar ó hacer o.lguon cosa, y grn-
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iuíto cuando el que recibe o.lgo no se obliga. á cosa 
alguna. 

4." Los contratos ó bien tieneu nombre especial 
determinado por la ley, ó no lo tienen. 

5.0 Los primeros tienen por objeto adquirir· 1.0 

Propiedad. 2.!' Uso. 3.0 Seguridad y 4." Servicios. 
6.0 Tienen por objeto adquirir propiedad: l." 

La compra. 2.º El mutuo. ;J.<' La permuta. 4.0 El 
censo. 5.'' La vitalización, y l.l.0 La sociedad. 

7.0 Tienen po1· objeto adquirir QSO: 1.0 El como­
dato, y 2.0 El al'l-endamiento. 

8.0 Tienen ¡,or objetoadquidr seguridad: 1.0 La 
fianza. 2.n La hipoteca, y 3.0 La prenda. 

9.0 'fienen por objeto udquirir algún servicio: 
1.0 El <lepósito, y 2." El mandato. 

10. L:is demás convenciones que pueden ha­
cerse, y que aquí no se expresan por no tener nom­
bre especiul, está.u sujetas á las reglas gener:i.les que 
se expresarán. 

SECCION SEGU:\TDA 

De los efectos de los contratos 

11. Celebrado legítimamente tm contrato, la
parte obligada queda sujeta ó. su vencimicuto, y no 
puede eximirse de él on manera alguna; á menos 
que justifique que la inejecucióo resulta de una 
fuerza mayor imprevista, en cuyo caso ceso. la obli­
gación mioutras esta causa subsista. (Ley 6, tít. 5, 
Part. 5). 

12. Si el contmto es de aquellos en virtud del
cual ambos contrayentes quedan obligados á al­
guna cosa, no cumpliendo el tmo por su parte, 
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pnedo el otro reclamar la rescisión. (Ley 5, tit. 6, 
Part. 5). 

Si el 4.ue uo cumplo el contrato dió nlguna se.iial 
en seguridad de su ejecución, la pierde en el hecho 
de faltar á elfo., pero si falta al contrato el que la 
t·eeibió debe pagar su doble. (Ley 7, tit. r), Part. 5 ). 

ta. Los derechos y obligaciones resultantes de 
los contratos se trasmiten por muerte de los con­
trayentes á sus herede1·0s. (L. 7, tif.s., 15 y 17, lib. 3, 
Fuern Real; L. 12, tí.t. 18, lib. 3, de icl.; L. 3, tít. 11, 
lib. 1, de id.; L. 2, tu. 8, Part. 5; L. 16, tlt, 12, Pm·­
lzda 5; L. 11, lit. 1-1-, Par!. 3). 

Esto tiene lugar aun en las obligaciones condicio­
uales cuando la muerte del acreedor ó deudor se 
verifica antes de cmnplirso la condición. (L. 14, tí­

tulo 11, Par!. 5). 
14. Las convenciones tienen su efecto ordinario

ent1·e sólo los contrayentes; y nunca perjudican á. 
quien no ha intervenido en ellua. (L. 11, tít. 11, 
Pad. 5). 

No se comprenden en esta regla las convencio­
nes hechas por los que tieuen poder de contratar en 
nombre de otros, ó. los cuales bien puede perjudicar• 
les: tales son las que otorgan los maridos, padJ.·es y 
tutores en nombre de sus mujeres, hijos ó pupilos. 
(Leyes 8 y 9 lit. 11, Par!. 5). 

15. La l!onvención puede aprovechax á un ter­
cero que no ha intervenido, bien soo que se trate 
de librarlo de alguna obligación, 6 de adquirir para 
él algtín derecho. (L. 1, lit. I, lib. 10, Nov. Rec.) 

8EC010N TERCERA 

Tiempo en que debe1¿ c11m11lirse los contratos 

16. Toda obligación debe cumplirse dentro del
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término que se haya señalado; si pasa sin cum­
plirse, el deudor es' moroso desde entonces, á no ser 
que no haya podido cumpliTla por razón de alguna 
imposibilidad ó dificultad imprevista que ha.ya so­
brevenido (L. 18, tlt. 11, 'Pa.rt. 5). 

17. Si para el cumplimiento de la obligacíó11 no
so ha limitado ningún término debe el obligado 
cumplirla !'llego que sea interpolado por el acreedor, 
dándoselo sin embargo el tiempo que prudente­
mente se concept6e necesario para veriffoarlo. (Ley
13, tít, 11, l?cwt. 6). 

18. Si la obligación es de do.r alguna cosa p.or
cierto número de años, sin expresar en que época, 
el deudor la satisface entTegándola al fin de cada 
afl.o; pero si el número de años es incierto, como si 
se dice durante la vida deberá cumplirse la obliga­
ción al principio de cada año. (L. 15, lit. 11, 
Pcwt. 5). 

19. En ambos casos se contará el afio, eu los
contratos obligatorios á ambos contrayentes desde 
que el uno satisface por su purtc; y cuando fuese 
un solo el obligado desde que se celebra el con­
trato. 

20. Acerca el cumplimiento de las obligaciones
condicionales y con término se observará lo pres­
crito en las secciones primera y tercera, capítulo 
tercero. 

SECOION CUARTA 

Indenmización de perjuic,ios por la trwd(T;nta ó ineje­
cución del contrato

21. Cuando el cont rayimte, que habiendo cum­
plido por su parte el contrato, quisiese rescindirlo 
por faltu de ejecución del otro, tiene derecho á re• 
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clamar la indemnización de los pcrJmc10s que ha 
sufrido por su inej�cnción, (L. 2, tit. 11, lib. 3,
Fuero RIJ(l,l; le1Jes 3 y 5, tít. 6, Pa,rt. 5). 

22. El deudor estará obligado á esta indemniza­
ción, si no justifica la imposibilidad de ejecutar el 
contrato por una fuetza mayor imprevista. 

SEC:CION QUINTA 

De la inteipretaczon de los contratos 

23. En las d♦udas que se ofrezcan sobre la in­
teligencia de los contratos, so atenderá más bien á. la 
intención y objeto que !50 propi1sieron los contra­
yentes, que á las palabras materiales. 

24. Las cláusulas susceptibles de dos sentidos,
del uno de los cuales resulta la nulidad del acto, y 
del ot.re resulta un acto válido y ,eficaz, deben in­
terpretarse ségún el último sentido. (L. 2, tU. 33, 
Part. 7). 

25. Las dudas resultantes de los contratos se
han de interpretar por el sentido que sea más con­
forme á lo. equidad, sí de ambos sentidos contrarios 
resultan actos igualmente válidos y eficaces. (Jd.) 

26. J1Jn caso de dtHln, las cláusulas ambiguas de
los contrutos se interpretan contra el que las puso, 
si tenía intei·és e11 haberlas explicado con mas cla­
ridad. (.úl.) 

SECCJON SEXTA 

Cláusulas legale.s de los contratos 

27. La ley o.üade á los contratos eiertus cláusu­
las, á cuya observancia sujeta ti los contrayente_s, si 
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no nurniticstati voluntad expresa de no observadas 
ó varinrlas. 

28. En todo contnito oneroso el que enajena ó
trnusfierc á otro algunos dcrcclios, se obliga en esto 
lll0ro hecho á hacér:;olos efoetivo:i y reales. Por lo 
mismo, está. obligado :i defender {t sus expensa:-; el 
adtll1it·ente en el litigio que le t•utablarcn acerca de 
ellos, sí le requiere antes la publícaci1ín ,k proban• 
zas. (L. :�

1 
tU. 11, 7.i'1. 3, Fiu,ro Bml: L. 7, tít. 10, 

lib. 3, de id: L. 32 y [ll[JUÍP11/1·s dd lit. 5, Pa.rt. 5; L.-!,
tit. 13, f>art. o ti L. 21, líl. S, Part. 5). 

�W. f;j siendo el enajenante requerido á su 
tiempo. fuere vencido en el litigio, también es cláu­
sula legal que haya ele entregar al comprador otrn 
cosa de igual volor, calidad y bondad sobre lo que 
puede usar do los rni:;mos derechos: y que 110 pn• 
dienrlo haeer esLo lo restituya la cantidad ó cosn 
quo hubiese recibido, resarciéndole los bcnetkios 
que haya tenido. (fcl.) 

Cesa esla responsabilida<l del erH1.jPnante cunndo 
uo es requerido por ol comprador autes <le la pu• 
blicució11 de las pruebas, ó cuando éste, por su 
culpa. ba sucumbido on el litigio. (L. 36, tít. ó. 
J>art. 5).

30. La ley impone, también, al que enajena la
propiPdad ó uso de unn cosa por título oneroso la 
obligación de rescindir el contrato con ¡-esurci­
micuto (le perjuicios, ó de dar el exceso del justo 
precio qno recibió, cuando aparece que la cosa r� 
cibida por el u<lquironte licue defecto ó vicio do al­
guna consideración, al cual le hace inútil para el 
uso á que la destina, ó alguna cosa ó gravamen 
que no se ha mnnifcsta<lo al tiempo Je! contra.to. 
(Leyes 63, íl5 y 66, tí.t. 5, Pa-rt. 5; L. U, lit. 8, 
Par!. 5¡ L, 4. tít. ü, Pad. 5). 
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31. Siu embargo, esta respousubilitlad del l'nn­
je1111nte. cuundo lo enajenado es nlgún animal, es 
por tiempo limitado; pues el adquirente para hacer 
uso de la rescit;ión tiene e! térmi1to de seis meses 
doscle la celebración <lel contrato, y para la restitu­
ción del exceso del justo valor de un ano, contado 
tmubién des<le hl celebración del contrato; pero 
cmmdo la cosa enajenada es otra, puede hacerse la 
rcdamncióu lu<'go que se dcscnbra la carga ó gro.­
van.1en. ( !,. 65, lit, :'1, Part. 5). 

3�. IIall:indoi:;e en poder de uno cierta cosa 
ajena en virlnd de nn contrato, para uovolvel'ln, á 
su tiempo á su propietario, se pierde, dctcriom ó 
ml.'jora para qno esté bajo las modificncionús si­
guientes. 

33. Si el contrato es tal que por él toda la uti­
lidad redunde en favor del tenedor, lo. pérdi<la ó 
deterioro de la cosa debida en especie pedcnectin á. 
éste, á no ser que justifique haber resultado, á pe­
sar de bahel' tenjdo el mayor cuidado posible en 
evitarlos, en cuyo caso pertenecen al duefio ó pro­
pietario de la cosa. (Lr.yes 2, f} -y 6, tít. lG, lib. 3. 
FuP.ro Rerd: L. 2, lit. 2, Part. 5.) 

En estos coutratos, si la cosa dcbidu es algún 
unimal, son do cargo del propietario los gustos que 
ocurrie1·ou en su clm1ción y otros semejantes, y del 
tenedor los alimenticios. (L. 7, lit. 2, Part. ó). 

34. Si el contrato es tal que por úl redunde uti­
lidad de ambos contrnyeutcs, ln pérdida ó deterioro 
de la cosa debida en especie pertenecen á su pro­
pietario. si el tenedor ha tenido nn cuidado regular 
eu evitarlos: no siendo así, pe1-tenece11 á éste (L. l, 
tu. 17. lib. 3, Fuero Rettl; L. 17, lit. 10,lib. :l, rle id.; 
L. 23, tit. ó, Pad. 5; L. 8, tít. 8, Part. 5;· L. 20,
tu, 13, Parl. 5).
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35. Se entiende no haber puesto un cuidado re­
gular: 

l.º Cuando destina IR cosa para usos distintos
do los sm1alndos en el contrato, ó á falta de tal sc­
fialamiont.o para usos distintos de los acostumbra­
dos para el común ele las gentes, ó contra la natu­
raleia del contrato. (L. 20, tít. 13, Part. E>). 

2.º Cuando con ella hace servicios de suma ex­
posición ó cosas que no entiende. (Regla 5 del m. 34, 
Part. 7). 

3.º Cuando siendo algún animal lo hace an­
dar jornadas demasiado largas ó le pone corga ex­
cesiva. (L. 2, lit. 5, lí/;. 5, F1iero Juzgo; L. J, tít. 17, 
lili. 3, Fuero Real; L. 8, tit. S. Part. 5). 

La prueba del buen uso y cuidado incumbe al 
tenedor de la cosa, en cuyo poder ha sufrido la pér­
dida ó deterioro. (L. 20, t-ít. 13

1 
Airl. 5). 

35. 'l'ambién en estos contratos, siendo la cosa
debida algfm animal, los gastos de cnracjón y 
otros semejantes son rle cargo del propietario y los 
alimenticios dol tenedor: se exceptúa de esta regla 
el co1)trato de prenda, en virtud del cual los gastos 
tnnto de curación, como los alimenticios SOJ1 de 
ca1·go del dnefi.o del animal. (Leyes 15 y ZL tít. 13, 
Patrt. 5). 

37. Si el co11trato es tal que por él todu la utili­
dad redunda en beneficio del acreedor, la pérdida 
ó deterioro de la coso. debida en especie pertenece 
ol mismo, eon tal que el tenedor huya puesto un 
pequefio cuidado en evitarlos; pero sí éste hnbíese 
procedido con descttido ó negligcmciz1 crasa., cu tal 
caso serán de su cargo. (L. 1, tít. 15, lib. i3. Fuero 
Real; Leyes 3 y 4, Ut. 3, Part. 5; Leyes 20, 29 y 30, 
at. 12, Part. 5). 

En esos contratos tambi.én responde el acreedor 
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de todos los gustos útiles y necesarios hechos por 
razón de la cosa. (L. 10, tít. 3. Part. ó; L, 35, lit. 12, 
Part. 5). 

38. En todo contrato el tenerlor de cosa ajena
sufre los pe1':juicios que le 1·esultau desde que es 
moxoso en la devolución. (L. 3, lit. 2, Part. 5; L, 4, 
tit. 3, Par!. 5; L. 8, tU. 8, Pcr1·t. 4; L. 27, tít. 5, 
Pairt. 5). 

Empieza la morosidad desde que pasa 01 día se­
ñalado para la entrega de la cosa, y no liabiéndose 
sefialado. desde que se le pide por el acreedor. 
{L. 10, tit. 15, lib. 3. Fue1·0 Real; Leyes 4 y 5, tít. 8, 
Port. 5: L. 9, tít. 2, Part. 5; L. 18, Uf. 11, Pcwt. o). 

3H. Del mismo modo es responsable de los per­
juicios de lo. cosa si se estipula así en el contrato, y 
también cuando son causados por su dolo. (L. 30, 
fí,t. l:J

1 
Part. ñ; L. 4-, tít. 2, P(l!/"l. 5). 

40. El tenetlor de la cosa ajena por coutrnto
siempre es responsable de los daños de ella, cuando 
ésla es de las fungibles, cantidad de dinero, ó no es 
cuerpo determinado, hasta Yarifici:n: su entregii al 
a<;reedor. (L. 10, tU. 1, Pcr,rt. 5; L. 24, tít. G, Pa1·t. b). 

41. En todo contrato por el que- uno se obliga
á entregar una cosa, sus accesorios entran también 
en él. 

Se reputan por accesorios de cosas inmuebles; 
1.0 'l'odas las que estando adheridas á un etli:fi­

cio, no pueden exi,raerse sin deteriorarlo. 
2." 'l'odas las que son de uu servicio perpetuo 

UtllY útil á un edificio, bien estén dentro ó fuera de 
él. (Leyes 28 y 29, tít. 5, Part. o). 

Se reputan por ftcoesorios de cosas inmuebles: 
1.0 Todos los adornos y cosas de servicio con 

que el enajena.ate manifestnre la eósa nl tiempo del 
contrato. 
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XIV 

2.0 Las cria:s do animales que aun lactan y no 
se alimentan por sí cuando se enajenan sus ma­
dres. 

CAPÍTULO II 

CAUSAS QUE INVALIDAN LAS CONVENCIONES POR INCON· 

VENIENTES PÚHJ,JCOS 

42. La ley aprueba generalmente todas las con­
venciones celebradas por las partes, y sólo les niega 
su sanción por las siguientes cansas: 

1." Violencia y dolo. (Leyes 1, 2 y 3, tít. -1, lib. 5; 
L. 9, tít. 5, líb. 2. Fuero Jnzgo; L. 3, tít. 10; L. 7.
tít. 12, lzo. 3. Fue,·o Real; L. 15, fil. 2, Part, -1;
L. 28, tít. 11; L. 3, tít. 5; L. 11, tít. 4 al fin, Pcwl. 5).

2." Error. (L. 10, tít. 2, Part. -!; L. 21, iU. 5,
Part. 5). 

3.ª Incapaeidad de las personas. (L. 7, tU. 11,
lib. 1. Fuero Real; L. 4, tít. 4, Part. 5; L. 4, tit. 11, 
Part. 5). 

4." Inconvenientes públicos. 

SECCJON PRIMERA 

De la violencia y dol-0 

43. Hay violencia siempre que se le ponga á
uno en estado de no poder hacer uso de sus facul­
tades físicas para resistir, ó cuando teniendo el li­
bre uso de ellas hay un miedo fundado de que con 
oponerse le ha de re-suliur la pérdida de la vida, al­
gún miembro, libertad, virginidad, fama ó bienes­
tar. (L. 4, tU. 11, lib. 1, Fttero Real; L. l!j, tít. 2, 
Prwtida 5; L. i, tit. 33, Pc11rl. 7). 
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Para. declarar si ha habido ó no violencia se ten­
dró. en consideración la celad, el sexo y demás cir­
cunstancias de la persona y hecho. 

-t-1-. Se considera también haber violencia, cuan­
Jo se tieuc fundamento que alguno de los males 
explicados ha de recaer sobre sus hijos, padre ó 
mujer. 

-15. El miedo reverencial hacia los pa<lres y ns­
cendient<>s no se rnputa por violencia. 

-16. El que ila sufrido violencia pierde el dere­
cho de roclnmar contra el conLruto, si después ')_Ue 
se ha librarlo de ella lo ojecuta lib1•emcnte. (L. 28, 
lit. 11, P"rt. 6; L. 49, lit, 14, Par/. 5). 

4 7. Hay dolo cuando uno induce d otro á cele-

brar el coutrato por medio de alguna astucia, tram-
'r 

pa, mnqu.inacióu ó artificio, de manera que á no ser 
así no hubiera contratado. (L. 57, tít. ó, Par!. 5; 
L. 1, tit. 11:i, Part. 7).

Si por alguno de estos medios no se induce á cele­
brar eJ contrato sino que ocurren en el mismo ocul­
tando algunas rircnnstancias, no se considera por 
dolo; si bien el que engao.a está obligado á iu<lcm­
nizar el menos valor que tenga la cosa. (L. 57, tít. 5, 
Part. 5). 

-!8. El que sufre el dolo pierde el <lerecho ele 
reclnmor contra el contrato, si después lo aprueba, 
ó ejecuta con conocimiento, ó deja pasar dos afios. 
(L. 28, fil. 11, Par!. ñ¡ L. 49, tít. ll, Parl. ñ). 

'19. La lesión en el precio no es cnnsa de inva­
lidación del contrnt.o, si no es en más de la mitad 
del justo precio. (L. 8, tít. 4, lib. 5, :Fuero Jiugo; 
L. 62, tét. 5, Par!. 5; L. 3. tít. l. lib1·0 10, Nov. Rea.)
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SECCION SEGUNDA 

Del error 

50. Hay error siempro que algnuo de los contra­
yentes se desprenda 6 reciba una cosa diversa de la 
que él creía en cuanto al cuerpo, materia ó sn ma­
yor porte, sexo ú otras calidades esenciales de la 
cosa. (L. 10, tU. 2, Part. 4; L. 20, lit. 5, Parl. 5; 
L. 21, tU. 5, Part. 5).

51. Hay tarobié-u er,ror cuando alguno de los
contrayentes es perjudicado cu m:is de la mitad del 
justo precio, corno si unó ven<le por menos de cin­
co la cosa que lncgo se ve valer diez ó mó.s, ó si uno 
compra por llll\S de quince lo que resulta no valer 
más que diez. 

52. En estos casos el perjudicado o.demás de la
acción da rescindir el contrato, tiene altcruativa­
nicnte la de pedir el aumento 6 disminución del 
precio según sea el caso. (L. 51 tu. 10, bib. 3, Fuero 
Rea7: L. 2, tít. 1, lib. 10, Nov. Reo.) 

Los artosanos'n.o pueden alegar error en los con­
tratos de obras de su arte que toman á desta;jo; y 
nadie puede alegarlo en las ventajas hechas en al­
mQne<la. (L. 4, tít. 1, lib. 10, Novísima P.ec.: L. 220 de 
las rle Estilo). 

ó3. Por precio justo se entiende el precio medio 
que valga la cosa el mismo día en los depósitos pú­
blicos del pueblo donde se celebra el contrato; y no 
hflbicndo tules depósitos ó no vendiéndose la cosa 
on ellos, el que se regule según la estimación 
común. 

ó-1-. El perjud;-:.:ado por error pierde toda recla­
macíón, si después aprneba el conkato expresa ó 
tácitarueute, ó deja pallar cuatro ¡¡_fios sin impugnar-
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lo. (L. 10, lit. 2, Pa1rt. 4_; L. 2, t#. 1, lib. 10, Nov. 
Rec.) 

S.ECCION TERCERA 

De kt íncaprwidad de las personas 

55. La ley declara ü1cnpaz paro. contratar siu la
autorización del tutor ó cmador al menor de veinte 

· y cinco años. (L, 4, tít. 11, Part. 5).
56. Si contratare sin ella, el acto es válido y obli­

gatorio de parto del otro contwyonte; pero en cuan­
to al menor, sólo lo será en cuanto reciba utilidad
del contrato. (L. 7, tít. 11, líb. 3, Fitero Recd; L. ó,
tít. l, Part. ó; L. 4, tít. 11, Port. 5).

57. La ley niega también su sanción á los con­
tratos que e;elebren el loco, fatuo, pródigo declarado
f>Ol' sentencia, y el sordo-mudo de nacimiento. (L. 1,
Ut. 4, Part, 5; Le11es 4 y 5, tít. 11, Patrt. 5).

58. El hijo que está bajo la patria potestad ue­
cesitu para contraer licencia tácita ó expresa de su 
padre, á menos e_iue sea con rospecto á los bie1ies 
adquiridos con el ejercicio de alguna profesión li­
beral, ó ¡'.>or razón de 111ilicia, qne puede obligarlos 
y enajenados libremente. (L. 3, tít. 4-, Pa,rt. 5). 

El contrato celebrado por el hijo no obliga al pa­
dre sino en cuanto le ha sido do alguna utilidad. 

59. Hay licencia expresa cuando el padre Je
manda celebrar el contrato 6 lo aprueba después <le 
celebrado. 

1-IaY licencia tácita: 
1.0

" Si el padre no se opone al contrato luego de
saberlo.

2.0 Si lo cumple por sí de algl'tn modo en todo 
ó en parte. (L. 6. tít. 1, Part. ñ). 

GO. Se entiende que el padre recibe utilidad del 
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contrato cclebt·ado por el hijo cuando tiene por 
obj!3to: 

J .0 Alimentarse. 
2.0 Vt'stirse. 
:J.º Ateuder á los necesidades suyns ó dt,, la fa­

milia. 
-1.º Dur dote á la l.ier1unuo. (Leyes 5 y 6, tU. 1, 

Pa,·t. 5). 
61. La mujer casada no puede eelebrar contra­

to alguno sin liceucia cxprc,m. <le su marido. (L. 8, 
tít. 11, lib. 1; L. 5, tit. 18, lib. 3; L. rn, Uf. 20, lib. 3, 
F1�ero Real, y 55 d<-' Toro. Ley rl.e Matrimonio dvil, 
art. -19). 

Sin ombnrgo si lu mujer ejereiese públicnmeute 
algún 0ficio ó mercadería podrá celebrar los contra­
tos perlenecieutes ó. ellos. (L. lf>, !U. 20, lib. 3, Fue­
ro Real). 

62. Rn todos los casos en qno la ley niega su
sunción á los contratos celebrm1os por la mujer sin 
licencia del mariuo, adquieren efü:ncia sí éste los 
ratifica después, sen general ó es11c-cialmentc. (L. 68 
de .'loro). 

SECCION CUAR'l'A 

De las convenciones t"CJJrobadas por uis leyes 

63. Toda convención por la que uno promete
mnyor cantidad de bicues que In dísponiblc por de­
recho es reprobada. Los capítulos tercero y octaYo, 
título séptimo, parte tercora, determinan las canti­
dades de que uno puedo dispouor. 

6-1. Es nula la convención por la que uno enaje­
na la esperanza de here<lnr á cierta persona vh-a, 
sea por testamento ó abintestato; pero si Ju conven­
ción se hace cou conseutimiento del que ha de ser 
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heredfi<lo y no mudo. de voluntad, será válida. (L. 13, 
tU. ó, Par/. f>). 

6ñ. Son inoficaces los contratos en Yirtud ele los 
cuales se rlau alguuas cosas de mercaderfo.s al fiado, 
para pngarlas el que las !-omu rmundo so cnsare, su­
cedicrn en alguna herencia ó mn.yo1·azgo, ó cum1do 
tuviera más renta ó hacienda. (L. 17, tit. 1, lib. 10, 
Nov. Rec.) 

66. Es también ineficaz la ob1igación qne otor­
go. C1l hijo que esta. bajo la patria potestad, aunque 
sea mayor <le veinte y cinco años, n.e pagar lo que 
tomare nl fiado sin lieoncia de su padro, á no ser en 
en lo.� ca!-\os sigui<'ntes: {Itl.) 

l.º CumHlo el l1ijo tiene bienes de los compren­
didos en ol nrt. 52, pues queda obligado basta rlon• 
de ale:rn<·ril estos. 

2.º Cuando ojcrce empleo público.
3.° Cuando niega ser hijo de fa.mitin, y el ac:ree-

dor tirne motiYo para creel'lo. 
-l."' Cuan<lo comunmente est:i reputado por libre 

ele la patria potest11d, ó es menestral ó conierciaute, 
y como tal a<'ostumbrn hacer couhatos. 

5.° Cuando lo prestado se convierto en utilidad 
del padreó éste lo consiente estan<io presente, pues 
entonces amlJos quedan obligados. 

G.º Cuaudo acostumbra recibir prestado y sn
p::i<lre pagarlo. 

7 ." Cuando empieza á pagar sioudo de odad 
cumplida, despnés que salió de la patria potestad. 

67. La ley uiega su sanción á la fianza que otor­
ga 1n mujer casada por su marido, y á la oLiigacíón 
m-anconmual que contrtiiga juntamente con él, ó. 
menos que sea en favor de las rentas reales. (L. 13, 
lit. 20, lib. 3, Fueto Real ,11 L. (H de Toro). 

Sin embargo, se sostendrá la obligación m11nco-
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mnual, siempre que se justifique haber resultado 
del contrato utilidad á la mujer; pues entonces ésta 
quedará responsable según sea esta utilidad. 

No se entiende haberse utilizado la mujer cuando 
recibe alimentos, vestiqos y otras cosas que el ma­
rido está obligado á darla. (L. 61, de Toro). 

68. Es reprobado el contrato hecho entre el
abogado y su cliente acerca de dar á aquel cierta 
pa1'le de le. cosa objeto del liLigio. (L. 1-1, tít. 6, 
Part. 5). 

60. lts nulo todo contrato entre el tutor y pu­
pilo que está bajo su régimeu. (L. 4, tít. 3, lib. 4, 
Fuero Juzgo). 

70. Es reprobada la convención por la que se
concede al acreedor, á quien se ha. entregad<:> una 
_p-reuda en seguridad del pago de una deuda, el que
haga suyos los frutos que produzca la misma, ó que'
á falta de pago de la deuda, quede la prenda para
el acreedor por sólo lo que dió cuanto la t.omó. (Le¡¡ 
2, tU. 13, Pa.rt. 5; L. 41, tít. 5, Fcirt. 5).

71. Se reprueba la donación que hoce el es­
poso á la esposa eu vestidos y joyas, en cuanto ex­
ceda su valor de la octava parte de la dote. (L. 6, 
tít. 3, lib. 1 O. No·v. Rec.) 

72. Es de ningún valor la convención que hace
uno de pagar las joyas, mercaderías y género·s que 
recibe al fiado para bodas; y los que así prestaren 
no tienen derecho á reclamar su importe. (L. 2, l'Í· 

t-ulo 8, lib. 10, Nov. Rec.)
73. Toda convención acerca de lo que se deja

en un testamento ce1Tado, antes que se abre for­
malmente es también reprobada. ( L. 1, lit. 2, 
Pa·rt. G), 

74. Lo propio se entiende de las convenciones
celebradf!S sobre alimentos futuros, dejados en tes-
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tamento. á m"nos que preceda licencia del Juez. 
Este no podra negarla siempre que del conocimien­
to que tome <lcl negocio resulte ser útil al que tiene 
derecho de vcrcibfr los alimentos. 

75. Son ineficaces las convenciones que se opo­
nen A la moral y á las bnenRB costumbres. (L. 28, fi. 
tulo 11, Par t. f> ). 

715. Las leyes que prohiben las convenciones
quo se han referido uo pueden renunciarse. 

CAPITULO III 

DE LAS DIFERENTES ESl'itClES DE ODLIGAG!ONES 

SECUION PRI.MEH.A 

De las obligacz·ones condicionales 

77. Obligación condicional es In que depende
de un ncontecimi@to futuro é incierto, ó do la ave­
riguacióll de un hecho pusado que se ignora. 

78. La obligación contraída bajo uua cou<lición
imposible 6 contraria á lns leyes ó á las buenas cos­
tumbres es absolut,amento nula. (L. 12. lit. 11, 
A:irt. ó). 

Sin embargo, si la condición es de no hacer una 
cosa imposible, como do no andar cien leguas en 
un din, es válida la aonveución. (L. 17, tít. 11, 
Part. ó). 

79. 'La obligación condicional surte sus efectos
desde que se realiza la condición; eutre tauto se 
hallan supensos. (L. 12, m. 11, Pm·t. 5). 

80. Si alguno de los contrayentes fallece antes
de cmuplirl'C la condición, sus derechos y obliga­
ciones pasau á sns herederos, y puede cumplirse 

;,e 
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válido.mente uun después de la muerto de ;1quel en 
cuyo fo."'ol' se había est,ipn!ado en el contrato. (f.,mJ 
2G, NI. 5; L. U., at. 11, Part. 5). 

S<� cx<:eptúan lus obligaeiones en las cnales el 
cumplimiento do la c:ondieión do hacer algo depende 
único.monte <le la Yoluutacl 1le los conlr[lycntcs, pues 
entonces los derechos ú obligaciones de aquel á 
quien se impone la condición no pasan á !-U de­
recho, si mucre sin cumplirla, y por Tu mismo la 
convenci6n caduca. 

81. Tarnbién caducan los legtldos y otras dis­
posicio11cs semejantes que se hicieron bajo alguna 
comlición, si no se ha cumplido ésta al folle­
cimiento de aquel á cuyo ftwo1· se hun hecho. 

82. La condición to.u lnego como se cumple, so
retrotrae al tiempo en quo se celebró la convención, 
y se liPJW eomo .l:JOl' celclirnda pu1•fünontc desde el 
prill(:ipio; pero si no so -verifica llcbidmuente, se 
considem por no celebrada la co1n-eucióu. (L. 12, 
llt. 11, Part. 5). 

83. La oLligación contraída Lajo la condición
de verificarse algún suceso en día detcrmiuudo, ca­
duca si llega éste sin reulizo.i·se aquól; pero si no se 
ha señalado término, pue<le cuiu¡.,lirse la condición 
en cualquier tiempo. 

84. Contraüfa lu obligación ba:jo la condición
de que no so ve1·ifique algún suceso en tiempo de­
terminado, qrrc1lu cumplida In con<licióu si pasa el 
tiempo sin Yorifiearse; y al contrm·io, caduca la obli­
gación. si se realiza el suceso en este intermedio. 

85. Cuando á algnuo se le irupone In obligación
do no hacer algo, sin expresar tiempo, se Lace la 
obligación eficaz, y aprovecha á sus herederos si 
falloc-r sin hacerlo. 

86. La obligación contraídn bajo ln condición
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de r1uc en ningún tiempo haya ele nrificarse algún 
suceso es ilusoria y nulo.. 

SECCION SEGUSDA 

De las obligaciones con término 

87. Cunnrlo la obligación consiste en dar ó
lwcer alguna cosa desde cierto día en adeh1lltc, 110 

puede exigirse su cumplimiento bosta que llegne el 
dfa sefíalado: el deudor 110 puede ser molestado 
hasta entonces por ningún título. 

P.in embargo, el <.lQrnlor tiene derecho <le cumplir 
la obligación antes del dfa sf'fia!ado, y siempre que 
el acreeclor no se perjurlique con esto, y, lo que así 
diere, no puede reclamarlo. 

88. La obligación de ¡Jar ó hacer algt,rn\ cosa
ha1<tn cierto día expira llC'ga<lo éste: el acreedor no 
puerle prüscribir por tiempo alguno el derecho de 
que el deudor siga d:mdo ó haciendo lo que era 
objeto de la obligación, pasado el día cstnblcci<lo. 

8!l. Cesa tnmbién la oblígnci<Sn de dar 6 hacer 
alguna cosa por un tiempo incierto, cuanclo se ve­
rificn el beclio en ruyo caso está constituida. 

SECCION TERCF,RA 

De las oblignciones alie'l·1wtivas 

90. Cuando uno se obliga á dar 6 hacer cierta
cosa tí. otra, dar ó hacer algo on tal lugar 1� en otro, 
en tal día ó en otro; la elección de estas alternn­
tivns está en ol deudor, mientras no expreso eu el 
eontruto quedal' en el acrnedor: hecha la elección ya 
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no puede n,rrepentírse. (Leyes 23, y 24, tít. 11, Pa1·•

tida ó). 
Vl. El acreedor aun en el caso de ser moroso el 

deudor, no puede elogir una de las cosas puesto.s al 
ternatiyamente, sino que debe pedir umi ú otra, 
dejando la elección al deudor. 

9�. Si el que ha de hacer la elección muere siu 
ejecutarla, este <lerecbo J>nsa a sus herederos, míen,
tro.s qtte les sea de utili ad directa, pero uo en otro 
co.so. 

93. Pereciendo una de las cosas debidas alteruo­
tiv:imente, el deudor debe entregar la otra; y sí 
llegan ú perecer ambas siu llolo, culpa ó morosi<lad 
del dondor, queda extinguida la obligación, con 
arreglo á. lo pre,·enido en la seccióll cuarta, capítulo 
cuarto de este título. (L. 23, tit. 11, Pat·t. f>). 

O.J:. Si la alternativa consiste en dar ó hacer
alguna cosa en favor de cierta persona ú otra, el 
deudor so libra cou curn¡.,lir 1·especto de una de ellas 
cual mús quisiere, sin que pueda obligárselc á so.• 
tisfacer las dos por mitad. 

SECCION CUARTA 

De las oblt"gaciones solidarias y de fo, solidaci6n enlre 
<icreedores 

9ó. Hay solidación entre acreedores, cuando dos 
ó mñs tionen derecho ·de pedir la totalidad Je una 
coso, ó cantidad ó ejccnción de un hecho. 

96. Bste derecho no se presnme mieutras no se
conceda expresamente, pues en lo demás cada acroe­
clor sólo tieno acción á la prorrata. 

97. Sin embat·go hay solidación aun cuando no
se concede expresamente, siempre que dos ó mtl.s 
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personns tengan derecho ú exigir coda uaa por sí 
una misma cosa ó hecho, que no puede dividirse en 
su cumplimiento. 

ti8. Si el deudor paga toda la deuda á mio de 
los acreedores solidarios, queda extinguida la obli­
gación poT su parte; pero los mismos acreedores 
pueden pedir entre sí la división de lo nsf pagado. 

�!). El deudor está obligado á satisfacer la deu­
da á c·ualquiera de los acreedores solidados que se 
ln reclnme, pero si ninguno lo hiciere tiene derecho 
de pagnr á cualquiera Je ellos. 

100, Si el acreedor reclamante uo pudiese co­
brar la totalidad de la deuda, esto llo perjudica n. 
los demás para recl:tmorla, 

SECCION QUINTA 

De la solidaci· ón de deudores 

lül. Hny solidacióu de deudores, cuando dos ó 
más personas se obligan ti pagar la totalidad de uua 
deuda en uua misma obligaci,)11. 

102. Para que haya soli<ladón de deudores, de­
ben estos manifestar expresamente, que cada nuo 
<le ellos se obliga nl pago dt> la totalidad de la den• 
da; pues de lo contrnrio la obligación es simple, y 
cnda uno queda obligado sólo á prormLu; pero aun 
en el ca:;c, de ser simple la obligación si alguno de 
los codeudores resultase insolvente, deberán sufrir 
su parte los demás proporcioualmenlc. (L. 10, lit. 1, 
lib. 10, Noi·. Rec; L. 8, tlt. 12, Part. 5 y 10 del mis­
mo tUulo). 

10H. Ri dos ó más persouus se constituyen en In 
obligaciún do dar una cosa, ó <le ejecutar mi hecho 
que en :;u cumplimiento no admiten división uatu-
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rahnt:nte, sed taml,ién solidaria la obligaci6n, aun 
cuando so contraign simplemente. 

10-!. Cuando huy solidació11 de deudores el acree­
dor tiene cforccho d pedir la totali<lucl de la deuda 
al <ieudor que quisiere, el cnnl está obliga<io á pa­
garla por rnlero, sin que pueda pnitender la divi­
sión de ella entre los demás fleudures. (L. 8, tít. 12, 
Part. 5). 

105. En este cn�o el <leuclor que haya satisfecho
la totalillacl, tiene <lerecho ele exigir de los demás co­
deudorcs ltt parte que les corresponde á prorrata, di­
d<iida la obligación entre todos; pero si el que ha 
satisfocho la totaliduc.l es el único que recíhe utili­
dad del contrato, no podn\ reclamar nada ó. los de• 
más que uo la rec:íhen. (L. 11, tll. 1�. P<wt. 5). 

IOG. Si el acreedo1· no pudiese cobra1· el total ó 
pmte <le la deuda do uno de los deudores, puede 
dirigir su roclumación contra ci1ulquicrL\ <le los 
demás. 

107. El pago total hecho por uno de ellos extin­
gue lo obligación de los otJ:os para con el aereedor. 
(L. 8, lit. 12, I'art. 5). 

108. La Jibc,ración ó remisión de In, clcudn hecha
por el ac-recdor :\ uno de los <:oclendorc,-,. sólo se 
presume de la pt\rtc que le correspondería Jivididll 
la deuda entre todos; ó. menos que diga expresa­
mente que lo hace respecto de la totalidad. 

Síu embargo, si el acreedor enh-l'gase el <loemnen­
to de cré<lilo á uuo de los cocleudores, se presumo 
hecha la remisión aun 1·cspeeto do los demás eom­
pnñeros. 

100. La demanda que entable el acreedor contra
uno de los corlendo1·es para el cumplimiento de la 
obligo.ción. solidaria, perjudica ó. los demás. (L. 20, 
tít. 22, Part. 3). 
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La scutcucia que en este caso se diere obliga á 
los demtis codeudores, lo mismo que si hubieren 
litigado; y por lo tauto tienen el derecho de apelar. 
(L. 21, tít. 22, Part. 3). 

110. Pendiente el litigio contra uno de los deu­
dores pndc d acre<'<lor pedir la douda á los rlemás; 
pero le perjudican en este nueYo litigio las pruebas 
que contra él se hayan becho en el anterior, relati­
yumento á la legiLirnidad y eücaeia de la <fonda. 

111. Las convouciones que hnga el ac-rce<lor con
alguno d& los deudores, uo perjudican á. 111s rlemás 
codeudores. 

SECCJON SEXTA 

De las obligaciones mancomunales 

112. La obligudón es mancomunal cuando uno
recibe sobre sí la obligación de uu. tercero, dando 
J.iculta<l nl acreedor de poder 1·cconveni.r clirecta­
wentc, ú bien á éste ó bien nl obliga11o mancomu­
nal, sin l1Ul.:01· cxdu::.ión <le los bienes d_-i aquel.

1 l 3, La mancomunidad no se presume, y para 
quo tcugu lugar <lebe expresarse claramente en el 
coulralo. Sin embargo, cnnndo dos ó mús so obligan 
al pago de umt deuda propia, la mancomunidad es 
de derecho entre ellos. 

11-l. El obligado mancomuna! se hace pagador 
principal, y queda sujeto íi. lns mismas obligaciones 
y responsabili<laJes que el <leudor, por quien hnce 
la mancomnnidnd. 

115. Obligú11<lose mancomunalmcnlc <los ó más,
pueden al mitomo tiempo hacer solíduria entre sí 
dicha obligación. 
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SECCION SÉPTThV\ 

De las obligaciones 1>etwlcs 

116. E11 toda obligación puede sujetarse el deu­
dor bajo cierta pena, on la que incurra no cum­
pliéndola 1í su debido tiempo. 

117. Sólo se pueden poner por pena hechos
permitidos á particulares: los castigos corporales, 
infamatorios 6 aflict.ivos, no pueden ser objeto de 
estos penas. 

118. Si el deudor no cumpliese la obligación
dentro el tiempo que se hubiese señalado. tiene de­
recho el acreedor do pedir su ct1111plimiento ó la 
pena, á su elección, pero no lo uno y lo otro, á no 
ser que se hubiese convenido esto expresamente. 
(Leyes 3-l, 35 y -10, lit. 11, Parl. 5). 

119. Incuno en ln penu sefialacla el deudor que
no cumple la obligación á su debido tiempo, nun 
cuando no hnya podido hacerlo por justas causas. 
(L. 37, lit. 11, Pcirt. 5). 

Sin embargo, si la obligación penal es de entre­
gm eierto. cosa y esta perece, no tiene lugar la pena 
en los casos on que el deudor no sea responsable 
de la olJligación principal, ohservii.ndose para ello 
lo dispuesto en los artículos 32 y siguientes. 

120. Si el contrato principal es reprobado por
la ley, ol dondor no incurre en la pena por la eu­
ajeuación. (Leyes 28 y 38, tít. 11, Part. 5). 

CAPITULO IV 

MODO DE F.X'tlNGU/RSE LAS OBLIGACIONES 

121. Las obligaciones se extinguen: l.º Por la
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XXIX 

pao·u. 2.º Por la eompensación. 3.0 Por la confusión. 
4_o"'P-0r la remisión. 5.0 Por lo. novación. 6.0 Por la 
destrucción ó robo de la cosa. 

SECOI ON PRIMERA 

Del pago 

122. Pago es la verdadera y natlll'al satisfacción
de lo comprendido en lll ohlígación. 

123. El pago para ser legítimo debe hacerse al
mismo acreedor ó á quien lo represente leg11lmente, 
ya con poder especial 6 geueral, ó por autorización 
del Tribunal. (L. 6. tít. 14, Part. 5). 

] 24. No puede pagarse una cosa. por otra, ni 
por partes, resistiéndolo el acreedor, ni eo otro tiem­
po y lugar que los �onvenidos, ámenos que uo sea 
posible al deudor cumplir su obligación en la forma 
est.¡p11lada, en cuyo caso tendrá que satisfacerla del 
mejor modo oon los perjuicios que por esta razón 
se irrognen al acreedor, tasados al arbitrio del .Juez. 
(L. 9, tít. 20, lz"b. 3, Fuero Beal¡ L. 3, tít. 14, Part. 5). 

125. No sólo es legítimo el pago que hace el
dendor por sf, sino también el que hace otro sea 
por su encargo ó sin él, ann cuando lo contrndiga. 
(L. 11, l'it. 20, lib. 3, FueroBeal;L. 3, tít. 14, Pcwt. 5). 

1213. Siendo el acreedor algún menor, debe ha­
cerse el pago con autorización de su tutor ó cura­
dor, pues del contrario, no se libra el deudor de la 
obligación si el menor pierde ó malgasta lo rnci­
eibido. (L. 4, !U. U, Par!. 5). 

127. Siendo acreedora una mujer casada, el
pago debe hacerse á su marido; é igualmente al pa­
dre, lo que corrésponde- al híjo de familias, á menos 
que se{L por razón de lo que gana en la milicia ó 
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ejerciendo algana profesión ó industria, pues esto 
corr�pomle á él exclusivamente. (L. 55 11& Toro.) 

128. El pago ex:tingue la: obligación principal
desde el mo111euto en que se haga: extingue tam­
biéu, desde luego, las obligacioues accesorias pues­
tas en seguridad de la dettda. (L. 1, tit. 14, Part. o). 

129. El que ha de satisfacer muehas detidas á
uno, tiene derecho de escoger, cuando paga algo, 
á qué deuda se ha de aplicar lo que entrega: sino 
lo expresa puede el acreedor hacer la aplicación en 
el acto, y no contradiciéndolo enlonces e1 deudor, 
se tendrá por bien beclrn. (L. 8, ttt. 20, li'b. 3, Fuero 
Real¡ L. 10, tít. 1-l, Part. 5). 

rno. No expresándose por ninguno do los dos 
n qué deuda se haya hecbo la aplicnción, se cnteu­
dorá verificada en la que sea más gravosa, sea por­
que se deban intereses, sea porque se sei'íalase al­
guna pena en caso de uo sat.isfocersc, ó por otra 
razón semejante: pero si todas las deudas fnosen 
igualmente gra,~osas, se li •. mí. la aplicación en todas 
ellas á prorrata. (L. H.>, tít. 14, Par/. 5). 

131. Si llegado el tiempo en gne el deudor debe
hace:r la paga, rehusase el acreedor recibirla, que• 
dará libre aquel si la deposita con aprobación del 
.Juez en persona abonadti, cít:í.ndose para este efecto 
al acreedor. (L. 8, Ut. 1..¡., Prwt. ñ). 

132. El pago hecho por el deudor á su acreedor
en perjuicio rle no. secuestro de bienes ó de un <'011-
curso de acreedores, no es válido respecto de los 
acreed.ores que instaron el secuestro ó haren parte 
del concurso, quienes pueden, según su derecho, 
obligarle á pagar de nue,o, quediindole salvo en 
este caso sn reclll'so contra el acreedor 

133. Todo pago supone una deu,da; lo que se
hubiere pagado sin sor debido está sujeto á repeti• 
ción. 
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SECCION SEGUNDA. 

Del pago con subt·oyación. 

V34. Subrogación es la transmisión flue hace 
uno de los créditos, derechos y acciones que le 
competen contra otro. 

1 H5. Esta subrogación puede scr convencional, 
judicial y legal. 

13G, La 'subrogación es convencional: 
l.º Cuando el acreedor al Liempo mismo de re•

cibir el pago do nn tercero le snbroga expresam0nte 
en los derechos, acciones, ptivilegios é hipotecas 
que le competen coutra el clt.mdor. 

2.º Cuando el deudor toma á préstamo una can­
tidad para satisfacer su deuda y para subrogar ul 
prestamista en los derechos del ücreedor. Para que 
esta subrogación sea válida, es necesario que In es­
critura de préstamo y la ápaca se hayan cclebrndo 
nnte e�eribano; que en la de préstamo se baya de­
clarado que la cnut.idad se t.omaba para rPalizar el 
pago, y que en la ápoca se hasa expresado que el 
pago se verificó con el dinero presta.do al efoc-to vor 
el nuevo acreedor. Para esta subrogación no es ne 
cesario el consentimiento del acreedor. 

137. La subrogación judicial os la que se hace
por sentencia del Juez cuando adjudica á algnno 
los mismos derechos personales, hipotecarios 6 pri­
vilegiados que otro tenía. 

138. La sub1·ogación legal es la que se hace
por ministerio de lü ley cuando se transfiere :í uno 
la acción qu& compete á otro, sin que intervenga 
acto alguno de éste. 

139. IJa subrogación tiene lugar así eontrn los 
fiadores eomo contra los deudores. 
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SECCION TERCERA 

De la. t!om11ensación 

1.¡.o. Compensación es un descuollto de lo que 
dos personas se deben mutuamente. 

141. Para que t.enga lugar In compensadón, la
deurla de ambas pnrtes debe ser igualmente lí­
quida, eficaz r pura: pues, no puede compensarse 
una deuda inliqnida contra otra líquidR, lR ineficaz 
con la eficaz, la condicional con la pura. 

El crédito que tiene el deudor contra el acreedor 
se entiende liquido, si lo justifica dentro el término 
de prueba en el juicio ordinario, y dentTo los diez 
tlias que se le conceden para excepcionar en el eje­
cutivo; y rftear. e.mando su plazo ha wucido. (L. 20, 
tu. J 4,, Par!. 5 ). 

142. Son objeto de ln compensación sólo las co­
sns fungibles y nun las que no sióndolo son inde­
terminadas. (L. 21, lit. 1-l, Part. 5). 

143. Aun en estos casos capaces de compensa­
ción la 1leuda de umboa ha de cousistir en unu 
misma especie, que sea de igual culidad y bon­
dad; por lo tanto, no puede compensarse dinero por 
trigo, trigo por cebada, ó un caball0 por un buey. 

l-U. La compensación siilo tiene lugar respecto
de lo que rlos personas se deben mutuamente, el 
crédito de un tercero no tiene lugar pnra este 
efecto. (LeyM 20 y 21, tít. 14, Par/. ó). 

Sin embargo, el fiador que es reconvenido puede 
oponer en compensación no sólo lo que el ucreedor 
le debe á él mismo, sino tmnbién lo que debe ni 
deudor prin<)ipal. (L. 24, W. 14, Part. 5), 

H5. Cua11do lii deuda del hijo que está bajo la 
putria potestad, sea legal y eficaz, �l padre estará 
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obligado á l'ecibirla en compensacióu del crédito 
quo teuga co11trn un tercero. 

146. Del mismo modo puede compensarse lo
que uno debo nl hijo de familias con lo que ol pa­
dre debe al tercero, pero el hijo reconvenido de al•

guua <leuda no puede oponer en compensación el 
crédito del padre contra el mismo tercero, á no ser 
dando fiu::lor de que el pl\dre lo aprobará. (L. 25, 
tít. 1-!, Pa,rt. 5), 

U 7. Sólo pueden usar de lu compensación los 
que tienen la facultad de contratar libremeut.o. 

148. No admiten compensación.
1.º Lai:; coutrihuciones públicas. (L. 26, tít. 14,

Part. 5). 
2.º Los impuestos municipales. (.ldem).
3.0 Las cosas depositadas. (L. ó, tít. 3, Pat·t. 5; 

L. 27, tit. U, Parf. ñ).
4.0 Las cosas prestadas en comodato. 
5.0 Lns obligaciones de ejecutar algún hecho. 
6." Lo que se <lcbc á alguno por rn:¿ón de 

foerza, despojo ó delito cometido contra su per­
so11a, honra ó propiedad. 

Siu embargo, en las cosas prestadas eu como­
dato teu<lrá lugai· la cornpenso.ción por g11stos úti­
les á las mismas, hechos después de prestadas. (L. 9, 
lit. 2, Pa.,rf. 5). 

14�). Por la compensación se extinguen lus deu­
das, si ambas son iguales en cnutidadj siendo la 
uua mayor que la otra, la compensación se realiza 
sólo en la cantidad co1Tiente. 

SECCION CUART.\. 

De la confust"im 

150. Cuando los derechos <lel acreedor y del
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deudo.r se reunen eu una misma persona, quedo 
extinguida la obligación. 

151. Ln. reunión de <lerechos so verifica cuando
el acreedor llego á ser heredero del cfoudor ó éste 
<lo aquel. 

Sin embargo, en el primer caso no resulta esto, 
siempre quo haya entru<lo en la herencia con bene­
ficio de inventario, pues, entonces, conserva el rfo­
recho de percibir su crédito como un extrafl.o. 

SECCION QUI�TA 

De la remisón de la deuda 

1 ñ2. Todo el que tieue Iac:ultad de contratar 
puede rcmitÍI' ó perdonar á. su deudor lo que tiene 
que haber de él, extinguiendo por esto medio la 
obligl\ci,ón,

15�. Esta remisión de la deuda puede ser e:x" 
presa ó táe;ita: será expresa si el acreecor lo declara 
así expresamente, y tácitn cuando comete algún 
hecho del qne se infiere la intención de perdonar 
la deuda. 

15-t. Los hechos que hacen presumir ln inten­
ción de perdonar la deuda son: 

l." La entrega de la cscritnra ó documento del 
crédito hecha por el mismo acreedor al deudor. 

2.º Cuando el mismo acreedor l'ompo de pro­
pósito dicha escritura ó documento. (L. 9, tít. 14, 
Part. 5. TU. 14. Parts. f> y 11, 1-ít. 19, Pcwt. 3; Le!f 
40, fit. ta, Part. 5). 

15ó. Sin embargo no se entiende haber remisión 
do la denda si el flcreedor probase que entregó el 
documento del crédito sólo por un efecto de con­
fianza y sin ánimo de remitirlo ó c¡ne no fuó en-
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llXJI.V 

tregndo por él U1isw� ó _por otr� con su poder es­
pecial, 6 que �o rompió 1Uadvertidameute. (L. 40, 
tít. 13, 1-'arts. o y 9). 

SECOION SEXTA 

De la novación

166. Hay novación:
l.º Cnaudo se wuda la forma de lo. obligación

ya contraída. 
2.0 Cuando entra un nuevo deudor en lug1n· del 

anterior. (L. H.>, tít. 14, Parl. 5). 
157. Se mudo. la forma de una obligación.
1.0 Porque se otorga de unu. nueva especie, 

como cuando lo que se debe por precio de venta se 
obliga a pagar por título de préstamo. 

2.0 Ponflle se quita ó aUa<le algo á. la primera 
obligación, como cuando lo quo so debo sin interés 
se obliga a pagar con ellos. 

3.0 Porque sin mudar cosa alguna á la prime1·d. 
obligación, sólo se hace una renovación, cuando ha­
biendo dado un recibo do un préstamo, da después 
otro ca11colando el primero. (L. 15, tít. 14, Part. 5). 

158. Se hace la novacióu del segun<lo modo,
cuando el deudor preseuta á su ncreedor uu tercero 
que so obliga ó pagar la deudo. y el acreedor de­
clara expresamente que desco.rga al deudor de­
legante. (N.) 

159. Para que teugo. efecto lo. delegación deben
concurrir Lres persouas, esto es, el deudor que pre­
senta el Lercero que consiento en obligarse por él y 
el acreedor qne se conviene en recibir la obliga• 
ción de éste y eu extinguir la deuda. 

160. El acreedor una vez descargado el deudor
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delegante, no tiene ya recurso contra él, aun cuando 
el delegado venga á pobreza y SE'l hagá insolvente. 
(L. 16, t'lt. 20, lib. Fuero Real; L. 15, tít. 14, Par­
tida 5). 

161. Si el quo entra. de deudor subrogado es
menor de veinticiuco años y se obljga sin otor­
gamiento de su tutor ó curador, si bfon quedará ex­
tjnguida la primern obligación, no qued1tl'á obJigado 
el menor como incopaz de contratar. (L. 18, m. 14, 
Prwt. f,). 

rn2. La novación debe hacerse por la voluntad 
del acreedor v deudor. 

163. La t1ovac:ión extingue la obUgación pri­
mera, y deja subsistente la nneya, líbrn también las 
hipotecas dadas en seguridad de aqnellfl, y hace que 
cesen los intereses estipulados en la n1isma. 

164. La novación no se presume, para que tenga
lugar, debe decirse expresamente en la obligación 
segunda, que la primera queda sin efecto. Mientras 
no se haga esta declaración subsisten ambas obli­
gaciones, y no habiendo subrogación de deud01·, se 
entenderán repetidas eu la nueva, la� hipotecas, 
fianzas, y demás gravámenes de la primera; pero 
hobiéndola quedan obligados solidariamente ambos 
deudores. (L. ló, tít. U, Pad. 5). 

165. Si la primera obligación es pura, y la nueva
se cclcora bajo de condición, sólo habrá novación 
si se cumple ésta, pues á no cumpfüse quedará sub­
sistente la primera, y sin efecto la nueva. (Itl.) 

1G6. Si al contrario, la primera obligación es 
condicional y la seguncla pura, sólo habrá novación 
en el caso de que se cumpla la condición, porque 
de otro modo no tendrá efecto ningmiti. de las dos 
obligaciones, á no ser que se exprese en la nueva 
que se ejeeute ésta, aun. cuando no se cumpla la 
condición de la primera. (L. 16, LU. 14, Part. 5). 
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SECCION SEPTIMA 

De la destrucción y robo de la cosa 

167. Si la cosa que uno está obligado á entregar
parece 6 ha sido robada on poder del deudor, queda 
extinguida In obligación. (L. !J, tít. 14, Part. 5 ). 

168. Pora que esto tenga lugar, la cosa des­
truida ó robada debe ser cierta y determinada, y no 
de los fungibles. (L. 10, ![t. 1, Parl. ó ). 

160. Esta desgracia debe verificarse también sin
dolo, culpa ó morosidad del deudor, pues en otro 
caso será responsable de ella. 
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PRIMERA PARTE 

DE LO QUE PERTENECE Á LA ESENCIA DE LAS OBLIGACIONES 

Y DE SUS EFECTOS 

CAPITULO PRIMERO 

De lo q¡te pertenece á la esencüt de las obligaciones 

:?. Es de esencia en las obligaciones, 1.0 que 
exista una causa de donde nazca la obligación; 
2.0 personas entre las cuales se haya contratado; 
3.0 que algtma cosa. haya sido objeto de la misma. 

Las causas de las obligaciones sou los contratos, 
los easi contrato.,;, los delitos, los ca8Í delitos, algu­
nas veces la leyó la simple equido.d. 

Nosotros trataremos; 
1.0 De los contratos que son la causa más fre-

cuente de donde nacen las obligaciones; 
2.0 De las otras causas de obligaciones; 
3.0 De los personas qno contratan entre sí; 
4.0 De las cosas que pueden ser objeto del con­

trato. 
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SECCIÓN PRH,IERA 

De los contmtos 

Nosotros veremos, l.º Lo qué es un coutrato; en 
qué difiere de la polícitaci6n; y qué cosas deben 
distiuguirse principalmente en todo contrat.o. Se­
gundo. Expondremos las diferentes divisiones de 
los contratos. 3.0 Trataremos de los vicios generales 
que pueden encontrarse en los contratos. -!.º Do las 
personas que pueden ó no pueden contratar. 5.0 De 
lo que puede ser objeto de los contratos: haremos 
ver que no puede ser más que una cosa que con­
cierna é. las partes coutratantcs según la regla; que 
no se puede estipular cou validez ni prometer más 
que por sí, regla que procuraremos explicar y des• 
arrollar. 6.0 Trfltaremos de ·los (;)fectos de los con• 
tratos. 7 .º Duremos reglas po.ra la interpretación de 
los mismos. S.Q Hablaremos del juramento que 
algunas ,eces las p1u-tes nñaden á sus <'Ouvencio­
nes. 

ARTÍCULO PRrnlERO 

Qué es 1m contmto; en qué se difiere de la 11olicifacifm 
y de las cosas que ptincipalmente deben distinguir­
se en cada contrato. 

§. I. ,1Qué es un conlra10)

3. Un coutrato es una especie de convención.
Para saber, pues, lo que es un contrato, es n.ntes 
necesurio saber lo que es una convención. 

Una convención ó un pacto (puesto que dichos 
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términos son sinónimos) es el. consentimiento de dos 
ó más personas, para formar entre ellas nlgún com­
promiso, ó para resolver uno existente, ó para mo­
dificarlo: Duo·mm vel pluriwm ·in iclem placitwm, con­
sensus. L. r, §. 1 n, de Pact. Domat., pág. 1, lib. 1, 
tit. l (1 ). 

l,a especie de conve11ci611 que tiene por objeto 
formar algún compromiso, es lo que -se llama Con.­
trato. Los priuoipios del derecho romano sobre las 
düerentes especies de pactos, y sobre distinguir los 
contratos y los simples pactos, por lo mismo qne no 
S'"e fundan en el derecho .natural, estando por lo con­
trario muy alejados de .c;u sencillez, no i:e admiten 
eo nuestl'o del'eoho. Los que tengan curiosidad de 
conocerlos, podrán consultar el capítulo de Pactis,
de nuestra obra sobre las Pandectus, en donde se 
encuentran explicados. 

De lo dicho se signo qtrn, en nuestro derecho no 
se debe definir el contrato como lo haeen los intér­
pretes de derecho romano, ConvenNo nomen hnbens 
a, jit·re e.ivili vel causam; aíno que debe definirse: una 
conYención por la cuo.l las do,s partes recíprocamen­
te, ó sólo una de las dos, pTometen y se obligan para 
con la otra á <lade alguna cosa, ó á hacer ó no ha­
cer tal cosa. 

He dicho promet-er y obligar, pues sólo las prome­
sas que hacemos con intención de empefiarnos, y de 
c.onceder á quien se las hacemos el derecho de exi­
gir su cumplimiento, dan materia para un contrato 
ó una convención. 

Otras promesas ha'y, que hacemos de buena fe, y 
úon la voluntad actual de cumplirlas, pero sin in-

(I) Véase la edición Siffrein, 8 vol., en 8, París, ¡.gz¡,
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tcnción de conceder á aquel :i quie11 se las hacemos 
el derecho de exigir el cumplimieuto; Jo que suce­
de• cuando oquel que promete declara al mismo 
tiempo que él 110 se cousidera obligado; ó bien 
ouando eso rosulta de lo.s circuustuocias ó cualida­
<les de aquel que pl'Ometc, y <le aquel á quien la 
promesa es hecha. Por ejemplo, ruando un padre 
promete á su l1ijo, que f'Strnlia derecho, dejarle 
hacer, duranle lns vacaciones, un viaje de 1·ecreo, 
caso de que emvlee bien su tiempo; es cvi,lento 
tllle el pnd1·e, ol hacer esta promesa, no entiende 
contratar con el hijo una obligo.ción propiamente 
dicha. 

Esas promesas producen, sí, una obligación im­

pei:fecla do cumplirlas, con tal que no baya sobre­
venido alguna t·ausa, por In cual, si hubiera sido 
prevista, hubiera. imp<'dido el cumplimiento de la 
p1·omesa: mas 1le por sí no fonnan una obligación, 
ni por consiguicute uu eoutrato. 

§. II. tEn qut difiere un contrato de la policítaciónl 

-!. La definición que hemos dado del contrato 
da á conocer ya ln diferencia. El eontruto encierra 
el concurso de Yoluntades <lo dos personas, de lus 
cuales, una promete alguna cosa. á la otra, y la otra 
acepta la promesa que se le ha hecho. La policita­
eión es la promesa que todiwía no se lw nceptado 
por aquel á quien se hace. Pollicitatio r,sf solius oJl'c· 
t·e-ntis promiss11111: t. 3. D. dr JWlicitat.

La policitación, l'll términos de puro uorecho na­
tural, uo produce obligación alguna prnpiatnente 
dicha: y ttquel que hace dicha promesa puede des­
decirse de ella, lo mismo que, dicha promesa, pue­
de no ser aceptada por aquel ti quien ha sido he-
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cha, pues no puedebaber obHgncióu ni un derecho 
adquil'ido por la pel'sona para quien es conh·atadn, 
y c:ontrn la persona obligada. Ahora bien, de la 
misma manera que yo no puedo por mi sola YO· 
luDtad t,ru11sfe1•ir á, ese 6 �\ aquel un derecho á mis 
bienes, si su voluntad no concmre para adquiridos, 
de la misma manera yo no puedo por mi pron.1eso. 
c.onceder derecho alguno á nadie contra mi perso­
na, hasta tauto que su voluntad concurra para ad­
quirfrlo, esto es, por lo. aceptación que ho.ga t.le mi 
promesa. Grotius ele Jure bel. et pac. t. 2, c11p. 11, 
vers. 3. 

Aunque la policitación no seo. obligatoria según 
los estrictos tfrmiuos <lel Jerecho natural, sin em­
bargo, el derecho civil, que se une ni derecho uu­
tmnl, hacia entre los romanos, obligatorias on dos 
casos los policitaeioues que un ciudadano hacía á 
su ciudad: l." cuando tenía un justo motiYo para 
hacerlas; puta, eu consideración á a.lguna magistm­
tura mur1icipal que se la hubiera. conce<lido, ob lw-
11orem: 2.0 cuando había principiado ya á pouPrll\ 
en ejetudún: l. r, §. I et 2. D. cod. lit. 

No se debo poner á. discusión si hay policita<:io­
ncs obligatorias 011 nuestro derecho francés: pues 
babicndo declarado la onlenun:1.a de 1731, nrt. B.º, 
quo sólo huy dos mauerns de disponer de los bie­
nes á titulo gratuito, la donación entre vivos y el 
testamento. se sigue d0 ello que la poliütación ha 
quedado Jesechada. 

§. III. De lns tres cosas que deben dístínguírse en todo contrato 

5. Cujas no distinguo en los contratos más que
las cosas que son de la esencia del mismo, y las que 
le son accidentales. La distinción que han hecho 
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varios jurisconsultos del siglo xvr es mucho más 
exact.a, pues distingucu tres cosas diferentes eu todo 
conlt-ato: las que son de la esencia del contrato, las 
que son únicamente de la naturaleza del contrato. y 
los que sou puramente accidento.les al contrato. 

6.-1.0 Las cosas que son de la esencia del con• 
trato son aquellas sin las cuales el contrato no 
puede subsistir. En faltando 'llllt\ de ellas, ya no hay 
conkato, ó bien es otra especie de contrato. 

Por e-jomplo, es esencial en el contrato do venta 
que existn una cosa qne sea veudidn, y que haya uu 
precio por el cnal hayu sido yen<li1la; es por esto, 
que si yo os he vendido unA cosa qne iguol'ásemos 
que ya no existía, no hay contrato; l. ó7. D. de 
contr. empf., por cuanto uo hay contmto de ,,enta 
sin una coso. quo haya sido Yendida. Igunlmente, 
si yo os vcn<lo una cosa pot· el preeio que ha sido 
vendido. á mi padre, <l.e cuya sucesión la he horeda­
do, y resulto que la. dicha cosa no le había siclo 
veudida ó mi padre, sino que le había sido ilada, 
uo hay contrato, por lo mismo qne uo hay un pre­
cio, que es de flsencitl en todo contrato de ycnta. 

Por los ejemplos que l1omos puesto. la fali.o de 
uua de las cosas que son de esencia del contrato 
impide el que exista clase n.lguna de contrato; al­
gunas Ve<!es esa falta cambia la naturaleza del con­
trnto. 

Por ejemplo; siendo de la esencia dd contrato 
de venta que haya un precio, que consiste en una 
suma de diuero qne ol comprador paga, ó se obli­
ga á pagm• al vendedor; si en el contrato que yo 
he hecho con vos, yo os \·endo mi caballo por cierto 
libro que os comprometéis á <larme por el precio de 
dicho caballo, ese ti-ato.do no contendrá en puridad 
uu contrato de veuta, no pudiendo existfr coutrato 
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de vcntA. sin precio, que consiste on una suwa <le 
<linero; mas el tratado no es por esto nulo, pues con­
tiene otra especie de coutrnto, á saber, un contrato 
de ciuubio. 

De la misma mnnera, siendo de esencia <lel con­
trato tfr• n>nta, no, á la _.erdud, que el vendedor se 
obligue precisamente á transferir al comprador la 
propi(>dud de la cosa -vendida, en caso de que no 
scu. su propietario. sino de que no la detenga, cuso 
de <J.He !-ea su propietario; si nosotros hemos con­
venido (fue yo o� venda una cierta lieredad, por una 
determi11ada sunm, y poi- llDQ derta 1·euta qne vos 
os obligáis á satisfacerme, de cuya heredad yo me 
ol,ligo á daros las utilidades, co11 la carga empero 
de que la propiedad el.e la heredad quednr:í para mí, 
esta couvención uo contiene, en verdad, un contrato 
de '\'enta, pues va cont,ra la esencia del contrato,pues 
el vendedor ret.ienc la propiedad; mas encierra un 
contrato de arriendo, quo es lo que dice Labeo, en 
la ley 130. §. 3. D. de conl-r. empl. Nemo 1>0test ,videti 
rem t·eitdidisse de rujl(s domi12ío id agitur, ne ad emp­
tornm transeat,: sed rwt locatio est, auf aliudgenus con• 

.., fracfw,. 

Siendo ignalmente de esencia en los contrntos de 
préstamo, de mandato y de depósito, el que sean 
gratuitos, si yo os presto una casu., cou }Q cargo df. 
que "ºs me pagnréis cierta suma pot· ,,1 uso de esta 
casa. eso no será un contrato de préstamo, sino 
otm espe<'ic de contrato, ó. saber, un contrato de al­
quileT. Por la misma razón, si al aceptar la procura 
que me habéis dwlo, ó el depósit1J ,le una cosa que 
me habéis confiatlo, os he exigido una cierta surna 
como á recompensa del cuidado qne tendré por los 
objetos que me hahéis confiado, ó por la gestión 
do vuestros intereses, el contrn.to no ser:í uí uu con-
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trato do depósito, ni de mandato, será igualmente 
un contrato de alquiler, por el cual os alquilo mis 
servicios por la gestión de vuestro negocio, 6 por la 
guarda de vuestro dopósito. 

i.-:!.º Las cos:,s que sólo son de la natmaleza 
del contrato, son aquellas que sin ser de la eseucia. 
del contrato, forman parte del mismo, bien que las 
partes (;OntraLantes no se hayun convenido sobre 
diclrns cosas, esto es, sobre si quedan comprendidas 
en el contrato ó sobre entendidas, teniendo en 
cneuta r1ue son do la nah1raleza del contrato. 

Esas cosas ocupan el puuto medio entre las cosas 
que son de la esencia del contrato, y aquellas que 
son accidentales al contrato, y aquellas que difieren 
de unas y otras. 

Difiereu de las cosas que son <le la esencía <lel 
coutrato, en que el contrato puede subsistir sin l'\llas, 
y en que pueden ser excluídas del contrato, por 
con'°'enio entre las partes; y difieren de las cosas 
accidentales nl contrato, en qne forroau vartc del 
contrato sin haber sido expr?.samente convenidas, 
que es lo qne explicaremos cou ejemplos. En el 
contrato ele venta, la obligación de garantia, que el 
vended01· contrata para con el compradol', es de la 
natmalcza del contrato de venta; po1· cuanto el ven­
dedor contrnta, al veudcr, esta obligación para con 
el comprador, bien que las partes contratantes no 
se hayan explicado sobre el mismo y que no se haya 
dicho una sola palabra acerca del particular en el 
contrato, mns siendo est.a obligación. de la natura• 
leza y no de la eseucia del <:ontl'ato de venta, el 
c-ontrato de venta puede subsistir sin esta obliga­
cióu: y si por contrato se ha con,enído que el ven­
dedor no viene obligado ó. dar garantía do la cosa 
vendida, el conYenio será válido, y el contrato uo 
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dejru·é ele ser un verdadoro conlrato dé venta por 
más que el ,·endedor �o ,enga obligado ó. salir ga­
rant� de lo. cosa vendida. 

T:uulii<ía es de la no.turaleza dt>l contrato de -ven­
ta, el que bm pronto el �on_trato ha recibido su
perfección por el const>nturuento de l�s partes, 
bien qne antes de la cntrc>ga la cosa venrhda venga 
á riesgo del comprador, la que si se echa á perder 
sin culpn del ,;ren<lerlor, la pérdida t·ecaiga sobre el 
oompra<lo1·, quien no quedurá, por lo tanto, des­
cargado dd precio; mas como esto es s6lo de la 
naturaleza del contrato. y no de la esencia del con• 
trulo de .-enta, se puede, al contratar, convenir lo 
routl"at'io. 

E� de la naturaleza del contrato de préstamo á 
nso, ol que la persona qne l1a perfülo prestado, sc>n 
responsable ele !o. más ligera faltn cometida vis {1 vis 
de la cosa qu<> le ha si<lo prestada. Est-a obligación 
la contrutn co!l el que presta por la uaturaleza misrnn 
del contrnto, y sin que las partes se hayan expli­
cado al contratar: mas como esta obligación es de 
naturaleza y uo de la escucia del contrato de prés­
tamo 6. uso, se puede exc:luir!u por una cláusula del 
contrato, y couYonir que el que recibo la cosa pres­
tada c1uede obligado solamente por su httül.la fe á la 
consen·ación <le la cosa, no siendo rcspousable de 
los ncddentes que acaezcan por su negligencia. pero 
sin malicia. 

Tuml.1ién es dú lu naturaleza de ose contrato, que 
la pénfüla ele la cosa pros�ada. cuando ocurre por 
causa de fuerza mayor, recaiga soure el que ha 
p1·est.•ulo la cosa; mas cumo lo ,1foho es de natura­
leza y uo <le la esencia del coutruto, se puede por 
unu cláusula dol 111iR1110, cargar al que toma pres• 
tario, Je eso riesgo hasta tanto que haya devuelto 
la cosa. 
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Se pueden prcseol.ar infinidad de otros ejemplos 
sobre las diferentes especies de contratos. 

8.-B. º Las cosas que son accidentales al con­
trato �on aquellas qne, no siendo de la naturaleza 
del eontrato, sólo mediante uua cláusula especial 
vienen contenidas en el mismo. 

Por ejemplo, el plazo coucedido por el contrato 
vara el pago de la cosa ó de la SLlDla debida: la fu. 
cultad que se concede de pagal' est.a sumn en varias 
pal'tidns; la de pagar tal otra cosa en sustitucion-ile 
la que se recibo, ó de pagar en manos de otru 
persona que las del acreedor, y otras semejantes, 
son cosas accidcutales al contrato por lo mismo que 
no viC>neu contenidas en el contrato sino en euaoto 
son estipuladas por alguna cláusula al mismo afia­
didn. 

En el contrato de venta de una renta, la obligación 
por la cual el vendedor se hace responsable de la 
sofrencia de los derechos, mientras la renta dure, es 
una cosa accidental al contrato; pues el nndedor 
no cent.rata esta obligación por ser de la oatm-aleza 
<lcl contrato; pues no la contrata sino en virtu<l de 
una chí.usula particular a11adida ul cootruto, que es 
aquella que se 11ama cláusula de producir y Juicer 
caler; y esta cláusula, bien que sea bastante fre­
cuente en los contratos do veuto. de rent�, debe 
eximprirse, y oo suplirse. 

:Muchos más ejemplos podrian aducirse sobre 
el particular. 

ARTÍCULO U 

Divis-ión de los contrato� 

9. La Jivísión que hace el derecho romano de
los coutrntos, en contratos innominados, on contra-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



-15-

tos liona· JiJe1, y en contratos st,-icti jtt1'i.�, uo tiene 
lugar entre nosob-os. 

La divisi<m admitida en nuestro derecho es: 
I ." en contmtos sinalagmáticos ó bilo.teroles, y en 
conl ratos unilaterales. 

Lt)::1 sinalrtgnHíticos ó bilaterales- son aquellos por 
los cuales ra<la una de las parles coutratnntcs se 
compromete parn con la otra. Tales son los con• 
tratos <le ve11ta1 de nlquiler, etc. 

Los 111úlalcrales, son aquellos pm· los ouales, sólo 
una rle las partes conttatantes se obliga para cou la 
otra, como en el caso de próstamo de <linero. 

Entre los eoutrutos sinalagmáticos ó bilaterales, 
se distinguen aquellos que lo son <le una 1n.111ern
imperfecta. Los. contratos perfectnroe11te siualag­
máLicos ó bilaterales, son aquellos en los cuales la 
obligsción quo contrata cada uno <le los cunti-a­
ta11tes es igualmente nna obligaci(m principal de 
ese contrato, tales sou los contratos de venta, de 
alquiler, ctc socied:itl, etc. Por ejemplo e11 el con­
trato de venta, la oblignción que el Yendedor con­
trata de entregar Jo, cosa, y la que el comprador 
contrata de pagar el precio, son igualmente obliga­
ciones principales del contrato de venta. Los con­
trntoo sinalagmáticos menos perfectos, son aquellos 
eu que sólo la obligación de uua de las pru-tes cons­
tituye la obligación principal del contrato; tales son 
los contratos de mandato, de de1)ósito, do pl'éstan10 
á uso, de amortización. En esos cont.ratos, la obli­
gación que contractó el maudatal'io de do.r cuenta 
de su comisión, las que contratan el depositario, el 
que toma á prestado, ó el acreedor, no sou más c1ue 
obligaciones incidentes, á las cuales dan lngar, des­
pués del contrato, los gastos que ha hecho la otra 
parte para la ejecución dd mandato, ó po.ra la 0011•
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senTadón do la cosa duda ó título ele préstamo, de 
depósito, ó de amortización. 

Mientras que la acción que nace de la obligo.ción 
pritwipal se llama actio dfrecla, la qno uacc de esas 
obligncioues incidentes se llama actio conl-rarin. 

10.-2 .º Seclividen los contratos en 1lquollc,s qtte 
quedan formados por el simple consentimiento de 
las partes contratantes, y de aquí que se llmnan 
consensuales, tales como la venta, el alquiler, el man• 
dato, etc .. y on ar¡uellos donde es neeesal'io que in­
tervenga ulguna oiTa cosa á más <le! consentimien­
to: tales son los contratos de préstamo do dinero, 
de préstamo á uso, de depósito, de amortización, 
que, por la naturaleza del contrato, e:xigeu la en­
trega de la cosa que es objeto de esas convenciones. 
A estos contratos se les llama eo11/rat11s reales. 

11. Bien que el solo consentimiento de Jac; pt\rtes
baste para la perfección de los contratos consensua­
lei,, empero si las partes, 111 contrRtar una vcntu, 6 
uu nlquilcr, ó al C'elehrar cualquiera otra do.se de 
negoeio, han convenido quo el notario inter,iniera 
en el act.o. con indicación de que el negocio no 
sea perfecto hasta tanto que entrambas partes lo 
hayan linuado junto cou el notario, el contrato no 
l'eeibira efectivamente su perfección hast11 tanto que 
la aeta notarial haya recibido l:t suya: y lai, part.es, 
bien que de acuerdo acerca de las condiciones del 
negocio, podrán dcst1ecirse de lo pnctndo licit::unen­
te. aotes de haber firmado. Esta es la deeisióu de la 
famosa ley Go11fract11s, 17. God. defid. in,sh'. quetllm• 
biéu se encuentre en \ns Inst. tit. d(' contr. empt. 
Mas si eu ese caso, la acta ó instrumento, es reque­
rido por la perfección del cootrnto, no es por la na­
turaleza del contrnto, que de por sí no exige para 
su perforcíún más que el solo consentimiento de las 
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partes; sino porque las partes conlratanles lo hnu 
qucrirlo, por lo mismo que es permitido á las partea 
qno coutm.t.au el hac:er <lepen<lor su obligación de lo. 
condición 'l_ne mejor les parezca. 

Observad que la convcución, do In que se habrá

levaiituLlo act!l delante de notario, no hace por si 
misma depender de esa aeta lo. formación del con­
venio; es necesario que p:.trezca, que la intención de 
las part.f.'l, al hacer este convenio, lm siílo, de q lle 
efoctivmuentC' dicha coudición resnlte de la misrnR. 
Es por esto, q ne se ha <lcci.dido, por sentern:ía 
de 1fi\l5, c:ítarfa por Mornac, (ul .. d. l. 17, que una 
parte uo se podía desdecir <le uu trntarlo do venta 
hecho bajo las firmas de la.s partes, bien que hu­
biera la (}1:ínsnla de que sería extendido por nu 
notario, forrnnlidad que aun no se había realizado, 
por cuanto no se poufo deducir de esta sola cláusu­
la, qnc las partes hubiesen querido hacer depender 
dul 11.cto vcdficado ante el 11otrtrio la 1)erfccció11 de 
su co,wenio; pnes esla dúusula po<lfa haberse affa. 
<lido únicamente para nsogurar la ejecución por las 
hipotecas que dan lugar á uu acto dclanl.e de nota­
rio, y d causa del riesgo, que una acta suscrita por 
flrmas privados, corro de perderse. 

Mas ouando el convenio os Yorbal, es más fácil á 
la pnrte ü tfnien se pide la ejecución de lo convenido 
el desdecirc:e, sosteuien<lo que el convenio no era 
más que un proyecto hasta tanto no r('cihiera la 
firma del notario que se había conyenido en recla• 
mar, por lo que, los convenios cuyo objeto exceda 

· de 100 libras uo pudiendo probarse por testigos, y
no teniendo por consiguiente, en ese caso, otro
pruC'ba, que la dicha declaracióu, debe ésta tomarse
por entero, como lo veremos en la cuarto parte,
núm. 799.
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Cnnndo hay una acta de un convenio suscrito por 
firmas privndas, que no hn recibido sn perfección 
entero por no haberse recogido las firmas do todas 
las personas expresntlaa en el a<:tn, habióo<lose ret.í­
mdo alguna de ellas siu firmar, los que lian suscrito 
pueden desdecirse, y son creídas ni declarar, que ul 
hacer levnnt.ar dicha achi, hau tenido la intención 
de hacer depender su co1wenio de la pei-feecíón de 
esta acta. Basándose sobre este princi ¡,,io es como, 
por sentencia de 16 de diciemure de 1654, citada 
por Soefre, t. I. cent. cap. 75, la v!mta de un oficio 
hed10 por uua viuda á un piutirnlar, bajo fimna 
privada. tanto en su nombre con10 en el de tutora 
de su hijo menor, fué declarado imperfecto; y el 
particular. que hubfa firmado el acta. fné absuelto 
de la demnuda de la viuda á. los fines <le la ejecu­
ción de esa acta, por c1.umto no había recibido toda 
su perfccc·ión, pues no tenía In firma del curador del 
menor, que hubfa sido mentado en el acto como

compareeiendo por el menor. aunque fuera inútil. 
12. La tol'cera división de los contratos es, en

contratos interesados rle unn y otra parte, contratos 
de hene6ccncia, y contratos mixtos. 

Los contratos interesados por uno. y otra parte 
son aquellos que se hacen por el interés y 1a utilidad 
redproca de ambas partes; tales son los contratos 
de venta, de cambio, <le o.lc¡uiler, de constitución, 
de rentn, de sociedad, é infinidad do otros. 

Los contratos de beneficencia son aq1-1ellos que uo 
se hacen sino pnra la utilidad de una de las partes 
contratantes; tt1les son el préstamo ú uso, el prrsln• 
mo de consumación, el depósito y el mandato. 

Los contratos por los cunles aquella de las partes 
que confiere uu beneficio a la ot.ru. exige de ella al­
guna cosa que está por debajo del valor de lo que 
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ella le ha <la<lo, son contratos mixtos: tales son Jas 
donaciones hecho.s bajo eualquiera carga impuesta 
al donatario. 

13. Los contratos iuLeresados de una y de otra
µarte se subdividen en i_:ontl'atos co,i,mutalü.•Qs y con­
tratos aleatorio1,. 

Los contratos conmuf<itivos son aquellos por lus 
cuales cnda una de las partes contrutantes da y re­
cibe ordiunriamcnte el equivalente de lo qne ella da, 
tal es el contrato de \'el ta: el vendedor debe dar la 
cosa vendida y recibir J precio equivalente; el com­
prador debe dar el pr• -io, y recibir, la cosa vendida 
que es su equiYaleute. 

Se les <listrilmye en, 1 atro clases: Do u.t desJoc·io 
1d facias, facio 11/ des. rlu 11! facil/S. 

Los contratos aleaf()rios son aquellot. por los cuales 
uno de los contratantes, sin dar nada por su parte, 
recibe alguna cosa <le la otra, no por libcrnlidan, 
sino como precio dol riesgo que hu cerrido: todos 
los juegos sou c011tratos lle esta naturaleza, lo mi8mo 
que las apuestas, y contratos de seguros. 

14. La cuarta división de los coutratos es Ja. de
contratos 1>rincipales, y contratos accesorios. Los 
contratos principales son aquellos que intervienen 
principalmente y por sí mismos; los contratos acce• 
sorios son aquellos que iutervieneu pnra asegurar 
la ejecución de otro contrato, tales son los coutratos 
de caución y de fianza. , 

15. La quinta tliYisión de losconLrnt-0s compren­
de o.quellos que están sujetos por el derecho ci,lil á 
ciertas reglas, ó ti ciertas formus, y los que siguen 
por la ley natural

Los que están sujetos entre nosotros á ciertas re­
glas 6 á cie1tas formns, son el contrnJ,o de matrimo­
nio, el contrato de donación, el contrato de letra de 
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cambio y el contrato de constitución de 1·enta. Las 
otras convenciones no es�n, según uuestras cos­
tumbres, sujetas á forma, '.lÍ á regla alguna arbitra­
ria pre_¡¡critas por !u ley eivi.l, y ron tal qne no con­
tengan nA.da contrario á his leyes y á las buenas 
costumbres. y que iutenengri11 entre personas capa­
ces de contratar, son obligalnrias, y producen uHa 
acción. Si nuestras leyes ordf'uru1 que aquellas cuyo 
objeto ex.cede.la suma de 1011 libras sean redacta­
dos por escrito, es que no hH11 tenido á la vista más 
que la manera de hacer su prne-ba en el caso que se 
coutradijeran; mas su intención no ha sido la de 
que el escrito sea la sustancia de la convención; sin 
esa condición no es váUda1 

) los contratantes que 
no niegan que no haya ÍI1t<"rvenido, pueden ser 
obligados á ejecutarlas. 'l'awbién se puede exigir o! 
juramento decisorio á aquel que desconvenga, pues 
el ese-rilo no es necesario más que para la pruebR, 
y no para la sustancia da la convención. 

ARTÍCtTLO IlJ 

De los diferente..� vicios que pueden encontra,·se en 
los contratos 

16. Los vicios que pueden encontrarse en los
contratos, son, el eri;or, la Yiolencia, el dolo, la le­
sión, el defecto de causa en el compromiso, y el de­
fecto de parentesco. Trataremos de esos diferentes 
defeetos en otros �antos párrafos separo.dos. 

Respecto de los vicios que resultan de la in­
habilidad de algunas de las partes contratantes, ó 
de lo que es objeto de los contratos, trataremos en 
los artículos siguientes. 
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§. I. Del error

17. El error es el 1·,ayorvfoio de las convencio­
nes, pues fas con,euci, •nes son Jormailas por el con­
sentimiento de lus pur , . ..,; y no pucdl' haber consen­
timiento cunndo las pi,rtcsse lian equivocado S<>lire 
el objeto de su com·e1w1ón: Non údC'nfln• q11i Prnmt 
l'011sc1dÍJ'(': l. llü., §. 2 de R. j11l'is: l. ó7, de obliyat. 
et ad. 

Es por eso que sí al�uicn entiende venderme itna 
cosa, y que yo creo recibirla á título rlc• préstawo 
ó pur donación, en eso cuso no hay, ni venta, ni 
préstamo, ni flonación. Si algnien eut.ionde , en­
derme una cosa por cierlo predo, y yo entiendo 
comprarla por nn precio menor, no hay ,enta; pues­
to que en todos esos casoi, no hay consentimi<'nto. 
Sii•e ín ivsa en111lin11e <li1:1.�r>11tiam, sh-e in pretw, sive 
in quo ulio, emptio impn:f'eda ('S/. ,,;,'¡ eyo me /1mdw11 
cmm·,, 1mla1·em Comf'lium1111. /u, mihi le l'f'llden: Sem• 
jJrrmianum put11stí, quia in cm1ioJ"e tlissc11aim11s1 em­
plio mdhi 111;/; l. !l. o. de coun·. e,11pt. 

18. El error ::mula la couvei1dón, no �lo cutmdo
es sobro la misma (;osu, si que también cuaudo cae 
sobre la cualidad de la cosa que los coutrntnntes 
lmn knido principalmente ú la vista, y que consti­
tnyc la sustancia de esta eosa. Es por esto que, si 
queriendo comprar uu por de candeleros de plata, 
compro el par do candeleros que vos me presentáis 
para you<ler, y que yo torno dichos candeleros por
candeleros de plata, auw1ue no sean más qne <le 
coLre plateado; mm cuando no hubiereis tenido idea 
alguna de engnfutrrne estando en el mismo error 
que yo, la convmwión sería nula, po1· cuanto el error 
en que yo estaba (1estruye mi consontimie11to; pues 
la cosa que yo he querido comprar es un par de 
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ca11deleros de ple.t.a, y como los que vos me habéis 
presentado para vender erai1 ele cobre, no so puede 
decir que sea la coso. que yo be querido comprar. 
Este es el cnso que ,Juliano d c·1de de una manera 
flemejo.nte en lu ley -H, §. l. r,. eod. tít.: y VI pie.no 
en 7.a ley -11, §. 1, n. il. t., cuando dice: Si (l'S p·m mireo 
ve11cat. non ,;ale,!. 

Otra cosa suct•de cuando el error no recae sino 
·sobre alguna cualidad uceideutnl de la coso. Por
ejemplo, yo compro un cierto líbro en nna libreda,
en ln falsa persuasión de que es exceleuto, ::mnq11e
seft menos que mediano: este error no destruye mi
consentimiento, ní por consigttfonte el contmto de
vento.; la cosa que yo 1).e qnerido comprar, y qne be
tenirlo d la \'ist..'l, es venlad,-i-,1menle el libro que
el librero me ha vendido, y 11t1 otra cosa; el error eu
que ro estaba sobre la bonrl11d de ese libro no cae
sino !labre ol motivo quo tll<' llcvnba ó. oomprnrlo, y
eso no impide que seu verdaderamente el libro que
yo he querido cornprar .. \ 1 oru bien, nosotl'os v-erc­
mos dentro poco que l'l •·rror en el motivo no des­
truye la c�vendón; ¡ :ics basta qne las partes no
hayuu errado sobre J,L uosa de que lin. siclo el ob­
jeto, r:t in eam rem couffijtfo"-e1•i11t. ·

lU. , ¿ El eITor sobre 1a persona con quien con­
trató destruye·igualmente el consentimiento, y o.nuhl.
la convonción? Y o ct·eo que debe decidirse esta
cuestión por una distinción. 1'odas las veces que In
consideración de la persona con quien yo qniero
coutro.tar entre por alguna cosa eu el contrato que
quiero hacer, el error sobre la persono. destruye mi
consentimiento, y hace, por consiguiente, nula la
convención. Por ejemplo, si queriendo dar ó prestar
una cosa á Pedro, la cioy ó la presto ú Pablo á quien
tomo por Pedro, esta <lonación y este préstamo son
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nulos, por defecto de cousentimiento de mi parte; 
, pues yo no he querido dar ó prestará Pablo cosa 

alguna, Bino ó. Pedro; la consideración de la per­
sona de Pedro entraba en la donación ó cu el prés· 
tamo que quería Lacer. 

De la mism.a mo.ncra., si quiero que Natoi,·e me 
pinte nn cuadro, y al hacer el co.ntrato lo hago con 
Jaime á. quien Lomo por Nctfofre, el coutrato es nulo, 
falto de cousontirnicnto por mi parte, pues yo no 
quería que Jaime me pintara un cuadro sino Na­

t-0ire: la consideración do lit persono. de Natoire y 
su reputación entraban en el convenio que yo que­
ría hacer. 

Obc;erva<l empm·o, que si Jaime ignorando que yo 
le tomase poT Natoit·�, hubiese, en consecueneia de 
mi errónea convcnoión, pintado e l  cuadro, yo veufo 
obligado á. tomarlo y pagarlo, según resultare del 
acuérdo de peritos. Pero e11 este caso, no es la con­
vención lo que 1ne obliga, pues esta connmción es 
de todo punto nula y no ptieue producir obligación 
alguna; h� causa do mí obligación está, por ese caso, 
en la equidad que me ohlíga á iudemnizar á. aquel 
á quien por mi imprudencia he inducido en error; 
de osa obligación nace un:i acción qne se !huna 
acfio i11 factu111.

Hemos visto que el error sobre la persona anula 
la com·(mción siempre y cuando In consideración 
de la persona entra en la eonvención. 

Por lo contrario, cua.udo la consideración de lo. 
persona con quien yo creía contratar no entra para 
nada en el contrato, y que yo hubiese heeho igual­
mente, el contrato con cnulquicra otra persona, 
fuera qnien fuora, cu ese caso el contrat-0 es v:\.lido. 
Por ejemplo, yo he comprado en casa de nn librero 
un libro en blanco con la coudición de que me lo 
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encuaderne. Bien que ese librero o) Yenderlo hnya 
c1·eído venderlo á Pedro ü qnien,mc vare1.co, y hasta 
me haya lhnn1tdo Pedro al vcwlémielo sin que yo 
le b,tya conl.radícho, este error en el cual él ha es­
tudo sobre la persoun á r¡uien Yeudía. su libro no 
ttuula la convención, y no puede fundar la nogafrrn 
de entregarme el libro por el precio convenido, en 
el cuso que el libro liayn. aumentado de valor, se 
l1aya puesto nu1s eílro <lespués de nuestro convenio¡ 
pues bien <tne ól lmbkse creído yender su libro á 
Peclro, si11 enihargo, como por otro lado le era in­
diferente vcndm· su morcancfa á qnie11 quiera que 
fuese, pues al 6n y al cabo no querfa Yeuder prco.i­
samcnte aquel libro á Pedro, sino á quien le diera 
el precio que por él mismo pedfría cualquiera q11e 
fuera; por consiguiente, eu verdad, puedo deci1· quo 
era ü mi persona :i quien qurría ,-elHlcl' su libro, y 
q,rn es á mí :i quien cleLc entregurlo. Esta es In opi­
uíón de Barbevru.e, sobre l'ufl'ornloi·r, r. 3. ch. 6. 
1i. 7. twt. 2. 

· 

20. ¿El error en ol motivo �mulo la conveución?
Puffendorf, l. 3. 6. n. 7, cree que la annfa eon tal 
que JO hubiese dado conocimiento cou quien yo 
contrataba de ese lllotiYo erróneo que me llevaba á 
coutmtar; por lo mismo que en ese cuso lus partes 
de.ben, según su opi11iúll, considernrse como respon­
so.bles <le haber querido hnce.r dopen<ler su couven• 
ción de la ,m·dad de ese motivo, como de una es­
pecie de condicié,n. Y refiere á, este propósito el 
caso en qno, i;obre una fah;a noticia de lu mnerte de 
mis eabnllos, hubiese comprado otros, ,1and1) á co-
110cer ou la couversndón el moth-o 1gte á ello me 
obligaba. Creo que ün e-osos scmejantc1-1. cuo.ll(lo re­
ciba aviso de la falsa noticia que se me había dndo, 
puedo considerarme quito <le! compromir;o coutraí-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 25 -

rlo, con tal q_ue el convenio no se hubiese ejecutado 
ni <lo uua ní de otra pol'te, con co.rgn, empero, puro 
mí de indemnizar nl vendedor si hubiese sufrido 
p<•rjuicios por la inojecución del contrato. 

Barl.,eyrac hace resaltar muy hieu la inconse­
cuencia do ellta raz/¡n¡ pum, r¡ue, si i'uem verllaU q11e 
uosotl'os Lubié:,emos y_ucrido hacer depofüler 1mcs­
trn con,eución de la ver<lnd ele la uolicia que yo 
habfa tenido, falsa la notida, la convención qne­
dnLn de por si nnulo.du, dcjectu conditiouii;; y el vcn­
Jt•dor no po<lrfa por corn,iguienlc prehmd,•r claü0s 
y perjuii;ios por la. recisi,·•ll 1lcl contrato. Berbeyrac 
decide en seguida muy bien que esto error en el 
motivo no ¡mode lle,·m· perjuicio en Ja conYención. 
Eu docto, de In misma munora r¡ue en los legados, 
la falserlud del motivo que ol testador haya dado 110 
iuHnyc sobre In cosa leg�1<la, ni irnpi<l<> la valklez 
del 1<'gado (Instit. fil. de ley11t. §. 132; l. í�. §. 6, n. 
de toml. et don.), por lo mismo qno por esto no es 
menos cierto que el testador haya querido hucor 
dicho lcg:i(lo, y que no puede concluirse de lo <¡ue 
él ha dicho acerca del m<1tivo qne le llcvnba á. hacer 
dicho kga,lo, que el míf'-tno <leuiero ser tenido eomo 
1.1nu conrlición, si es que eso no se justificaba por 
otro conducto; do la misma mancrn y cou 111nyo1· 
razón se cl<:'be <leclncit· respecto ó. las convenciones, 
que el error en el motivo <¡ne ha Jleyado tmn de Jss 
partes á contrntar no iuflu�·o en In conYcnti<'in y no 
impide su Yalidez; por lo niismo qne hay mucho 
menos mofü·o á ¡,resumir que lus partes hayan que­
rido hacer que su convención depcrnliern de la ver­
dad de ditho motivo como de una tOHllici<ln, puea 
las convenciones lrn.y que interpretadas, 1wo11t so­
tiant, y Jas condiciones que sólo pne<len pmierse 
mediante el preciso consentimiento de las partes, 
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puedeu suplirse ioduvin con mayor dificultad de lo 
que se consient€ para los legados. 

�- 11. Del defecto de libertad 

21. El consentimiento que forma los conven­
cionos La de ser libL"e. Si el consentimiento de cual­
quiera de los contratantes ha sido m:.ruucndo por la 
violencia. el contmlo es vicioso. Por lo demás, como 
el consentimiento, bit'll que ar.ranc:1do por la fuerzo., 
es un conscntimicmto, •11olu11tas coacltt, est 1•ol1mtas 
(Gloss. ad. l. 21. §. s. D. quoél met. caus.), no se pnede 
decir, como para el caso de error, que no haya ha­
hído absolutamente contrato. Ex.iste uno, mas es 
vicioso; y aquel ct1yo consentimiento ha sido nrran• 
ca.do por la violencia, 6 bien sus herederos ó ce• 
siouarios pueden hacerlo auulal' y rescindir, obte­
niendo al efecto órdenes <le rescisión. 

Pero si luogo de hal>er cesado la violencia uprue· 
ba el conirnto, ya. sea expresamente, ya. tácitamente, 
<lejnndo pasar el tiempo de la restitución, que es de 
diez anos, á contar de cnaudo ho. cesado la yiolen­
cia, ei ,·icio del contrato ha sido purgado. 

22. Cnalldo la violeucia ha siJo cometida por
nquel con quien he coutratado, ó cuando él ha par• 
ticipado et1 1n misma, la convención no es váli<la, 
tÜ según ol derecho civil, que da una accióu para 
hacerlo rescindir, ui mnchv menos según ol derecho 
natural. Pues aun cuando se supusiera que resul­
taría una obligación do mi parto para cou vos del 
consentimie11to que yo hubiese dado al contrato, 
bien que mrancado por la. violencia, la injusticia 
que vos habéis cometido para conmigo ejercienJo 
violeucia, os obliga de vuestra parte á iudomnizar• 
me de lo que yo he sufrido, y esta indemnización 
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consiste en lihrarme de la obligucióu que . vos rne
bnbéis forzado á contratar, de donde se s1gue que 
mi obligación, aun cuando se supougn quo exista 
uua, no puede ser válida por cforecho natural; esta 
os la. razón qne da Grocio, de J1tre 'bel/.. hl,. 2, mp. 
JI, tl. 7. 

23. Ouo.ndo la violencia que se hn ejercido con­
tra m[ parn obligarme 6. contratar ha sido ejercida 
por un tercero, sin que aquel con quien yo he con­
trattido lmya sido participante, el <l.erecho civil no 
<leja por esto de venir en mi auxilio. pnesto 'lile 
rescíude todas las obligaciones contratadas con vil)­
lencia, venga esta de in parte que quicm. Esto es lo 
<¡ne resulta de loa términos de la ley 9, §. l. D. 
qnod med. Bwtor _q,me-mliln (1), et i1i REM loquitur. 
Pero Grocio pretende que en ese caRo es sólo del 
dE-recho ci dl de <tuien obt.ongo la recisión del con­
trato que seria Yt\li,lo por rlerecho natural. pues no 
hay, según él, mns que el derecho civil quo repute 
de imperfecto mi consentimiento, á causa de la per­
turbación que en mi espírít.lt ha causado la violen­
cia; poco más ó monos de la misma manera que 
1·eputa por imperfecto el consentimiento do los me­
llOlX'S, cunndo les concede lu restitución contra sus 
contratos, propter inji-rmitafem juclicii. Mas según 
ef'le autor, en términos de puro derecho natnral, mi 
consentimiento, bieu, que dado cuando 111 pertur-

\l [,I ut, ;mpe1.rom1Lif�,-, de s/Jla n, de ,o!,) vi illatt!, "º"

ltftmdm,; ju· r¡.11e111 fllata sit, nn pir í¡,.r11r11 <um quo i11,,ih<J con. 
troxi, ª" p,r alii,111. Es por esto que los Dasilicos han supri• 
mido las palahr:u;, sdu1ü tl!IJ'l"u que se cncuenlran en la ley S, 
Cod. dt /,is '[Ua ,,; tJc., siellllo indiferente que aquel á q1tien yo he 
obliga<lo por violencia n vender haya \cnido 6 no conocimiento 
de esta violencia. 
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b11ción cnusacla por la violeuúin, no dejaba por esto 
de ser un \'erdadero consentimiento, bastante pnra 
formar una olllignci(,n, de ln lDi1"ma manera r¡ue 
el de un menor, aunqne que 110 tuviera to,ladn torlo. 
la mndure:z ele entendimiento (1ue da una. mnyo1· 
edud. 

J>u(fendod y Barbeyrac pie,nsan por lo contrnrio 
que conforme á los mismos pul'os términos <le de­
recho nalurnl, rnan<lo he sido obligado por vio­
lellcia á coutl'at:u, el t'Ontro.to no me obliga ni en 
poco ui en mucho, bien que aquel con quieu yo he 
contratado no haya tomado parte alguna en la ,·io­
lencia que se me ha hecho. 

He aquí la razón que pnra ello d11 B11.rbeyrac. Es 
Yerdnd, dice. que un eonsentimiento, i.>ien que 
arrnnú:trlo por la violencia es un consenti111iento: 
coacta robotfas, i:oltmtas est; y ba�tn ¡.,urn lmceí'nos 
oulpnb1Ps. <·uaurlo nosotros consentimos, bicu que 
oblignt1o:::, á hacer lo que la lry 11atnrul prohibe, ó 
obsteneruos de lo quu manda: así uo cristiano era 
cmlpablc cuando hacía stl<·rificios á los írlolos, bien 
que los hi<'iern ol,li¡::a<lo por el terror <fo la muerte 
y de los su11lieios. Mas, bien que el cousentimknto 
arJ·anC'ado ¡,orla dolencia sea un verdarlero co11sen­
limiento, no basta, para obligarnos de una munere. 
vólidu, a dar 6 ó. hacer lo que no�otros hemos pro­
lll\c>ti<lo á uu tal, por cuanto la ley uaturaJ, ha\,i{'D· 
do somc•tido á nuestra libre y espontánea ell'cción 
to<lo lo que ella permile, llO puede ser más que por 
un consentimieuto libre y ef'pont.á.ueo como DOS­
otros po1lelllOS •Jbligarnos pnra l:OU otro, para dnde 
6 no darle, hacer 6 no lincer. 

La 1:onvención no es, pues, meuos viciosa, bion 
que nqn(•l con quien me he visto obligodo á cele­
brarla no lwya tenido parte en la violencia, Pues, 
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bien que él no hubiese tomacio parte, rní cousenti­
miento no es poi· esto menos imperfoeio; y es esta 
imperfección de mi consent.imíenio lo quo la ley ha 
tomado on cuenta para desligal'tnC de la obligaeión 
que se pretonde hacer resultar de la misma: lterp,e 
ením litx cullú))enfi 1.:im írnscitur. sed JHLSso M1cc10Tit; 
<!f inir¡uum illil ri,lelur id 1·at11m e.�se, ª"')(1 aliquis, 
,ion quia 1:ol11il, prtdus esl, .�en q11ir1 cnact11s est: ni'hil 
,wlem referl ver gumn illi necesse fui!: i11iq1111111 enim, 
qun(7 re11ci1idiltw, fucit p1wso1w ejus qui pass11s est. 
non J)(H'B<ma facicutts. Seuec. Cott/rm•er. IV, 26. 

2-!. Puffendorf exceptúa un caso por el cnnl la 
obligación bien r111e contrataJu por la impresión 
del temor que me causa la violencia que se ejerce 
sobre roí, no <leja por esto de ser válida; ese es el 
caso on que yo hayri prometido á iílguien alguna 
cosa con tal que venga á mi socorro y me liberte <le 
la dolencia que otro cjel'Za sobre mí. Por eje.mplo, 
si al sel' atacado por una partida do ladroucs, aper­
cibo tí. fulano á quien prometo una suma si viene á 
sacarme de RUS manos, esta obligación, aim qne 
contratndn por la impresi,,n del miedo ó temor do 
la l!luel'te, será Yálida. Esta es también la decisi6n 
de In ley �J, §. 1. n. Quod mef. t'm1sci. Bleganff'r Po11�­
pmú1ts ail: Si quo ma11is fe de 'l!Í hostimn11d lah"m11rm 
tuerer, aliquid rí te accepcro, i•el fe oliliglwero1 non <la­
bore me lwc etlictn tcnuri..... ego enim oper(J; potius 
me mercedem accepisse i1íclet>t·. 

Sin embargo, si lrnbicsc promol-i<lo una suma 
excesiva, podría hacer redncfr mi óbligneión á la 
suma ó. la cnal se aµrcciaría lo. justa recompensa. 
del servicio que so me ha prestado. 

25. La violencia 4.ue hoce- anular el contrato por
defecto do libertad, debe, sogún los príucipios <.lel 
cle1·echo romano, ser de una violenC'iO. tal, que sea 
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capa.z de hacer impresión en mm. persona valerosa; 
metus -n01i 1,1ani Jwminds, sed qui in homine constan­
ússimo cadaf; l. 6, D. cl:icto titulo. 

Es necesario que la parte que pretende haber sido 
obligada á contrutm\ haya aido intimidada por el 
temor de un gi·an mal, -met-u majoris maU, l. o, D. 
dict. tit., sea en su propia persona, sea en la de sus 
hijos- ó cualquiera otro de sus allegarlos: nam nihil 
interest 'Í11, se q11is ·verit,u.8 sít, un in 7·iberís suis, l. 8, 
D. 3, el. lit. Es preciso que sea uu dafio cuya ame­
naza vn.ya á realizarse nl momento, caso de no ha­
cerse lo que se propone: metmn prmsentem., non mts­
picionem inferenili eJ·u-s. l. 9, D. di.oto l-it-ul.o.

Cuando las umon11zas de que uno se ·ha. valido 
para hacerme c01ltratar con él, no son más que ,·a­
gas amenazas para el porvenir, de las que y.o.me l1e 
ueci::unente inümidado; bien que, según el principio 
del derecho romano, el contrat0 en ese caso no puede 
considerarse como anulado por deiecto de libertad 
en el consentimiento, ilO debe por esto dejarse 
que el coecho quede impune, y que el cont.rato deba 
subsistir. La ley 7, D. dicto titrulo, dice bien: fJi qu,is 
mefic.ulosus rem, n-ullam frustrn limuei-it, Pl<,R 110c m.1IC· 
'l'UM n,on resfrituillur; pero no dice en absoluto non 
¡y,sti.hribur. Si el contrato no peca en ese cnso por 
defecto de lo que las leyes entienden por libertad 
de conseutimíento, peca por defecto de la buena [e 
que debe reinar en todos los contratos. 

e1 coecho de que se ha senido aquel con quien 
he contratado, es una injusticia que le obliga para 
conmigo á. la reparación del dafio que con él me ha 
causado, y es precis11.1nente en la rescisión del con­
trato en lo que consiste la reparación del dai1o. 
Grotius, ch'cto looo. 

Si es por el hecho de un tercero por quien me he 
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dejndo vanamente intimidar, y que aquel con qnieo 
yo be contrnta<1o nnda ha terurlo que ver con ellu, 
en ese caso el contrato i::el'á válido; y 110 me quedará 
más que la ncción de dolo contra aquel que me ha 
intimidado. 

Todos esos principios del derecho romano son 
muy justos, y tomo.dos del derecho natural, salvo 
aquel qtie no conoc(\ otro temor imfr�iente pura 
hacer anular un coutrnt<, por defecto <le libE>rtud, que 
el que es capaz de baeer impresión al hombre mií.s 
valeroso, que es sobrado rígida, para qlle 1n1eda 
seguír�e ,11 pié de hl letra; pue;<: en ese caso so Jebe 
tener mucho cuidado, c:011 la edad, sexo y condición 
do las personas; y tal temor que no se halm\. juz­
gado suficieutc para haber intimidado el espíritu de 
un hombre de una edad madmu, de un militar, y 
por consiguiente hacer resdudir el contrato que se 
había hecho, puede ser ju:,,gado suficiente trntán­
dosc de una mujer ó un anciano. (Véase Bnmneman. 
ad l. (;. D. quod m�t. causa, y los doctores por él ci­
tados}. 

26. Lit violencia que puede da1· Jugar á la res­
cisión de un contrato liu de ser una Yioleucia injus­
to, 11di-Prsis bo11os mores, L. 3, §. I, D. díctn titulo. Las 
,·las de derecho no pueden pasar jamás por unfi 
violencia de esta espeeie; es por esto que un deudor 
no puede jamás formar iustaucia contrn 1m contrato 
que haya hecho <·on su ac-rec<lor, bajo el solo vre­
texto de que baya sido intimidado por las aruonazns 
de ejercer sobre él el derecho de .biwerle prl."'nder 
por deudas ni tampoco bajo el pretexto de l1aber 
hecho dicho contrato estando en la cárcel, por lo 
mismo que el acreedor tenía derecho de hacerle en­
carcrlar. La ley 2.2. n. giwd me!. cnusa, que dic.:e: 
Qui in carcenmi quem delrussit 11t nliquicl ei e:x-lorquc· 
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rG!, 11tidqitid ob Jume ccmsmn fa('tum est, mdlills mo­
menli ('fJf, tlebe enteudersc para el caso de un iuj11s­
to oncarcelamiento. Vúase "\Vi'3eubnch, J). I, disp. rn,
Hflm. 22. 

'27. Ii.:l temor de dcsag1·adnr á un pa<l1·e, á una 
madre, 6 á otrm, personus á i:¡ uie11cs se deben atou­
ciones y cnidados, no es un t.ernor que haga yícioso 
uu contrato l-JOr falto. de libertail: l. 22, D. de rit. 
n11pt. l. 26. §. 1, .ff. de piyn. et hyp.; Duanm, ((,l h. t.; 
y "\Viscnhach. disp. 13, cap. rn. etc. Mas, si nquel 
que tiene una persona bnjo sn nutol'illad, quiere 
cm}Jleur mulos tratamientos 6 a1111iuazas para for­
zu.r a á eoutratnr, según las circunstancias, el con­
trato, esta.ría sujeto á rescisión. 

§, lll. Del dolo

28. Sú llama dólo toda especie de artificio de
qne uno puede sorvirse para enganar á otro; Labeo 
dqfinit dolum, omnem ualliditat,3111, fatracirrm, 111a('hi­
nalio11em, ad círcm1wm11rml11m, .falli!11clum, decipie1i­
clum rdfermn, odki!Jitam; l. i:, §. r, JJ. de 1lol. 

20. Cnando una de las pnrtes se h:i viRto oom·
pr{)]netitlu á. contratar por el <lolo de la otr:1, el con­
trato no es por esto absoluta. y esencialmonte uulo, 
por lo mismo que ua consentimiento, bien que 
arrancado por sorp1·csa. no deja de ser un cons1.mti­
ruiento; pero tal contrato es vicioso, y In parto 
que ha sido sorprendida puede, r!entro los diez aGos 
siguientes, puede hacerlo rescindir, por cuanto in­
fringe la buena fe que debe reinar en los contratos. 
Aüadid que si mi promesa me compromete para 
con vos, el dolo que yos habéis cometido parn con­
migo, al sorprender de mi tal promesa, os obliga á 
indemnizarme, y por consiguiente me rlescnrga de 
esta promesa. 
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30. En el foro i nteríor, se debe mh·ar como con­
tmrio ó. estn buena fo, todo lo que se separa, por 
poco que sea, <le In. sinc:E>ddad más exacta y más 
escrupulosa: el simple disimulo ncercn de lo que 
concierne á la <:osa <JUe lia sido objeto del negocio, 
y que la parte con '}Uieu yo contraté tenia iutcrés 
en conocer, es contrario á estn buena fo; puesto que, 
si tenemos mandado el amar á nuestro prójimo 
como ú nosotros mismos, menos podi-emos ocultar­
lo nadn que no hubiéramos qnerido que se nos ocul­
tase, co,so de encontrarnos en su lugar. Estn ron• 
xima l:i tratamos con toda extensión en nuestro 
tratado del «Contrato de venta,>, va1·l. 2, r. 2; 
part. 3, set. 2. 

En el foro exterior, la patte que acudicm 1i que­
jarse de los ligeros perjuicios causados á su buena 
fe, por aquel 0011 quien ha contratado, no sería oída; 
pues de otra manera serían en grnn número los 
paetos que se encontrarían on ºª"º de rescisión, lo 
que daría lugar á un gran número de pleitos y ó. 
una seria perLurbución en lns tmnsaccioues comer­
ciales. 

Sólo lo que hiere o.biertamonte la buena fe, ante 
el foro extorno é interno, es considerado como un 
verdadero dolo, bar.tanie para dar lugar á la rescisión 
del contrato, con tnl que todos los malos manejos y 
malos artificios que uno. parte hn brá emplou<lo para 
comprometer la otra parte á contrafar, pue<lnn ser, 
y dchen ser plenarnentc justificndos. Dolum non iási 
per8¿>ic11is iwlicíis 1wolmri co1wc1Jit: l. 6. cod. ele tlol. 
111({/. 

131. Só!o el dolo que hn dado lugar al contro.to
es el 41ue puede dar lugar ó. la rescisión, es rlecir, 
el dolu mediante ol enal uua de las partes ha com­
prometido ó. lu otra á contratar, y que sin dicha 
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circunstancia no hubiera contratado; pues todo otro 
dolo que intervenga en los contratos da lugar sola­
mente {1 indemnización do dm1os y perjuicios por 
la reparación del perjuicio que se hu cnusa<lo á la 
parte enganada. 

;J2. l�s necesario tambíén, para que yo pueda 
rcsciucfü mi compromiso, que el dolo que se ha 
ejercido para llevarme á contratar, lo haya sido por 
la persona con quien b-3 coutraiado 6 por lo menos 
que en el mismo haya tenido participación. Si ha 
si<lo cometido sin su pa:rticipacióu, y por otro lado 
yo no 110 sufrido uua lesión enorme, mi co11Jprorui­
so es nl.lido, y uo está sujeto á rescisión; sólo tengo 
acción contra el tercero que me ha engal1ado, á 
quien puedo reclamar <lafios y perjuicios. 

ii· IV. De lesión entre m:i.yore$ 

33. La e'}uidad debe reinar en todas las conveu­
ciones, do donde se sigue quo en los contratos inte­
resados, en los cuales uno do los contratantes da ó 
hace algtrna cosa para recibir cualquiera e-osa, como 
por ejomplo el precio de l::t cosn que dn 6 hace, la 
lesión quo sufre uno de los dos contn1tantes uun eu 
ol caso de que el otro no Laya empleado artificio 
alguno para eug:111arle, es bastante en sí mismo parn 
considerar vicioso el contrato. Pues la eqnidad desde 
el punto de vista comercial, consiste en la igualdad, 
y así desde el momento que esta igual<lad se siente 
herida y que uno <le los contrntantes da más que 
uo recibe, el contrato es vicioso, por cuanto peca 
contra la igualdad que en el mismo ha de reiuar. 

Por otrn pfHto, hay impedeccióu en el consenti­
miento tlo la 9arto lesionada, puesto que no ha que­
rido dar lo que ha dado en e) contrato, sino en la 
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falsa snposición de que lo que ella recibe on cambio 
vo.le tanto como lo que ha <lado; pues estaba en 
disposición de no dar la cosa, si. hubiese sabido quo 
lo que por ella recibía valfo monos. 

Por lo demás, es necesario observar: l.º que el 
precio de bs cosas de ordinario no consiste en un 
punto indivisible; pues se da una cíorta latitud á 
los tratos entre las partes y por cousignionte no hay 
Jesióu, ni iniquidad en un contrato, ámenos ele que 
lo que nno de los contratantes ha recibirlo no esté 
por encima del precio máximo, ó por bajo del precio 
míuimo de la cosa dada. Véase nuestro tratado del 
,Contrato de Venta,» n. 2-12. 

,1i. Z.º Bien que toda lesión, sea la que sea. 
hace inicu0s los contratos y, por cousiguiento, vicio­
sos, y que el foro interior obligue á suplir el jnsto 
precio, empero en el foro exterior, no se reciben las 
instancias de lesión por mayor, á meuos de que lo: 
lesión no sea enorme: punto sabinmente establecido 
parn In seguridad y libertad del comercio, que exige 
que no se puede volver fácilmente contra las con­
venciones; pues do otro modo no nos atre,erfamos 
á eunlratar por temor de que aquel con quien hu­
biésemos conl,ratado no uos instruya un proceso ere­
vendo haber sido lesionado. 
• Por lo general, se estima enor1)1e la lesión eunudo
excede la mitnd ele! jnsto precio. Aquel que hn su­
frido esto. lesión puede dentro de los cliez aOos del
conh'1\to, lurgo de obtener órdenes para la roscisióu
pedir la nulidad. Véase sobre esta acci1fo rescisoria,
nuestro tratado del �contrato de Venta,, part. 5.
cap. 2. srr. 2."

85. Hay, sin embargo, ciertas convenciones para
las que la igualdad es requerida de un modo má,c, 
especial, tales son las divisiones entre cohercdel'os 
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ó copropietarios. Molin. de U8Ur. ljttmst. 14. n. 182. 
Por lo que toca á esas �onYcnciones, basta qne la

lesión exceda el cuarto del justo precio, para que 
dé lugar á uua restitución, qne es lo que los prác­
ticos llaman lesión tercia ó de c1tcn-ta, os decir una 
lesión que ,ada entre el tercio y el cuarto, que no 
puede caer del todo en el tercio, pero que ha de 
exceder del cuarto. Por ejemplo, si yo he sirlo lesio­
nado en una partición de la que había de sacar doce 
mil libras por mi lote, no es necesario, para t1ue yo 
pueda reclamar en contra, que la lesión que hay1;1 
sufrido llegue hasta la sumft de cuatro mil libras, 
que es el tercio de lo que debería liaber recibido; 
basta que exceda de tres mil libras, que es el cuarto. 
lmuert. Euchiricl. en r.l título de División y Pa,l'titión 
mal hechas.

36. Por lo contrario, huy ciertas convenciones
contra las cuales las mayores no pueden restitnirse 
por causa de lesión, por grande que ésta sea. 

rrales son las transacciones enumeradas en el 
edicto de Francisco II del mes de abril de 1560. 
Llámanse transacciones las convenciones que se 
haceu por las partes sobre las pretensiones de las 
mismas, y qne habían <lado lllgar á un proceso pro­
movido ya, ó próximo á promoverse. 

La razón clel edicto se deduce de la. naturaleza 
particular de las convenciones. En los otros con­
tratos interesados, cada uno de los interesados t,iene 
intención de recibir tanto como da, sin abandonar 
nada de lo que le pertenece: su consentimiento no 
es, pnes, entcrarucnt.e pedecto, cuando es lesíonaclo, 
puesto quo en ese easo parte de un crro1· en el que 
está, ele que recibe tanto como da; y es sobre el fun­
damento de e�e dcfocto e�1 su consentimiento por lo 
que se. le adrnite á hacerse restituir el coutrnto. Por 
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lo contrario, en Juri fra11sac,•iones, por la misma na• 
turaler.a de esas convenciones, los contratantes tie­
nen intención do evitar un pleito, 1.mmprn este YÍ­
niera á la carga de Jo que l<>s pertenec-<'. 

De esos principios se sigue que lo di1spuesto por 
el edicto uo debe extenderse ó. cmn-eneioncs que no 
decidirían contestnción algunn, y que, por Pje1nplo, 
no contendrían má� que una pMtícíón, por más que 
hubicseu sido calificadas por d notario <le tran­
sacción., pues no es ol nombre que el notario da á 
la acta, sino su naturaleza, la que debe rc-glar sus 
efedos. 

:37. Menos todnvía se admite la 1·cstitucióu por 
causn do lesión en lo$ contratos en los cuales el pre­
cio de la cosa de cluc es oujet,o es mny incierto, di­
fícil ó casi imposibiC' <le determinar con totlo rigor, 
por lo mismo qne es muy difícil jtizgar si efectiva­
mente ha liabitlo lesión más alió <le la mitad del 
justo precio, 

Tul es el contrato de vontn de dcrccl1os sucesivos; 
pues la iucertituu de las deudas que pueden sobre­
yeuir hace muy inciorto el precio de los dct'echos 
sueesiYos. 

'l'ales son todos los contrntos aleatorios; pues bien 
que los riesgos de que so eucarg:. por eso¡, contratos 
uno de los contrntant.es sean apreciables ñ pn•cío de 
dinero) es preciso confosnr, empero, que <'S muy <li­
ficil de determinar cuál sea su justo precio; es por 
esto razón que no se admite In rescisión por causa 
de lesión en la constitución de tentas ,·it11lidas, on 
los coutratos de seguros, etc. 

38. l'n comprador que C{)mpra tllltl heredad por
más de la lllitad de su justo precio no es admitido 
á la restitución, cmmdo lo qltc excede del precio 
intrínseco es el precio ele la afección; que es lo que 
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hemos explicado 011 nuestro tratado de tContrato 
de Venta,, 1>art. 2, cap. 2

j 
art. -i, .§. 2 . 

.3g_ Los conlrntos que sólo tienen por objeto 
cosas moliilíarins, tampoco están sujetüs á 1·C'scisión 
por el solo moti\'O do lesión, seo. la que sea. Las 
costumbres da Odeáus contienen una disposición 
sobre el particular1 art. -HG. 

La razóu de ese derecho consistirá tal vez en que 
nuestros pudres !Jt1cfa11 consistir la riqueza en los 
bienes raíces, y hacían poco caso de los muebles, 
de <londe viene que para la mayor parte de las ma­
terias de nuestro derecho francés los muebles son 
poco considerados. 'roda vía hay otra razón dedurida 
del frecuente comercio de las cosos mobiliarias, que 
á. meundo pasan por varias manos en poco t.iempo. 
Ese come1·cio se periurbarfa si se admitía la resti­
tución por cam,a. de lesión para eou los muebles. 

Menos se a<lmitc la restitución por causa de lesión 
contra los arriendos de haciendas y alquiler de he­
redades, pues esos uri-iendos uo ccmtienen müs que 
una disposición respecto á los frutos de la heredad, 
que tienen algo de mobiliario. 

§. V. De la lesión entre menores 

40. 'fodo le que acabamos de decir respecto á la
lesión es relativo á los mayores; poro los menores 
sou admitidos á la restitudón contra sus comreu­
ciones no sólo por causa de lesión enorme, sino por 
toda otra lesión cualquiera que sea; y se admiten 
aúu puro. attuellas convenciones contra las que he­
mos dicho no eran admitidos los mal1'ores al bene­
ficio de restitución, como son las trañsacciones. 

La ordenanza de 1530, art. t:34, ha limitado el

tiempo dentro del cual ha de instarse la restitución; 
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pues prohibP. recibirlas después de que los menores 
hayan cumplido los h'cjnta y cinco no.os. 

ObserYad que la ol'donanza no dice dentro de los 
dif'% aii08 que signen :í su mayor edad, por lo mismo 
que hay pxovineias donde se llega á mayor á los 
\·einte anos, como en Nonuandía: la ordcu:mw ha 
querido igualar a todos los cilHlaclanos, y por esto 
ha dispuesto que fuesen reintegrables, lo mismo 
que los mayores, por solo cansa de lesión; tales son 
lus convenciones para alienación ó adquisición de 
cosas mobilial'ias. La costumbre de Orleáms, en 
el (o-t. -l46, contiene una disposición á ese efecto. 

Nada más decimos acerca de este punto, por lo 
mismo que trataremos ele nueyo esta materia en un 
tmtftdo ospecial. 

§. VI. Del defecto de cnusa en el contrato

42. Todo compl'Omiso La de tener una causa.
honesta. En los conh·atos infe,-esados, ln <'auso. del 
compromiso que coutmctu nnn de las partes, cstó. 
en lo que ln otra parte le dé, ó se comprometa á 
dal'le, ó en el riesgo de que se encargue. F]n los con­
tratos de Úellejicencia, In liberalidad que una de las 
partes quiere ejercer pnra con la otra es una cansa 
suficiente del compromiso á que se compromete 
para con ella. Mas, cuando uu compromiso uo 
tiene causa, ó lo que es la misma cosa, cuando la 
causa por la cual hu sido contratado es una 
causa falsa, el compromiso es nulo, y el contrato 
qne la contione es nulo tambi(1n. Por ejemplo, si 
creyonno erradamente deberos diez mil libras que 
os habían sido legadas por el testamento de mi 
padre, pero que habínu sido re,·oc,Hlas por un co­
di<Jiio rlel que yo no tenfa conocimiento, me he com-
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prometido ¡l, da-ros cierta heredad en pago de dicha 
suma, ese contrato os nulo, por cuanto la canso. de 
mi compromiso que era el saldo de <licha cleuda, es 
una cansa que Jm resultado fo1sa; y es por lo mismo 
q ne la falsedad do la cansa una vez reconocida, no 
sólo no podéis tener acción alguna pura haceros en­
tragar la heredad, sino que, si oi;¡, la huLiese ya en­
tregado, yo tendría e1,tonces acción para hacérosla 
devolver: y esta occión se llama conditio sine causá. 
Véase el ti!. n. de cond. sine cwtsa. 

J3. Cuando la causa por la cual e1 compromiso 
ha sido contrn.tado es una causa que hiere la justi­
cia, la buena fo, 6 las buenas costumbres, ose corn­
Ilromiso es nulo, lo mismo que el contrato que la 
contiene. Ese principio sirve para dirimir una cues­
tión que se prosenta á, menudo. U11a tierra seüodal 
lia sirlo secnestrada realmente á uu deudor, y adju­
dicada por decreto: la parte secnestra<la tiene una 
convención cou el udjudicad01 por la que ese se 
obliga a darle una cierta suma si lo entrega los tí­
tulos: se progunLa si esta c011Yenció11 es ,ráli<la.. La 
decísión depende de saber si la causa do estu con­
dieión hiere la justicia. Ciertamente la hiere, pues 
los títulos de una señoría son un accesorio de la 
misma, como las llaves lo son de una casa; ahora 
bien, es de la naturale1,a do las cosas accesorias que 
pertenezcan ti aqncl á qnieu la cosa principal perte­
nezca: aceessoriti sequ1mtu11· jus ac domini,uu rei 1n·in­
ci.palis. Los títulos pertenecen, pues, nl adjud.icaJo; 
la adj ndíeación al transferirle la pl'opieda<l <le la 
sefioría, le ha transferido la de los títulos: la parte 
seanest.rada, cuando ha hipotecado osta señoría l1a 
consentido que eu defecto de pago, el acreedOl· pue·­
da venderla por docrcto, y desde aqnel motnento 
viene obligada á abandonarlo. con los títulos al ad-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



-- 41 -

judic:\do, como si se la hubiese vendido. No puede, 
pues, sin injusticia rcteucrlos. La convención por 
la cual se exige al adjudicado dinero para entro• 
.... 11de los títulos, tiene pne.s una causa qul' hiere la 
justicia, Y. que lo. lineo oula: es por esto, que no �61? nr, d:i. ucc1ón alguna á la parte secuestrada i,am oxt­
crir la suma que lo Lio. sido ofrecido, sino que si el 
�djudicado la hubiese pagado, tiene acción contra 
la misma pnrn el rcmtegro. 

ObservaJ respecto <le esta acción qm.: hay que dis­
tinguir bien, Ri la causa por la que se ha prometido 
algnna cosa., hiere la justioiu ó las buenas costnu1-
brec;, por parte sólo de la parte que estipuln, ó por 
entrnmbas partes. Uu ejemplo del primor caso es 
el 11ne acabamos de exponer más uniba: cnando el 
serucstrnclo ha estipulado una cierta suma del ud. 
jurlicadoparnenirogade los títulos, es sólo ,lP la parto 
<le! secnestrado do quien la justidn se siente herida: 
el adjnclicndo no l1a p01· fin parte, hel'ido ni la jus­
ticia, ni !ns buenos costumbres, nl prometer esta 
sluna para tener !()<; títulos de que tenía necesidad. 
y que uo quería. euLregársclos sin este requisito. Es 
pnm esto raso. y 1,am otros semejantes, que hay
lugar á la reintograci.<'ín de lo que ba sido dado ou 
c•jecuC'Íón <le la conyev:ión. 

l'u ejemplo cfol segnmln ca.so se da, cuando un 
oficial promete una cierta. .Sqrna á. uu sol<lado, si se 
bate en duelo contra un so!tlado de otro l't'gimit.,nto. 
Ltt causa <le esto compromiso os contra las bueno.s 
costnml>1vs poi e1tlrnmbas part<.•s; pues el oficial 
ha infiugiJo las leyes y las buenas co::itumbres, 
haciendo lal promesa, al soldo.do, y este ignalmonte 
por haberla ace¡1lado. Bse seg1111do cfü10 co1n-ienc 
con el primero, por cuanto, de la misma mnnera 
que pnl'll ol primor caso1 el compromiso es nulo, te-
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nieudo una causa que es coutJ:ariu á las buenas cos­
tnmbres

1 
en consect\encia no puede nacer acción 

algunn, y el soldad.o q\le se ha batido en duelo no 
puede exigir del oficial la suma que aquel le había 
ofrecido, para que lo hiciera; pero ese segundo caso 
difiere del primero, por cna11to, si en ejecución 
ele ese contrato, bien que nulo, el oficial hr1, pagado 
la suma convenida no tiene acción para In. recla­
mación como en el caso precedente; pues, el ofi­
cial que ha prometido la recompensa no habiendo 
cont.ravenido menos contra las leyes y las buenas 
costumbres, que el soldado á quien se le ha ofred­
do, es indigno clel auxilio de las leyes para la re­
clm:nac-ión de dicha suma. 

Esta doble decisi6n está conforme con los mismos 
Mrmi?1os de las leyes: Ubi tlantis et acci}'ientis tur­
piiln i;&r,wtur, non posse reJJef:i clicimi,s .... Q11vlies ait• 
tem accipfrnti,s l1,1,rviclo versatur, repeli polest; l. 3, 
y l. 4, §. 2. D, de condict, ob turp. cqus. 

4+. No es dudoso, según lo que nosotros acaba­
mos de establecer, que, si yo he ofrecido á nlguien 
algLlna cosa para comet.er un crhnen, puta, ó pnro. 
dar de palos á un hombre que es mi enemigo, que 
no vengo obUgado ante el fc¡,6 exterior á soste­
ue,r mi promesa: pero ya es füfcrcnte respecto al 
forn de la concienéia. Groc-io IT, XT, pretende que 
esas promesas no son e;u verdad obligatorias, en 
tanto qno el crimen 120 ha sido cometido, y que 
hasta ese tiempo, aqn1.1 que ha hecho la p1·omcsn 
puede desdecirse dando contra ordeq ú aq1,1el que la 
hu hecho: pero que tan pronto se ha cometido el 
crimen, la promesa es obligatoria por derecho na­
tural, en el foro de ll'l conciencia. La razón es esta, 
que la tul promesa es viciosa por cuanto es un in­
centivo pai:a el críIDen; ahora bien, ese vicio cesa 
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cun ndo 01 crimen se ha cometido y consumado: el 
vicio de esta promesn ya no existe, n::1da impíde el 
que no prodm:ca su efecto, que es de obligar al 
cumplimiento ó aquel quo la ha hecho. Y al efecto 
recuerda ol ejemplo del po.triarca Judú quo se libró 
de l:J. promesa que había hecho á 'rbamar para 
gozarla. 

Puffcndorf picnsn por el contrario, que una pro­
mesa hecha á alguien para hacerle cometer uu cri­
men, no es ni más ni menos obligatoria antes que 
después de haberse cometido el erüuen; por lo mis­
mo que la recompenso. del crimen que encierra el 
cumplimiento <le una tnl proruesa, lnego que el cri­
men ha sido cometido os una cosa que no pot· esto 
deja de ser menos l'Ontraria al derecho natural y á las 
buenas costumbres, que la incitación al crhncn. Si 
<lespuc'."'i ele cu metido el crimen, el cuniplimiGnto de ln 
p1·omesa no puede ser ya un cebo para cometerlo, 
puede uún ser un inGentivo para cometer otros nue­
vos. I'o1· otm parto toda obligación supone un de­
recho en la persoua para con 1.1uion ha sido contra­
tada. Cuando yo he prometido alguna cusa á nlguiou 
para cometer un Grimcu, la aceptu<:ión que él ha 
hecho de la ¡.irome¡¡a no es por esto iuenos criminul 
de su parte que lo es mi promes..'l: ahora bien; ¿un 
crimen pnedc liacor adquirir un derecho? ¿Se puede 
pensar que la h,y naturn\ deba favorecer á los mal­
vados hasta el punto de r.segurorles el salario de 
sus maldades? Esas razones estoy conforme con In 
opiuióu <le l'uffendorf. 

45. Igualmcute suscribo á la decisión que luego
da, de que si yo be volnntariameule pogado, luego 
de haberse cometido el crimen, lo que había ofro­
cido ú alguien para qno lo <:ometiera, no tengo de­
recho alguno ü. la reclamación, según ls.s leyes del 
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foro exterior, por más que hubiese pag:l'lo en ei;e 
ca.so nuu cosn que yo no debía. Es verdncl quo la ley 
natural y el ,forecbo civil conceden la roclmnnción 
de lo que St' lia pagado indebidamente, cuamfo el 
pago se hn l1echo con error; en ese caso se supone 
qua la paga ha sido hecha Lajo nnn esprcie de cou­
dicióu ele que hny lugar á la rrclamación, cnso de 
que se de,::cuhriera que In cosa no era d<>bida. Bien 
que esta cornlidó11 no haya sido formal, era virtual; 
pues está confosmo á la disposición de '\"Ohrntnd en 
que estaba ar1nel cinc ha pagado; ln equi<lnd que no 
permite apro�·echarse del error de otro para enri­
qnocei·sc á sus expensas, hace suponer esta condi­
ción; mas no se puede hacer uua suposición seme­
jante en el caso de que se trata. Aqnel que pnga lo 
hace con un pedcclo couoc.irniC'nto do In causa por 
la quo pag,1, no puede, por consiguiente, ,·�tener 
derecho alguno para reclamar la cosa de In que él 
Yoluutarinmcnte se ha expropiado, )' con un per­
tedo conocimiento ele causa. Es yordad que es con­
tra dt?recho natural el que uno pth!da ser recotn• 
pensado por causa de crimen, y que el urrcpenti­
Ulicuto que dobc tener aquel qne lo ha cometido 
<ld,c llevarlo á ulidiear lu rc<:ompcmsa que por el 
mismo ha recibido; mas esto 110 constituye sino 
una ol,lig:wión imperfecta, tal como ac¡uella ele que 
hcruo.'! hahln.llo al principio de este trntado, n. r, que 
no da derecho alguno á otra persona. 

46. ¿Tiene una promesa cnusa lícita, cuando es
becbn ú o.lguien para que dé ó ltagn 1111:1 cosü que (o\ 
e�tuba yn obligado de do.r 6 hacer? Puffendorf dis­
tingue muy bien en esta cuesti{1n la obligaeióu per· 
fecta. y la obligación impc1feef(I. 0uando la ohlign­
ción no es más qüc unn obligación impt>rfcct:1, la 
promesa tiene uua causa lícita, y es obligatoria. Por 
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ejemplo, si yo be prometido alguna cosa á alguieu 
para quo me hagn un servicio, bíen que el recnno­
dmionto do los beneficios que él había reeíbitlo do 
mí le obligasen á. hacerme eso servicio gratuita­
mente, empero la promesa que yo le ho hecho tiene 
una causa lícita, y ella e:; obligaioda, pues no te­
niendo deredw de exigir de c-1 ese senricio, hn po­
dido lícitamente, hien que indecentemente, exigir 
de mí que le promeLa algunu coso. parn hacerme 
adquirir el derecho que yo no teuía de exigir ese 
servicio. 

Por lo contrario, cuando la obligacívn es una 
obliguci..Sn pt�>fecla, la promesa que yo he heuho :í. 
mi deudol' <le darle alguna cosa paru que haga lo 
que él estaba obligado á hace1·, es mm promesu. nula 
y que tiene una causa ilkitn, aun cuundo sea él ol 
que ha exigido lle mi'. que lo hiciera esta promesa. 
Tal es aquella <le qne hemos bubludo más arriba, 
esto es, la que un adjudicador hace á la parte se­
cuestrada, para que se lo remitan lo!i biones que le 
han sido adjudicados; pues estando obligallo á en­
tregarlos, es unn exacción de su parte bacc1· pro­
meter nlgo para ello. 

l\[as, bien que ht obligación sea una obligació11 
pe1:t�'el11, si la promtisa que yo ho hec·ho ó. mi deudor 
piwa r¡uc iEl hílga lo q\rn estaba obligado ó. hacer, es 
una promC'sa r1ue yo be hecho rnluutariamente sin 
que él la haya exigido, la promesn es ní.lida por 
cuanto tiene una cansa lícita y hont"sta; no siendo 
en este caso la causa otra cosa más que una liben,­
liduc1, que be querido ejercer para con él. 

§. VrT. Del defecto ,le lnzo en la per.sona que promele 

-17. Es de la esencia. de las couveucíones quo
consisten en prometer nlgnna cosa, quo pi-aduzcan 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 46 -

para la ¡)Cl'sona quo ha hecho la promesa una obli­
gac:ión qno obliga á sale.lar la; do dou<le se signe que 
no habiendo nada más contradictorio con esta obli­
gación que la entera libcrto<l que se le dejat·a de 
hacer 6 no hncer lo que lia prometido, la convonción 
que le (]ejaso esto. ontera libertad sería uula por de­
fecto ele lazo. Si pnos, por ejemplo, convengo con 
vos de daros uno. cosa, caso que así me parezoa, la 
conveuci6n sería absolutamente nula. 

Los jnl'Íscousultos romanos pensaban que las 
cosas pasaban de otro. mnuem respecto á 1u con vou­
ción por ln oual uno se comprometía á ha.cor uno. 
cosa cMndo qztisiera. Pensaban, que esos té1·minos 
no dejaban á- la elooción de aquel quo había ofreci­
do hacer 6 dejar de hacer una cosa, el tiempo en 
que la cosil. debía hacerse ó no; y que por lo tunto 
la convención era válida y obligaba á los hc1·dderos 
caso de morir antes de poder cumplirla.: L. -1:6, §. � 
y 3, D. ele rerb. oblig. Mas hay lugar para creor que 
esta sutil distinción no sería admitida entre nos­
otros: y que esta couven,;ión no sería ni más ni 
monos válida que las otms. 

-!S. Hay otra obligación, cuandu prometo dnros 
nlguua cosa. si lo .iuzgo mtonable: pues no se ha 
dejado á mi elección ('! dó.roslo ó no, puesto que me 
he obligado, caso de que �ea razonnble: L. rr, §. 7, 
leg . .3.º 

En fin. bien que yo haya prometido uno. cosa bojo 
una condición protestath·a, de manera que dependa 
de mi voluntad cumplirla ó no, como si yo os hu­
biese prometido diez pistolas en caso de que me 
fuese á Parfa, ltl convención es ,úlida, pues no está 
complctnmeute eu tui poder el no Jarlas, puesto quo 
no puedo dispensarme de ello como no sea abste­
niéndome de ir á. París; hay, pues, de mi parte una 
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oblignción y un verdadero compromiso; L. 3, D. ele 
legal. 2.'' 

ARTÍCULO IV 

De las personas que son capaces ó 110 <le c011tratat· 

4.0. Consistiendo la esencia. de la convención, 
como lo hemos visto, en el consentimiento, se sigue 
de aquí, que es uceesario ser capaz de consentir, y 
por consiguiente tener el uso de la razón, para sor 
capaz ele contratar. 

Es, pues, evidente, que ni los nifl.os, ni los insen­
satos, ni los locos, mientras los dure su locura, no 
pueden contratar por sí mismos; mas esas persou�s 
pueden contratar por el ministerio de sus tutoros 
6 curadores, como lo veremos eu el artículo si­
guiente, §. -l 

Es ovidente que la embdagucz, C\lando llega hasta 
el extremo de hacer perder el u.so de la razón, re­
duce la persoua que se encuentra en aquel csta1lo, 
lJlientras dura, eu un estndo incapaz <le contratar, 
puesto que la teduce eu un estado incapaz de con­
sentimiento. 

Los cuerpos y comunidades, las juntas de parro• 
quia, los hospitales, etc., que 110 son más que per­
sonas civiles, no pueden contratar por sí mismas; 
pero pueden contratar por el ministerio de sus 
síndicos y administradores. 

f:>0. Huy personas que sie11do natmalmente cu­
paces para contratar, se han hecho incapaces por 
la. ley ch·il. Tales sou, en el país donde reina la 
costumbre (costumier), las Ulujeres casadas, cuaudo 
no están autorizadas pol' sus mal'idos ó por la jus­
ticia; puesto que es un efecto de b potencia maridal, 
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qne In mujer no puede hacC1r cosa algnna, como no 
sea mc<lürntc sn autoriznci6u y consensimieuto; ,le 
doi:idc se signe que sin esta autorización, la mujer 
es mc:apaz pnra ltacer convención alguna, y q\10 por 
lo tanto, 110 puede ohlignrsc para con los otros ni 
obligar los otros para con ella. K'osolros hemos tra­
tado esta materia, en nuestra introducción al título 
10 de la costumbre de Orlcáns, cap. �-

Xo os también así como procede In ley ci-vil al 
dictnr las inhabilitacioucs por causa de prodiga­
lidad, al docbrar � los pródigos incapaces de obli­
garse al contratar, pues csns personas saben lo que 
hacen; el consoulimiento, que <lan es uu ve1·dudero 
consent.írniouto, y esto es lo que basta para formar 
un contrato. 

51. Do aquí no.ce una diferencia entre esn clase
dé exceptuados. y aquellos que lo sou p()r locura. 
Todos los contratos, que se dicen hechos por un loco, 
inmqiie se:rn 1i1��es de la inhnbilitaci(in son nulos1 
si so pueJc justiikal' que ya cstnbn loco ctu:ttHlo se 
hizo el contrato; pues os su loem·n la que soln y por 
sí misma lo haco incapaz de contratar, indcpen­
<lieulemento de la sentencia de interdicción, que 
sirYe sólo para lw.cer incontestable sn locUl'a. Por lo 
contrario, los eonb:atos hechos por un pródigo 
111Jtes de su interdicci611, son válidos, aunque fuese 
yn 11ródigo en H11uel tiempo, puesto que es sofa In 
sentencia de interdicción la que le hace incapaz ,!f:\ 
contratar. 

Sin embargo, si yo hubiese contratndo con un 
pródigo, miles de su interdicción, Pomprándole al­
guna cosa, ó bien prcstúndolc <1iucro. teniendo co­
uocirníento de 'lne él no compraba ni pedía pres­
tnuo más que para emplear el precio ó la sumo. 
prestada en sus d<>spilforros, el co11lrato sería nnlo 
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en el foro de 1n conciencia. y en conciencitt no po­
dría retener la cosa que me habría Yendído, ni exigü· 
de él la cosa que le habría prestado, pues. al sn­
müiistrorle cmu.:icutemente dinero para poJ"dcrle en 
sus c>xcesos, he cometido con d una falta que me 
obliga 6. una rcpnraci6n, no exigiendo de él la snmn 
que ha recibido do mí pnrn perderla en sus excesos, 
y de\'olvién<lole la cosa qne me ha veiv1ido. Eso 
está conforme con lo que se lee al fin rle la ley 8, 
D. 1iro empt., que no se debe co11i>irlerar como cmu­
prador de hll<ma fe aquel que lm comprado algu na 
cofia de un libel'tiuo, teniendo conocimiento que d
no la Yendla más que pura l\e,mr su precio á mu­
jeres de mala. vida; Nisi .forté i1; qui 1í luxuritMo, et

ptotin11s scorto chitiwo pecwiiam, serros emit, non
u11u1piet.

Esus decisiones son buenns para el foro de. lo, 
con<'iencia; mas, pal'n ol·foro cxlel'ÍOr. nna persona 
mayor, como uo estuviem inhabilitadn, no sería re­
cibida si se prescntai·a redamando contra una venta 
ó cwpréstito que hul,iere hecho, diciendo que a•1ncl 
eon quien lo hnbfa <·onlratailo, sabía q,1c no ,cndia 
ó no tomnhn á préstllmo más que para gnslar el di­
nero en orgíai::. 

r,2. Eso no es así, como <1ue el derecho civil 
anuln lus obligaciones que los menorc1-, bajo la po­
testad del tntor, contraten sin su autoridad, cunndo 
al tiempo <lcl contrato son ya de uuu edad bastante 
avanzada, y tienen un uso suticiento do su rozón 
pam comprender toda la extensión del compromiso 
que contratan. Es JJOl' esto que los mcnol'es pu<:\den, 
0:1.111 en el foro de h1 conciencia, usar del bcnelkio 
de rc-scisión que las leyes conceden contra lo:-: con­
b:o.tos en que ha linbi<lo lesión, no permitiendo la 
equidad nutural que aquel que ba contratado con 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 50 -

ellos se aproveolia de su defeoto de experiencia, mas 
no pueden, en el foro de la conciencia, rec-urrir á 
dicho beneficio, por más que se lo ofrezca el foro 
exterior, á fin de dispensarse de entregar un dinero 
que han recibido y disipado, cuando en el tiempo 
que eontirataron tenfon un uso suficiente de raí'.ón, 
con tal que aqueJ que les ha prestado el di u ero ha.'a 
hecho el préstamo de buena fe, sin pensar que lo 
explotarían en locos gastos. Este es el senfüniento 
de Lit Placette citacJo por Barbeyrac en sus notas á
PuffepdorL 

Nos falta examinar una diferencia entre la iu­
capa<;idad de los inhabilitados y los menores, y la 
de las mujeres que están bajo la potestad mo.rital. 
Esas están radicalmente irniapacitadas de contratar 
sin cstm· atüorizadas; y tampoco pueden, sin dicho 
requisito, obligar á los que contratan con ellfü,, rnás 
de lo que ellas se obligan; pues 11i siquiera puedeu 
aceptar una <lonación qne se les hiciera: ordenanza 
de 1713, rwt. 9. Por lo contrario Los inhabilitad-Os 
por prodigalidad, y los menores que principian á 
tener uso de razó11, son más bien incapaces de 
obligarse al contratar, que no lo sou absolutamente 
de contratar; pues pueden, al contratar sin la au­
toridad de su tutor 6 curador, obligará los otros 
para con ellos, bien que ellos uo puedan obligarse 
para con los otros: Plq,c1.eit meliorem conditionem licere 
eis .(acere, et-iam sine tutoris mwtarilate; InsLit. lib. de 
audor. tut. Is c-ui bonis intertl'ichl/m, est, sh'pulrmdo 
sibi acqui1·if; l. 6, D, ele -verb. oblig. La razón de esta 
diferencia está en que la autoridad de los tutores y 
curadores no se ha establecido más que en favor de 
los menores y de los iobahilitados. La asistencia 
de los tutores y curadores no es reqnerida cuando 
esas personas contratan más -que en interés de los 
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dichos, y para. que no sean engallados, y es por 
esto que son snperfluos todas las veces '}HO ellos 
roejornn su C'OUrlición. Por lo contrario la autoridncl 
dd mnrido bajo la qnc está la mujer, no habiéndose 
establecido en fa.rnr do la mujer, sino en farnr del 
nrnri<lo, la uecosidad que tiene de recurrir á la au­
torización de su esposo para contratar, no rccla­
mó.ndolH el interés de la mujer, sino como una defe-
1·encia que 1lehe :i su mm·ido, no puede contratar en 
materia nlgmia, ya sea con ven\.aja suya r') sin des­
ventaja, flin la nuiorirlad de sn espOsf'). 

La oi-denanza de 1731 no ha desautorizado ni l:'11 
poco ni en mud10 ol principio que acabamos de e::;tu­
blecer, de que un menor pueda, sin la autoridad de 
sll tutor, hacer mejor su condicióu; de moclo que 
con poco acierto sostiene Furgole que, según el or­
tícnlo 7 de dic-ha ordenanza, los menores no pueden 
sin la autoridad de sus tutores aceptar l:is dona­
ciones <¡ué se les hiciera. Ese artículo no ha de­
cidido otra tosa, sino qne los padre, madre, y otros 
ascendient<>s, sin ser tutores de sus hijos, y sin tener 
por consignieute cualidad alguna pal'a administrm· 
sus intereses, puedan, sin embargo.aceptar las dona­
ciones hecha,; IÍ. sns hijos menores do una manem 
tan vAlida corno pudiera hacerlo el tutor, In afeceióu 
natural sn¡,li<:n<lo en ese punto la cualidad que falta. 
Mas, de que la ordenanza permita por este artículo 
á esas personas aceptar las donaciones hechas á sus 
hijos, no se signe que puedan prohibir á los me­
nores el aceptarlas por si mismos, cuando tienen 
uso de i:az611. Véase nuestra introducci6u ol titulo 
de las douaciones de la costumbre de Odeáns, n.º 31. 
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ARTÍCULO V 

IJe lo que puede ser ol,jeto de los contratos. Que no 
puede serlo más r.rue una oouJ¡ que COll(''Íérna á las 
partes contratantes, seg1í..n la 'l"egla, de que ·no se
puede ·i:úlidamente estipular ni contratar más que 
JJO>" si pro1iío. 

53. Los coutra.tos tienen pol' objeto, ó cosas que
unn de las partes contratantes estipula que se le 
<lará, y que la otra parte promete darle; ó bien al­
guna cosa que uno. de las partes contratantes es­
tipula que har:í, 6 que no hará, y que la otra parte 
prometo hucer ó uo hacer. 

¿Qni-iles son las cosas que una de las partes puede 
estipular que se le rlen, y que la otra parte puede 
comprometerse á darle? ¿Uuáles son lns cosas que 
una de las pfütes pt1.ede estipular que se haga ó no 
se haga, y que la otra pude puede oornproweterse 
á. hacer ó no hacer? Eso es lo q ne nosotros vel'emos

i11frci, cap. 2, <fft. 2, <londe Lratá! e1Uos de lo que 
puede ser objeto de las obligaciones, á. donde re­
ferimos al lector para 110 repetirnos en este punto. 

Ahora sólo nos limitfü•emos á desarrollar un .vrin­
eipio conce:rnieutc á lo que puede ser objeto de los 
contratos. Ese principio es, que no hay ruás que lo 
que una ele las partes contratantes estipula para sí 
misma, é igualmente lo que una de ellas promete á
la otra que pueda ser objeto del contrato: Alteri sti­
pultiri memo potest. Instit. de innt. stipul., §. 18, nee 
pacisclYJ'lclo, nec legcM dicendo, nec stipulanil.o, qwisqw11m 
alfari cavere potest¡ l. 73, §. fin. D. ele R. J. V Cl'sü. 
vice. Qui alimn frwtwr11m promisit� ·vicletwr in ea �se 
causa, itt non leneatur, nisi JJamam iJJSe promi.serit. 
Inst.it. d. t. §. 20, Alius pro alio p1·omittens dab1t,rum 
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facturu.mve n/ln obliyatur, nmn de se quemqlle 1iro­
m,illeni 0¡1orlet. L. 83, D. ele v. oblig. 

Para desarrollar ese príucipi•J Yeremog cuáles son 
las razones de que hay que echar mano en el pá­
rrafo sigu iente. Luego ennmerarcmos vurios casos 
eu que uuo estipula y promete efectivamente de por 
sí, hion que en la convención se haga moncióu de 
otro. Y eu un tercer párrafo notaremos lo que eon­
cicrue á otra que no sea una <le las partos contra­
tantes, y veremos como puede sor el modo ó lo 
condición de la convención, bien que no sen el ob­
jeto de la misma. Y cu un enarto, observaremos 
que se puede contratar por minístrrio de tercero, y 
que eso no es ni estipular ni prometer pcr otro. 

§. l. Cuáles son l:is razones de principio por las qlle no se puede
estipular ni promelcr por otro 

54'. Cuando yo he estipulado alguna cosa de 
,os para un tercero, In e01n·oución es nula: pues 
vos no contratáis, por esta convención, obligación 
nlguna ui panL con ese tercel'o ni pura conmigo. Es 
evidente c1ne vos no contratáis obligación alguua 
plll'a con 1m tercero, puesto que es un principio, que 
las convenciones no puedan tener efecto más que 
entre las partes cootmtantes. y que ellas no puedan 
por consiguiente adquit-ir un derecho para un ter­
ce1·0 que no formara parte de la misma, como 
luego lo Yeremos. Vos tampoco contratáis por esta 
convención obligación alguna para conmigo: pues 
l'so que yo he estipulado de vos para ese tercero, 
siendo nlgmrn cosa para la que yo no tengo interés 
alguno en llUO pueda aprecim-sc por diuero, no 
puede resultar daño ni perjuicio alguuo para mí de 
la falta do cumplimiento de Yuestrn promesa; podéis 
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pues falai: á la misma impunemente. Ahora bien, 
nada es tau contradictorio con la obligación civil, 
como el que un.o pueda contravenida impunemente. 
Qne es lo que quiero decir Ulpiauo cuando dice: 
Alteri st0Jalari nemo JJotest; invent((, swd crrim oblí_qa­
tiones ad hoc, ut 11nusq1á.�qM sibi ao111iral, quocl s11a 
interesl¡ ca:terum ut rtlii detm··, nih íl in/eres/ mea. L. 38, 
§. 17, D. de ver/1. obl.

55. Esta primera parte de nuestro principio, de
que no hay más que lo que una de las partes esti­
pula por sí misma que puede sor objeto do nua 
obligación, no tiene luga1· más que eu el foro exte­
rior, y en atención á las obligaciones civiles; mas 
eu el foro de la coucieucia, cuando yo he conveni­
do con yos que darfais tal cosa á un tercero, ó que 
vos haríais alguna cosa á uu tercero, lo. convención 
es viilida. Bien que el interés que yo tome no sea 
un interés apreciable á precio de dinero, uo por 
esto deja de ser un verdadero interés: liomíni enim 
inle1·est alterum homine·m beneficio affici; y ese iute­
rés do pura afección para ese t.ereero no da un <le­
rec ho suficiente para exigir de vos en el foro de lo. 
conciencia el omnplimiento de In promesa que vos 
me liabéis hecho para ese tercero, y para haceros 
culpable, caso de quo 1·ebuséis cumplirla cuando te­
ntis poder para hacerlo, y qne el tercero acepte lo 
que vos me habéis ofrecido darle. Es verdad que 
110 siendo mi interés apreciable por dinero, y no 
pudieudo, por consiguieuto, ser objeto de una con­
dena, yo no podría exigii- de vos, delante de los tri­
bunales, daoos ni perjuicios, si faltaseis á vuestra 
promesa; mas ese poder quo tenéis de faltar á la 
misma impunemente en el foro exterior, es un obs­
táculo ti la obligación civil, pero 110 impido la obli­
gación uatural. Grol:ius l. 2, c. 11, n. 18. 
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Obsorrnd que la ohligRción nutural que resultn 
de esta convención, pal'o. la que yo ho ostipttlaclo 
quo vos dnrh\.is alguna cosa ti un tercero, es una

obligación que se ha contratado para conmigo, y 
no para un tercero, cunndú es en mi nombre y no 
cu nombre de un tercero, que he convenido hacer 
tul cosa con vos. Es por esto que yo puedo descar­
go.ros de lu misma siu el consentimieuto lle ese ter-

. cero. Gmtius íbid. Pi(f/f'mlorf.
}.fas si era en nombre <lel tercero, como si le rc­

presenk1ra al que nosotroj': Lubiframos üorn·eui<lo 
ou darle ó hacer alguua cosa por él, se onlenderfa 
que ern ese tercero el que bo.bfa contratarlo con 
Yosofros por mi ministeriti, y no por mf. Véase in­
frn, �- 4. 

ó6. La segunde. parte ·ao eso prinripio. eso es, 
de que no so puecla prometer mns que por sí mis­
mo, es od<lentc; pues cuaodo yo he prometido r¡ue 
otro os daría alguna coso. ó bnría alguua cosa, sin 
do.rme por su representante, ni prometer nndn por 
mi parte, esta convención no puerlo obligar ni al 
tercero, ui á mi. No obligu 111 t.ercero, pues no está 
en rui po<ler obligo.r A otro sin su consentimiento. 
Y no me obligo., puesto que si se entiende que yo 
he prometido por otro, y no por roí, yo no he en• 
te11dido por esto obligarme. 

Por lo demás, ya se adivina que si ha. prometido 
que un tercero daría ó haría alguna cosa, no ha 
entendido 1)/(re de rt[in J>romiftere, sino que ho. en­
tendido también de se. es decir prometer que él se 
hacía garnnte de eso tercero, bien que esa condición 
no se expresare. 

En ese caso In convención es válida, y obliga ó. 
aquel que hn prometido, á dauos y perjuicios si re­

sultan del inenmplimiento do lo que había ofrecido. 
L, 81, D. de i-erb. oblig. 
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Cuando o.1 prometer el hecho de otro \"OS os so­
metéis á pagar unR cierta pemi,, au111ue no sean 
rnús que danos y perjuicios en caso <le incjecución, 
no es dudoso fJlte en ese caso vos no lio.béis ent<.>n• 
dido prometer simplemeute el hecho de otro, el de

alío tanlum promitter.•, si110 que vos habiis entendi­
do haceros su garante, et de le p1'0míflere. Es por 
esto que Ulpiauo dice: Si q1,is velil aliv1111m facfum 
prnmillerr•, pamam vel quanti ea res est1 pote;�t promit­
tere: l. 38, §. 2, D. d. t. 

§. JI, Varios c3:1os por los cuales nosotros elitipulamos y promete· 

u10a efectivamente por nosotros mismos, aun cuando la conven• 

ción haga mención de un lercero. 

PRl:',IER CASO 

57. No es estipular po.ra otro, decir que la e-osa
ó la suma qne yo estipulo será entregada ó po.gada 
á un t0l'Ce1·0 designado poi· la convencióu. Por ojrm­
plo, si por el contrato os yondo uua tal heredad 
por la suma de mil líbms, que ·vos pagaréis á PN7ro, 
yo no estipulo mu.la para otro; es para mí y no para 
Pedro que yo esLípulo asta snma <le mil libras: Pe­
dro no entra en 111 convonción sino como una per­
sona á quien yo doy poder ele recibir por mí en 
mi nou1bre, que es lo que los romanos llamabim 
adjectus sotutionis !Jmlia, de que trataremos injm, 
p. 3. cap. I. arl. 2. §. -l.

Xo es en su persona, sino eu la mía en quien t'e­
side ol crédito de esta suma. Cuando él la recibo, 
es de mi parle y en mi nombre que él la recibe, y 
al recibirla, se forma entre él y yo, ó un coutrnto 
de mandato, si mi intención ero. lo. de que me diese 

• cuenta, ó una donación, si mi intención era de
dársela.
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SE.GIJNDO CASO 

68. No es partiGular para otro, sino para mí,
cuando yo estipulo qne se bnrti algu11a e-osa pnrn 
un tercero, si yo tengo un interés pel'sonal r apre­
ciable á precio ele dínero de qne así se haga; 1mta, 
si yo mismo estoy obligado á hacerlo para con este 
terceto. Por ejemplo si habiéndome obligQ.do para 
con .faime á reconstrnirle, dentro de cierto tiempo. la 
casn que amenaza ruina, y que l,enienuo otras obras 
que hacer, contrato ron un albRi'íil para qnc recous­
truyn dentro el dicho tiempo lo. casn de .Jaime; será 
con�iderado como estipulundo por mi mismo mejor 
que no por ,Jaime, y la conYención sct·á válida; 
pues habiéndome obligado ú dicha reconstrucción 
para con Jaime, y obligado á daños y perjuicios si no 
se ho.ce dentro del tiempo seflalado, tongo un vorda­
dero iuteres personal en que se haga. Es por esto 
que al estipnla1· quo se reconstruya la casa de .Jaime, 
no es más que verbo lem1s, en ese caso, <le que yo 
estipulo por Jaime; re ip.wi, y en ,erdad, yo estipu­
lo para mí y p11ra mi provecho. Si stipufor alii cum 
mt>" infemssd .. ait Marcell11s stip11lationP1n 1ml.ere; 
l. -!R, §. 20, 21, 22, D. de '1:erb. obligat.

fl9. Pero aun cuando, antes del contrato quo he
hecho con el albanil para la reconstrucción do la 
casa de Jaime, no hubiese estado obligado con él 
para reconstruírsela, por lo q uc uaturnlmcnte no 
hubiese tenido interés nlguuo personal en esta re­
co1J�trucción; sin oinbal'go eomo pot· el contrato que 
yo he hecho me ¡wesento como gerente ele Jaime, y 
por lo t,mto le debo cuentn de mi gerencia, desrle 
el momento en que he suscrito el contrato con el 
alb:uíil, principio á. tenE>r interés en esta reconstruc­
ción ele lu que soy responsuble para con Jaime; <le 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 58 -

donde se sigue que, aun en ese caso, yo estoy com­
prometido :i estipulai· más bien para mí quo pai·a 
Jaimé, y la convención es válida, pnesto qne yo 
tengo nn interés personal en que el albauil haga 
bien lo que ye ho estipulado que él liiciern. 

60. l\Ias si yo lie estipulado en mi 11ornb1·e que
se haga alguna cosa por un tercero, sin que untes 
del tiempo de la convención baya visto, y sin que 
tenga todavía, en el tiempo de la convención, iJJtc• 
n}s alguno personal en qne se haga, en ese caso es 
verdaderamente estipular por otro, �· una tal con­
vención no es ,,nJida en el foro exterior. Por ejem­
plo. si por nn puro interés de afección para Jaime, 
celebro LUm convención con el propietario de la casa 
eiwas venfanas están fronteras á las de .Jaime, me­
diantt3 la cual se obliga á blanquear la fachada de 
una casa para llumiuar los cuartos de Jaime, esta 
couveución no dará derecho alguno oi á Jaime, de la 
que uo formaba parte, ni ámi que, no teniendo in­
terés algtu10 justipreciable por dinero en la ejecu­
ción de est:.l convención, no puedo pretender indem­
nización de dafíos y perjuicios por resultado de su 
inejecución. 

TERCER CASO 

Gl. Es estipular y prometer por uosotros mis­
mos, y no por otro, cuando nosotros estipulamos ó 
prometemos por nuestros herederos, puesto que son 
en cierta n'Hmera la continuación rle nosotros mis­
mos: Heres personam, defuncti susHnet. Es por esto 
que no es dudoso el que uosotros podamos estipu­
lur por nuestros herederos: .Heredi ('a-1:ere concessum 
est; L. 10, J•. 17e pact. dot. l. 38, §. D. 1.1:, efe �1erb. oblig.

G2. Observad que nosotros est,ipulamos Yálida­
mente, cuando nosotros estipulamos por nuestros 
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herederos en tanto que nuestros herederos; mus si 
nosotros estipulamos por un tal, aun cuundo ese to.!, 
tiempo á venir llegne á ser nuestro heredero, h1 es­
tipulación uo sería vúlid11; l. 17, §. '1, D. dP lJW:t. 

Juliano lloró el rigor de ese principio hasta de­
cidir que cnan<lo Ull deudor se hubiern convet¡jdo 
con su acreedor que no le exigía ln snmu á 111 debi­
da, ni de él, ni de tal ó wal hija suya, la estipula­
ción 110 era válida respeto ú la hija, aurntue viuiero. 
á ser la heredera del dcudot·; d. §. 4, Brnnetnan. 
w7 if. 1. opina con razón, 11uc esta decisión dcma.­
sindo literal no <fobe seguirse; pues cuando yo e;;ti­
p1.llo de 111i acreedor que no exigirá de mí, ni de la 
rol Lija mía, ln suma que yo le debo, es elaro que 
estipnlo lo dicho para mi hija, en el cnso de que 
ella pase á ser tloudora. Ahora Líen, ella no puc•lc 
serlo sino en c:1�0 de ser mi heredera, y por cousi­
gnic11te estoy re1>uludo como estipul::mdo por mi 
hija en su futura calidacl lle heredera mía, bieu que 
esto i10 se haya expresado. 

Y ta.oto más puede uno scparnrse de esta rleclu-
1'ació11 de Juliano, cuanto que parece que lo,; juris­
c-onsultos rorrmnoo uo lmn estado u1uí.uírnes en esta 
<:ue!:itión: C'el.so parece lrnber peusado de un modo 
diferente en la ley 33, D. ,l� pact. 

ü3. No solumenle podemos nosotros vá!í<luman­
tc estipular pura nuestros herederos, sino que por lo 
<:omún se reputa que lo hemos heeho, hiell que eso 
no se h:iya exprimido: Q11í 1mci,�dtw· sibi, hae1!i'1 1te 
suo p11ri.;d intellí,(Jihcr. 

Esta regla sufre excepcil'.m, l." cuando lo y_nc 
hace el objeto de la convención es un hcc:ho que es 
persoHal á a<)uel para quion se ha contrata.do la 
obligación; eomo c:uando yo hago tratos con uu Lar­
bero po.ra que venga {i afoitnrme dos yeccs á la se-
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mana en mi casa de ralllpo, euo.ndo las \"acacioues. 
2.º Hay exct>pcionei, respeto :i la cláusula de los
f'ontratos matrimonia.les, por lo que e/ltipula la mu•
jer que l'ctirará su dote, en caso de que se rlisuelve
!i1 comunidad. BnnoE tratado um¡Jliameute osta
c:l:í.nsula en nuestra Jntrorlucción al 11íttllo de Jn, co•
munidad segtín la costumbre de Orle::í.ns. c. 2.
art. 2, § 5. 3.0 En fin, cuando nno ha explicndo
cl!lrame1\t.e por ht convención, que aquel cp1e so
l)bligaba no se ollligaba más que para la persona
con la cual contrataba, y no con sus !irrcde­
ros; mas es necesario que eso se explique clara­
mente en la conveu()Íón. Por lo demüs, de que la
persona para con qnien ro contrato algún compro­
miso sea citada en la convención, no se sígne que
la intención do h,s pnrtcs hayo sido de limitar
á su persona el derecho que de la misma nc>sulte;
por lo contrario, se debe pensar que sólo ha sido
nombrada para señalar con quien se bo. he<:ho la
convención: Pl1u-emq11e pe1 .. �011n fr1cf(> inseritur, non
ul 1w1·so1w 11acl11m jial, sed ·ut dc111011sfret1tr r-nm quo
pacfum fiat; l. 7. §. 8. T-JTissenibnch ari líl. D. ch· 11act. 11. 7.

ti-1-. También podemos nosotros restringir nues­
tra estipu\ución i\ nno de entro nuestros herederos; 
Non ubslat ?mi tm1/um ('..T. heredibus pro-i-ideri, si hf!res 
fnct,1ssit, co terís (tutem 11011 con-;u7i;l. 33, D.(lc pact. Por 
ejemplo.si yo me hubíc,;,e com·enido con mi acre<'<lor 
de que él no podría e�igir mi deuda, ni de mí, ni <le 
mi hijn tnl 6 mml, y que yo dejase por herederos 
esta hija y tm hijo. la ron,;-ención no tendría efecto 
más que por rela<:ióu ó mi hija, por cuanto ern la 
única que venía en ella romprefülida, y el acree­
dor pollrfa t>xigir la deu<la do mi hijo, en cuanto á 
la parte por la cunl es mi horerlero; d. l. 33. (1). 

(() No viene á proposito lo que dice la Glosa de que el acree­
dor podrá pe<lir et total: Cujas ha. corregido eate error. 
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Sin embargo de que una persona Laya e$tipulado 
nomfoutivu.mente por un tul su boredero, no es pre• 
ciso i□fel'ir siemJJre <¡ue lu iutencióu do las pnrtes 
contratautes Laya si<lo la de restringir dich::i. estipu­
lación á esta persona. ITuy lugi1r á inferirlo, sí, cmm­
<lo lo. eo1weucíón, aquel que ha estipulado de esta 
manera subo que l1a de teuer otros her<'deros: pues en 
ese caso, no pareco otra razón por la oual tll linbrín 
estipulado non1inutin11uente por un tal, qne la de 
restringir fa esl.ipulnc:ión A ese. Por lo contrario, 
si aquel que hn. estipulado por un tal su hercdern 
tenía, cuando la convcucíón moth-o para creer qne 
ese tal había de ser uu <lía sn heredero único, buy 
lugar, en ese caso, á pousar que 110 es mus que por 
pum enuncfacióu qne ese tal hn sido citado por su 
nombre eu la COllVl'lH:ión, y no con la mira de 
restringir á su persona el efe�to de la eslipulaci<',u; 
eso es lo que Pupiniimo cnseiia C:n el caso si­
guiente: 

IIabiE-ndo casado á mi hija, á quion había pro­
metido un dote del que yo disfrutaba la l"(mta, en la 
creencia de gno no ien<lríu otros hijos que esta hija 
que se oucontrnLa ya colocada, y con la iJ.ea en r1ue 
esto.ba do hacer un día hel'edero único ü mi herma­
no, he estipulullo pn.ra la coustitución <lel dote, que 
en caso de 11ue mi hija murk-ra sin hijos dnr,\llte el 
ruatrimonio (en cnyo caso la dote, según el derecho 
del Digesto, era adquirida por enturo por �l mru·i­
do), mi hermm10, mi heredero poilría rehmer lu dote 
por mitad; y luego habiéndome sobrevenido otros 
llijos les he dejado por hereueros: y sucede el caso 
de que mi hija muere duro.nte su watrimonio ::dn 
hijos, ha habido cuestión acerca de si mis hijos, 
mis herederos, po<líau en yirtud do la couvención 
retener la rniia<l <le la dote. La razón de la dnlla st' 
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dPt1ueía de 1p1e en la estipulacióu se b11bía citndo 
uomiualmcntc á mi hermauo, de donde podía pare­
cer que estaba rest,ringido á su prrsona y para el 
caso de que huhiese sido mi liercdero. Pero Pa­
piano decide que mis hijos �r-tún autorizados p_ira 
n•t1,ne1· la mitad <le la dote en Yirtud de la (;onwn­
ció11, por cuanto estipulando esta retención cu pro­
wchr, dt> mi hermano mi J1eredero, yo que1labn 
obligado por esa palabra mí heredero, haber estipu­
lado en provecho <le mis berecleros cualesquiera que 
ellos ftwran, y no haber citado al hermano más que 
do nn modo wwnciafil)O, y pam demost.rnr que é·l era 
quien yo creía r1ue sería mi heredero. Ea toin·entin li­
beri,,;; png/ea s11sceptis et lu:redibu¡,t�tamento relictis pi-o­
derit, <'I111i infer eonlralie11te,� id aclI1111 sit, ut lieredifmli 
cons11!at11r, rd illo temprwl'! ql(o 1>afer illo.s filios nim ha· 
buif, in frrtfrrm,\'ltlWI j11dici11m ,q111iremI1111 contulisse 1:í­
<le11f11r: l. -lO, §. ,fin. D. de pact. Es por esto que Cujas. 
ad Pa11i11ia11. sobre esta ley, pieusu que esta decisión 
ht\bl'fa tenido lngar, t'nnles11uiN·n que hubiesen sido 
lrn, herederos qne yo habrin deja1lo, auu cuando no 
hubiesen sido mis hijos. 

Ri1k1 nos falta observar que eiextamente, se puede, 
cuando yo estipulo de mi acreedor que no me exi­
girá lo que le debo, limitar la conveuciún ó. uno de 
mis herederos, nl efecto de qu<> sólo él esté cfoscar­
gndo de la deuda por la parte de que él estaba obli­
garlo, con-to lo hemos visto s11¡n-a: mas cuando yo 
es(ipulo de alguien que me dará uun cierta suma de 
diuoro, ó cualquiera otra eosa divisible, j·o no pue­
do limitar b co1wcncíón á nno do mis herederos n,l 
efecto de hacer pasar eu total á él sólo ol crédito 
que resulte de la convención. Seir:11d11m e�·t q1wd rlltri 
('8fÍpl/lemur 110n posse per nos u11i e.r Jwredibus adq1ti-
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si, u-rl fleces�·e est oumibus adqufri ( 1 ); t. 13 j, §. fi¡¡. 
D, de 1;erb. oblig. 

üó. Es en consecuencia de nuestro prbicipio, 
que no podemos estipular válid:uoeute en favor de 
un te.l, en tanto que él será uu día nuestro herede­
ro, y según la cualidad del herndero nuestro que

un día. tendrü. de 1londe se sigue que puedo darse 
que no nos hereda por el total al derecbo qu€' re­
sulte de esto convención, sino en cunuto a la pRrte 
t'micamcnle por la eunl será nuestro heredero. 

Ütl'a cosa sucede por lo que toe:.\ á las conven­
ciones que tienen por objeto alguna cosa <le ÍJ.1Yisi­
ble, tales son la mayor parto de aquellas que son 
in faúendo: pues, como en esas conve11ciones cada 
uno de los horecleros hereda por el totül del crlidito 
que resulta, dada la naturaleza de ose crédito qne 
no es suscC'ptiblo de partos, puedo, estipular nomi­
nati,·trnwnte por un tal, por uno de mis herederos, 
haeitíndolc hete11ar el total del crédito que l'esulte: 
Al cum quid ffrri sti¡1ulcrnmr, ·1mius peN011a111 recte 
co111prehe11di; d. l. 137, §. 8. Por ejemplo, si en la 
venta que de nna herednd he hecho ii un pintor. 
hubiese una d:insnhl r1ne dijere que para llenar el 
vaso, (pot de ·\"in) so obligaba para conmigo y po.ro. 
un tal, U111) de mis hijos y heredc1·0s futuros, de ha­
cernos nn cuadro de la Ci1·cuncisión do �- 8. de tal 

(I) Lo que Mabamos de decir, se,i neu.m: ut ,,mnif>us atl,¡11iri,
debe entenderse del caso 5eg,in el cual la restricción á uno de los 
herederos no ha sido hecha que con la mira rle hacer pr,sar é. este 
here<foro, con ei.:clt1si611 de los otros, el total del crc<li:o, y no con 
la mira, de descorgar al deudor; mas yo puedo ,·:i.lidamcnLe conve­
nir que •• yo no be exigido la deuda durante mi ,•ida, mi deudor 
no ,·endr:1 obli¡;ado. después de mi muerte, que por la parte por la. 
cual suceder::\ uno <le mis hercdcro1, q1tedando descargado por ln.s 
parles de mis otros herederos. 
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tamaf10, y que -yo hubiese muorto antes de qoo <•I 
so hubiese liberado para conmigo de esta ohligaciún, 
sólo r1quel de mis hijús que ha sido .nombrado en 
en la convención rno hcrcrlarú por el total do! cré­
dito c1ue tengo contra el pintol': sulvo empero, por 
lo mismo que uncstrns cost11u1bres no permiten que 
el pa<lro por causa do licroncia dé mejo1· porte en la. 
sucesión á un hijo respecto ele otros, que el qnc he­
rede el crédito recompense ii los coherederos por la 
parte que les tocorfa. 

6f\. Del ruismo modo 11uo somos reputados como 
estipulando para nuestros lior<'<leros todo lo q1te 
nosotros est.ipulamos, de la 1nisma manera nosotros 
somos reputados pl'Ometer por nuestros herederos, 
y obligarlos á. todo lo que nosotros nos compl'Omo­
temos, á menos de que lo que sea objeto <le nuestm 
obligación no sea un hecho r1ue nos sea porsonal. ó 
que hubiera m1a cláusula contrmfa á to dicho. 

Igualmente: en lns obligaciones indivisibles, de la 
misma nion�m que nosotros no po<lemos estipular 
cu favor <lo fulRno t.al ó cual cosa, sino en tanto y 
por In pnrto que él será nuestrn heredero, de la 
misillt1 muuem no podemos ouligal' á Hingnno de 
nuestros l 1crcderos como no sea por la parte en que 
l1eredcn. Eslc es el motiYo por el cnal imítilmcnte 
ese dcudol' comprendería nominalmente en la con­
vención á eso tal que ha <le �et sn heredero; pues 
no serfo responsnblc de la e.leuda ui cu más ni en 
monos <le lo que lo serían los otros herederos á pe­
sar de no haber sido comprcndülos en la misma. Te et 
Tiliw11 lwrcdl'm 11111111 r7,,c1•111 daturWH s _poml1Js! Tilii 
1-,erson(( su11ernu:ue compreltensa es!: sire cnim solus 
lwres etdilrril, i¡¡ solid11t11 tencui/ul': sfre 1Jrn pacte, 
eorlem modo quo cmleri colierecles Pjus: l. 56, §. I, D. 
de rnb. ol,lig. 
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CUARTO CASO 

67. Lo que nosotros estipulamos por relación á
una cosíl que nos pertenece, podemos v{�lidaroente 
estipularlo, no, solamente para nosotros y para 
nuestros b(¿rederos, sino para todos nuestros suce­
sores ti título singular á esta cosa, los cuales ,ienen 
comprendidos bajo el término, habiendo causa, usa­
do en los contratos; en ese caso no es estipular por 
otro .... Por ejemplo, yo puedo de una manera váli­
da convenir que -vos no haréis jamás valer en con­
tra mía, ni en contra de mis herederos habiendo cau­
sa, los derechos de la sustitución q ne un día se podría 
establecer en favor vuestro en relación á. una tal 
herencia, y esfa eonvenc.ión tiene efecto: aun en re­
lación á aquellos que adquirieran después de mí esto. 
herencia á título singular. 

Eso es indubitable respecto á aquellos que ad­
quieran á título honeroso; pues estando obligado 
para con ellos á la garantía, yo tengo in.terés en q1..1e 
no les perturbéis en el disfrute de esta herencia, lo 
que basta para que lo que yo estipule para ellos, sea 
reputado como estipulándolo para mí mismo; si,pra, 
n. º 58. Mus la decisióu ha lugar también respecto
de aquellos que adquíerau de mt tiempo á venir, ó
á título de douadón, l. 17, §. 5. n. de pact,, bien que
yo no venga para con ellos sujeto á garantía algu­
na; pues el interés qno yo tengo de cons.ervaJ.' la li­
bre disposición de mi cosa es bastante para que yo
pueda váli<lamente convenir con vosotros que no
causaréis perturbación alguna á aquellos á quienes
yo considere conveniente disponerlo así, se.a con el
titulo que fuere.

68. En estn convención y en otrus semejantes
que nosotros hiciéramos en relación á las cosas qae 
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nos pertenecen, no solamente podemos estípular 
po.ra nosotros mismos habiendo causa, siuo que se 
reputa habedo bocho, auuque no se exprese eu 
parte alguna; bien 4.ue la conveució11 se huyo. con­
cebido in rcm como cuando se dice por una transac­
ción convenida entre nosotros, que -vos os compro­
motéis á HO hacer jumás valet· lw; pretensiones que 
podriai:s tener respeto á lfll here'llcia, sin decir con­
t.rn quien; sen qnc la couve1úe11cia sea concebido. in 
persrmw11, como cuando se <lice que vos os compro• 
mntéís á no li.aur valer jrrnuís contra mí vuestras pre• 
tensiones en nilación á tal heredad. En uno y en otro 
caso se me reputa haber estipulado por todos mis 
sucesores aun ú título Je douación. Pictum conven­
tum CiWt ventlilv1·e, si -in ,wn constituatur, secundum 
l'roculi senlenlíam., el emplori prorlest .... Secundum 
autcm Sobini sententiam, e&iumsi iin por.�·onatn conccp· 
t11111 est, et ineJ11,)_)fore111 valet, qui hoc esse e.ústimatetsi 
pe1· dv)Wfímwm SUCCIJSM jacta �·it; l. 17, §. 5, D. de 
11acf. La razón esta en qne ostipnlando por mi, es­
toy reputado estipular por todos aquellos que me 
representen: ahora bien no solamente mis here<le­
ros, sino todos aquellos que me sucederán media­
tamente ó iumediatanlente, y á. cualesquier título 
que aea, á la herencia qtlC hace al objeto de la con­
venr:ión, me representan en relación ti esta he­
rencm.. 

69. Si yo hubiese estipulado uúminahnonto por
mis hei·ederos, no isería reputado como habiendo ex­
tendido mi estipulación á UJJ ho.biendo causa, es 
decu·, á aquellos que me sucederían á título singular: 
en eso caso, inclusio 1mius fil e.xclusío altei-i11.�: la ex­
presión <le 111is herederos excluye los otros sucesores. 
Por ejemplo, sí, por uno. transacción con el seilor de 
qui0n mi Lcredad depende cu feudo, ho convenido 
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con él, que todas las veces que mi feudo, caerá 
en rescate, no podrá exigir de nrí ni de mis 
he1·edm·os más de u.na pistola por su derecho de res­
cate, esta convención no aprnvechará á un tercero 
que la habl'á adquirido de mí ó de mis herederos á tí-

• tulo singular. Gtra coso.sería, si en la cláusulo. no se
hubiese ha}?lado de herederos, y que, se hubiera
dicho indefinidamente que todas las veces que el
feudo caería en rescate el sefíor no podría exigir más
de una pistola, 6 bien que después de la palabm here­
deros se bu bicse afia<lido esa etc., en uno y otro
caso la cláusula se extendería é. todos los que hu­
bieran cai,sa.

§. 111. Que lo que concierne li. otra persona que á las partes 
contratantes puede ser el modo á la condiei6n de una con­
vención, bien que no pueda ser el objeto de la misma.

70. Dar á un tercero, hacer alguna cosa para un
te.rcero

1 
y en general todo lo que no concierne al in­

t�rés personal de la pru.-te que estipula, no puede en 
verdad ser objeto de un contrato, pero puede ser in 
conditione aut in mocfo. 

Así yo no puedo en verdad estipular últimamente 
en mi nombre, qne vos no regalaréis á Jaime el 
The.,ai11;·11s de Meorman; por lo mismo que es es­
tipulru· para otro; es estipular una cosa por la cual 
no tengo interés alguuo; mas yo puedo estipular 
útilmente 'l_Ue si vos en tal tiempo no regaláis á 
Jaime el Thesaim1,s de Meermao, me pagaréis veinte 
pistolas en alboroque del contra.to quo hemos hecho; 
pues, en ese caso, el presento que debüis hacer á 
Jaime no es más que una condición; el objeto de la 
estipufación es el que me daréis uua stuna de veinte 
pistolas, y esta suma que yo estipulo, es una cosa 
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que estipulo para mí, y que tengo interés en ganar. 
Eso está conforme con lo que enseña J ustiniano, 
t:it. ile mul. sti,zml. §. 20. All�ri st·ipulM·i nemo 11otest ... 
Plane si quis velit hoc /acere, prena.m stip�1lari con­
vetl'iet, ut nisi ita. fact-um si tul estco·rtip1·elumsmn, cnm­
mittMur peén(e süpulaf;io etía,111,. ei auj-1,s niMl interest. 

71. Ji:n cuanto lo que concierne al interés de un
tercero puede también ser -in modo, es decir que bien 
que 110 pueda estipular directamente lo que con­
ci&rne al interés de uu tercero, empero pueda enaje­
nar mi casa, con carga á quien se la dé de que hará 
tal cosa que concierne al interés de un tercero. Por 
ejemplo, aunque yo no pueda estipular en mi nom­
bre dirnetamentc, que vos me haréis presente del 
1ltesa11rus de Meerman á Jaime, puedo daros útil­
mente una sumo. ó toda otra cosa, á carga de que 
haréis el dicho regalo á Jaime. 

Según los principios del antiguo derecho romano, 
el efecto de esta condición se limitaría á que, en 
caso de 110 cumplir la carga por la que vos habéis 
recibido una suma ú otra cosa, estoy en derecho de 
reclamar de vos lo que os he dado; pues de no ha­
béroslo dado

1 
y no habiéndolo recibido vos que como 

ó. dicha carga, se ha fonnado entre nosotros una 
convención implícita de que me restitniTéis la cosa 
si no cumplieseís la carga bajo la que os lo he dado; 
de donde nace el derecho de reclamar la cosa, por 
uno. acción que las lees-es llaman condictio (seu re,1e­
titio) ob cq,1tsam dati, cau,sa non secuta. 

Por lo demás, según los p1·íncipios de este antiguo 
derecho, el tercero que no había sido part<;i eu el 
contrato de donación, por el quo os daba alguna 
cosa, á cnrga de que me haríais tal otra cosa que le 
interesaría, 6 á carga de que le daríais alguna cosa, 
no tenía acción alguna coutra vos para pedirla; �• 
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eso estaba fundado en el principio, de que los con­
tratos no tienen efecto más que entre las partes con­
tratantes, de donde se sigrm que de un contrato no 
puede nacer un derecho para uu tercero que uo 
haya sido parte en el místno; mas según las Cons­
tituciones de los emperadores, los terceros en fo.yor 
de quienes el donador impone una earga á. su dona­
ción, tiene una acción coutrn el donador para obli­
ga1'le á. ejecutarla; que es lo que 110s enseña la ley 
3, cod. de dona/. qa(l]S1tb mod. 

72. Ii:se co1upromiso que contrata el donador
pura con ese te:rcero, <le cumplir la carga según Ju 
que ha sido hecha la donación, y de ¡:londe nace esta 
acción, es un compromiso que á la verdad no hu 
sido propiamente fornmda por el contrato de dona­
ción, no pudicm<lo ese contrato por sí mismo, y 
1wopia 11frfule, producir un compromiso para con un 
tei:cero, y dar un derecho á un tercero que no era 
parle eu el mismo. Es la equidad natnra.1 la quP 
forma ese compromiso, por cuando el donador no 
puede, sin hacer la equidad, y sin hacerse culpable 
de perfidia, retener la cosa que le ha si<lo dada, si 
no cumple la carga mediante la cual la donación le 
ha sido hecha, y á la que se ha somotido oJ o.ccptar 
la donación. Es por esto que la acción que se con­
cede á ese tercero, se 1laU1a en la ley tercera aniba 
citada, actio 1itilis, que es el nombre que los juris­
consultos romanos daban á las naciones que no te­
nían otro fundamento que la equidad: qure contra 
subtililalem .iuris, utfütate ita c:rr,igente, ex solct requitale 
conoecleba.ntur. 

73. De aquí nace otra cuestión, que es la de
saber sí habiendo vos dado una cosa con carga <le 
restituida á un tercero dentro de cie'l'to tiempo, ó de 
darle alguna. otra cosa, pued.i, haceros entrega de 
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esa cargn síu la íntervencióu del tercero, que uo Iué 
parte ('U la acta, y que no aceptó la liberalidad que 
yo ejercfa con él o.l imponerme dicha onrga. Los au. 
tores se han dividido en esa cuestión. <íregorio, ae

jtcris lielli et 1iacis, II, TX, 19, decide por la afirmativa. 
Esa es también la opinión de Barthole, de Dumen, 
y de muchos oh'os doctores, y en pa1ticular Ju <le 
Ricard, Tratado rlé las Subslitucí01tes, p. l, cap. -1. La 
r.azón en que se fundan, está, en q11c no habiendo 
el tercero inter1:onido en la donación, el compromiso 
que contrata el donador de dar á eso terc·ero, al 
aceptnr la dona('ióu bajo dicha carga, es contratado 
l'ttücnmcute mediante el concurso de las voluntades 
del donador y del cfonatnrio, y por consiguiente 
puede resolverse por uu consentimiento contrario 
de lus mismas partes. Ese derecho no se truecn en 
irrevocable sino cuando la muerte del donador, 
pues impidiendo que pucua intervenir de aquel mo­
mento en adelante un couscntimiento contrario, el 
consentimiento que ha formado ese derecho ccsn de 
poder ser destruido. 

La opinión contrai-ia tiene también sns defensores; 
es In de Fadrina:us, Controv. VIII, sn, y la de los 
doctores qne cita. Las razones en !RS cuales esos 
autores se fuudan, son: que la cláusula de la acta de 
donación, que contiene la carga impuesta al dona­
tario de dar alguna cosa á un tercero, contiene una se• 
guncla donación, ó una donación fiJeicornisaria, que 
el donador lince á un tercero. Estu sogundu donacióu, 
sin la intervención de ese tercero ú quien ha sido 
he<Jhu, recibe su entera perfeccióu por la aceptación 
que el primer douatario hace de la donación bajo 
esta carga, pu('slo que por esta aceptación contrata 
para con este tercero, sin que este tercero inten·en­
ga en la acta, un compromiso de cumplir esa <:arga 
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en el tiempo sefialado. De su compromiso unce un 
derecho que adquiere ese tercero y es el ele exigir 
en su tiempo el cuinplimiento de esta carga. Ese 
derecho es nn derecho irreYocable, y no p11ede estar 
en poder del donador al Iibel'nl' al primer dona­
tario en perjuicio del derecho adquirido á ese ter­
cero; pues la cláusula que contiene esa segunda 
donacióu, ó donación fideicomisaria. hecha á ese 
tercero por el donador, siendo una cláusula que for­
ma parte ne nna acta de donacióu entre vivos, la 
donación fideicomisaria, contcnirla en cliuha cláu­

sula, es de la misma naturaleza, es por lo tanto unu 
donacic'ln cnt.re viYos, y por consiguiente irrevoca­
ble; no debe, pues, por lo tanto, quedar al <lonador 
lo. facultad de revocarla, desc{H'gando al pl'imer do• 
no.tario de la cargn que él le ha impuesto, y del 
compromfao que ha contratado para con ese segun• 
do <lonn.tarío. Respecto á las reglas de derecho que 
presentan; Qua:que aodem modo disofounlur q,w colh­
gata s1111f. Qum consens·lf contralmntwr, consetisu dis­
solr1mh1r: esas reglas tienen lngar entl'e h1s part.es 
contratnntes solamcutc, y no en perjuicio de un de­
recho quo habría r;iilo adquirido por un tercero. 
Eso es lo que resulta de la. última ley, D. de pact. 
que ded1lc que la caución que ha adqnirido un 
derecho de fin do uo recibir por el pacto intervenicl.o 
entre el acreedor y el deudor principo.l, no puede, á 
pesar ilel mismo, ser despojada de ese Jerecho por 
un pac-to contrario á. las mismas parles. 

Esa última decisión ha. sido confirmada por la 
11ueva ordenanw para lns sustituciouel', part. 1. •, a rl.
11 y 12. Mas las <.:nestiones decididas por estn orde­
nauza como no se relforen más que al porvenir, la 
cuestión queda íntegra respecto á los cosos que 
hayan ocurrido antes de dicha Clrdenanza. 
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§. IV. Que se puede estipular y prometer por el miuisler,o de
un tercero; lo que no es, ni estipular ni prometer por otro 

74. Lo que hemos dicho hasta el presente, de
que nosotros nada podíamos estipulnr ni promete!' 
como no fuera para nosotros mismos, y uo por otro, 
se entiende en ese sentido <le tllle nosot.l'os no lo po• 
demos cuando contratamos en nuestro nombre; mas 
que nosotros podemos prest.ar uuestro ministerio ú 
otl'a persona, á fin de coutratar por ella, de estipu­
lar r de prometer por ella; y en ese caso no es pro• 
piamente nosotros quien contratamos, sino dicha 
persona la que contrata por nuest.ro ministerio. 

Así, nn tutor, cunndo contrate conforme á esa 
cualidurl, puede estipnlar y prometer por sn meuor; 
pues se reputa que es el menor quien coutmtn, esti­
tipuln y promete por sí mismo mediante c::l minis­
terio de su tutor, por lo mismo que la ley ,fo nl 
tutor nn carácter que hace reputar el bocho del tu­
tor por el hecho rlel menor en todos los contratos 
que conciernen á. la admiuistrnció11 de la t.ntcla. 

Lo mismo sucede si se trata de un curarlor ó de 
de otro cualquier administrador legíLimo; lo mismo 
sucede pam el procurador, pues In procuración que 
le bn <lado aquel en cuyo nombre contrata hncc 
que se considere á aquel que ha <lado la procura­
ción como con\.ratando él mismo por el ministerio 
de eso procurndor. 

75. Si contro.to en uombre de una persona que
uo me había dado su procurnción, su raiilicación 
hará que se la repute como habiendo contratado 
eUa misma por mi ministerio, pues In ratificación 
equivale á la procurnción; 1·atihabitio uiandato com­

varatur. 
Si no la ratificare, la convencióu es 1rnla por lo 
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que á él se refiere, mas si yo me he hecho fuerte 
de la. misma, si yo he prometido hacérsela rati­
ficar, esta promesa de hacerla ratificar es una con­
vención que yo he celebrado en mi nombre con 
la porsona con quien he coutrntado, ¡1or quien 11ie 
be obligado en mi nombre para con ella en Yirtud 
de esta ratificación, que caso de no conseguir, me 
obliga á indemnización de duf1os y perjuieios, os 
decir, á abonarle todo lo que pierda ó deje de gmuu· 
por el <lefecto <le dicha ratificación. 

7fi. Para que pnedn con,sidcrarse que un tal lia 
contrntado por el minif!terio <le su tutor, curador, 
admiuistrndor. etc., es preciso quo el contrato uo 
exceda el poder de esas person11s. Por ejemplo, si 
un tutor, en su cualidad de tutor, ha vendido, sin 
decreto de juez, algun inmueble <'lo su menor, no se 
ententlería que Hl menor ha Yendido por sn miuis­
oorio. por lo que no resultaría para él obligacióu 
algunn, siendo la veutn de inmuebles, cosa que ex­
cede el poder de los tuto1·cs. 

De la misma manera, para que so eJ.�ticndn que 
fulano lia contratado por el rniuíslerio de su pro<;u­
rador, es necesario que el procurador se baya en­
cenado en los límites de su procuración; si los hR 
excedido, aquel un cuyo nombre ba eontrnla<lo, no 
está reputado baber contratado por su ministerio, á 
menos de que no lo haya ratificado. 

77. No es dudoso qn<' un procUl'ndor excede los
límites df' sn procuración cuando hace otra cosa de 
lo que la misma prcyieue, aun cuando sea más ven­
tajosa. Por ejemplo, si yo he datlo procumcióu ó 
un tal pnra que me compre uuu horetlad por un 
cierto vr1c:<:Ío y que él me rompra otra en mi nom­
bre, llamándose mi proourndor, birn que eso con­
trato sea más ventajoso, no me obligai·á, y no se 
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reputara como habiendo hecho ese negocio por su 
minist(>rio. á menos ,le que yo no quisiera ratificar­
lo; l. 5, §. 2, D. 111(mdnf'. 

78. Un procnrudor excede también en los lími­
tC's de su procurnción, cuando ha hecho en mí ooru 
bre el contrato para el cual le había dado poderes, 
pero con con,liciones más ventajosas de aquellai 
que yo le babia prescrito por mi �rocuracióu. P01 
ejemplo, si yo le he dado procuración para que mE 
compre cierta heredad pot 28,000 libras, y la ht 
comprado por su ministerio, y yo no vendré obliga 
rlo por el contrato, por 28,200, no so i-eputará qm 
he contratado por cuanto ha excedido los límites dE 
su poder comprnndo á un precio mucho más carc 
que aquel que yo había prescrito. 

Sin embargo, si ofrecía ponerme (!Il el mismo t'.'S· 
tarlo en que me encontrarfa, caso de no h11.ber exce­
dido los límite� de la procuración; por ejemplo, :.,;j 
en el caso citado ofrecía indemnizarme las 200 li 
bras, enlonces yendría ohliga<lo á ratificar la con 
vención; l. 3, §. 2: y l. 4, D. manda!. 

Es evidente que un procurador no puede ser r� 
plltado como habiendo excedido los límites de 1 
procuración, cuando ha contTatado con conclic:ione 
más ventajosas que aquellas que le estaban presar' 
tes; l. 5. n. dict. tit. 

79. Parn que se me l'eputc como 1,abiendo co
tratado por el ministerio de mi proemador y que 
contrato qne él ho. hecho en mi nombre me obligu 
basta que el contrato no exccila de lo que 1.:s 
contenido en el poder que he hecho reconocer 
aquel con quien he contratado; y para nada servh 
presentar nn nuevo poder conteniendo instruoc· 
nes secretas que no hubiesen sido observadas. E 
poder secreto me da ciertamcuto una acción en 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



-75-

manda do dafíos y perjuicios, contra mi procuradol', 
por uo haber seguido las instrucciones secretas que 
le ha,bía dado, pero no puede desligarme de aquel 
con quien él ha contratado en mi nombre, de con­
formidad con el poder aparente que ha presentado; 
pues de otro modo no habi;ía. seguridad algtmflo al 
contratar cnn ausentes. 

80. Por la misma razón, bion que la procuración
a,caba con la revocación, empero .si mi procurador 
contrata en mi nombro con alguien después de mi 
revocación, pero antes de que haya sido conocida 
de aquel con quien contrata, se me reputará como 
habiendo contratado por su miuistel'io, y el contra­
to roo obligará. 

81. Igualmente, bien que el mandato acabo por
la muerte de aquel que lo ha, <lado, y que parezca 
repugnar que pueda nno ser reputado con10 ha.­
hiendo contratado por el ministel'io de aquel que, 
después de mi muerte, ha contratado en mi norn­
bxe, sin embargo, si ha contratado en mi nombre 
después de mi muerte, pero antes de que haya 
podido ser conocida en el lugar donde el contrato 
se ha hecho, ese contrato obligará mi sucesióu 
como si yo hubiese efectivamente contrat.ado por el 
ministerio de ese procurador. 

Pué,dese, por esta decisión y por la precedente, 
sacar argumento de lo que es decidido eu derecho, 
de que el pago hecbo á un procurador es válido, aun 
después de la muerte de su man<lnnte, ó <lesimés 
de la revoeación del mandato, si la muerte y la re­
yocació11 no eran conocidas; l. 12, §. 2; y l. 32, D. 
de solut. 

82. Nosotros contratamos por el miuisterio de
otro, no sólo cuando un tnl nos presta puramente 
su ministerio, al contratar en uuestro nombre y no 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



en el suyo, como cuando nosotros coutrntamos por 
el miubt.erio do nuestros tutotes, cw-nik,res, procu­
radores, cte., y no en su propio nombre. T::nnbiéu 
so nos reputa como habiendo ('outmtado pl}l' ol mi­
nisterio de otro, aunque el contrato sea en su nom­
bre, cunuto contenta en negocios, para los tjue le 
hal,íiunos autorizado; pues nl proponode para di­
chos negotios, se 110s reputa corno b:lbiendo adop• 
t.ado y a1,robado por adolantado todos los conlratos 
que hiüese en los negocios pnra los cuales le había­
mos autorizado; y asi so nos re.puta c:01110 hribfondo 
accedido á todas lns obligaciones que del mismo 
resulten. 

Es :oobre ese principiQ que se bu fundado la acción 
e.rvl'cilrwía, que nquellos qne hun contrataclo con el
capíh111 de tm buque pura uegocios relativos (i lo
morc·ha del bnque, tienen contra o! armador propie­
tario (lc•l lmque que ha presentado á didto enpitáu.

Es sobre ese mismo principio que se ha fundado 
la nccióll im;fiforia, qne'.tieuen aquellos que han con­
tratado con el representante de un comercio ó de 
una mauufactura, contra el comitente; y la acción 
11tili.� i11stiloria, que tiene lugar por los contratos 
hechos con un represeutaute de cualquiera clase de 
negocios que sea. 

Tratal'emos de esas necioues infm. part. 2, cap. 6, 
secl. 8. 

Observad una uiforencia entre todos esos delega• 
dos, y los tutores, curadores, procnrnrlores, sfodi­
cos, �ministradores, fabl'iqneros, ote. Cuando osos 
reprnsentantcs contratau, son ellos mismos los que 
cont,ralan y se obligan, en tanto que sns comitentes 
son reputa<los como habiendo tan sólo acce<li<lo á 
sus conh'atos, y ó. las obligaciones que del mismo 
resulten, mientras que los otros no son reputados 
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como babien<lo contratado por ellos mismos, sino 
como habiendo tan sólo prestado su ministerio para 
contratar á aquellos que están bajo su tutela ó ou­
rantela, ó de quienes tienen su procura, 6 de los 
cuerpos de que son síndicos, 6 de los hospitales ó 
iglesias cuya administración tienen, es por esto que 
no son ellos los obligados, sino aquellos que c;ontra­
tan por su ministerio. 

83. También se nos reputa como habiendo con­
tratado por el ministerio de nite&tros asociados, 
cuando ellos contratan, ó tienen facultad para contra­
tar por los negocios de la sociedad; pues al contratar 
sociedad cou ellos, y al permitirle la gestión de los 
negocios de la sociedad, se nos reputa como habien­
do adoptado y aprobado por udelantado todos los 
contratos que hicieran para los negocios de la socie­
dad, como si nosotros hubiésemos contratado por 
nosotros mismos conjnntumento con ellos, y acce­
dido por adelantado á todas las obligaciones que del 
mismo resultaren. 

Observad que un asociado so reputa qno contrata 
por los negocios de la sociedad, todas las veces que 
afiade á su füma estas palabras, y Co1111pañí((,, bien 
que al final el contrato no haya sido en provecho 
de la sociedad. Por ejemplo, si ha tomado á présta­
mo una suma de dinero á un tal, á quien ha dado 
un recibo, con esas palabras y Gompaiíía, al final de 
su firma, bien que haya empleado ese dinero para 
negocios particulares, ó q11e lo haya perdido en el 
jnego, no por esto deja menos de haber contratado 
_por los negocios de la sociedad, y de obligar en 
consecuencia á sus asociados, pues se les reputa 
como habiendo hecho el empréstito conjuntamente 
con él, y contratado por su ministoxio, aunque re­
sulte que bun hecho sociedad con un socio infiel; 
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pero los que han contratado con éste no pueden se 
engaftados, ni salir perjudicados de su ínfidelidac 

La firma, y Compai,ía, no obligaría 1Uenus á. su 
asociados, aunque pareciera por la naturaleza mis 
mo. del contrato quo no concierne á los negocios d 
la. sociedad, como si yo hubiere puesto dicha firm 
al pie de un arrendamiento Je una heredad que m 
pertenece y que no he puesto en la sociedad. 

Cuando ol asociado no firmo., .y Compafiía, se 1 
rcputn. como habiendo contro.tado por sus negocio 
particulares, y no obliga á sus asociados, á meno 
de que el acreedor 110 justifique por otra parte qu 
ha contt·atado en nombre do lti socie<lad, y que E 
contrato concierne efectivo.mente los negocios de l. 
sociedad. 

84. Una mujer, en comunidad de bienes con s1
marido, es reputada también como coutratando coi 
él y pura su ministerio en todos los contratos qu 
su rn:.u·ido haga durante la comunida<l, y acceder : 
todas las obligaciones que resulten por ln parte qu 
ella tenga en lu comunidad, á condición, empero, �que ella no será obligada sino por ln suma de lo q 
ha puesto -en uomunidad. 

ARTicULO VI 

Del efecto tie l-0s eontratos 

85. Los coutratos producen obligaciones. Sob
todo lo quo concierno al efecto do las obligaciou 
véase lo que diremos infra cap. 2, al tratar cu � nera! <lel efecto <le las obligaciones: aquí sólo obs 
vatemos un principio que es particular al efecto 
los contratos y de todas las conveucíones. 

Ese principio es que una convención no tie1 
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efecto más que respecto á. las cosos que han sido ob­
jeto de la conV'ención y sblo.mente entre las partes 
contrntantes. A.nimadverlenduJn ost ne conventiu 1·n 
al?'a re Jacta ai,t cum alli _a persona, ·in a{ia re, aliave 
persona nooeat; l. 27

1 
§. 4. D. de pactis. 

86. La razón de la primera parte de ese p1'inci•
pio es evidente. Siendo formada la convcución por 
la voluntad de las partes contratantes, no puede te­
ner efecto más que sob_re lo que las partes contra­
tantes han querído y tenido en vista. 

Puédeso referir, por ejemplo, á esa primera parte 
de este principio, las estipulaciones de propios. 
Cuo.udo al llevar por mi contrato de matrimonio 
una cierto. suma á la comunidad, he estipulado que 
el resto de mis bienes quedabau libres y de rui por• 
teueucia, esta convención uo tendrá po_r efecto e.x:­
cluü· de la comunidad el moLiliario de la.s sucesio­
nes que me adquiera durante el matrimonio, por 
cuanto la misma uo ha tooido otro objeto que el de 
excluir <le la comunidad el resto de bienes que tenfo 
cuo.n<lo mi matrimonio. Véanse otros ejemplos, in 
l. 27, §. 7; l. 47, §. r; l. 56, D. de paotis et passim.

87. La razón de la segnnd.a parte del principio
no es menos evidente; la obligación que nace de las 
convencione,s y el de�·echo que de ellas resulta, sien­
do formados por el consentimiento y el conetu·so 
de las voluutatles de las partes, no puede obligar á 
un tercero, ni dar derecho á un tercero, cuya vo-
1 unlad uo ha concurrido á formar la convención. 

La ley 25, Cud. de 1xictis, nos suministra Ltn 
ejemplo de esta segunda parte de nuestro prü�cipio. 
Yo Le couvenido con mi cohedero de que se en• 
cargaría él sólo de una cierta deuda de la sucesión
Esta convención no impedirá al acreedor de esta ce '  

1; da el exigfrmela, en razón de la parte por la que su
°' 

,I
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heredero; pues esta conveución uo puede tener efe, 
to alguno vis á YÍS de ese acreedor <1ue no era par! 
ea la misma: Debitorum pactioníbns, r"rr>cHtormn pef 
tio neo tolli, nec ,míntú potes!; d. l. Se podrfan citr 
infinidad de ejemplos. No es una cosa contra1-ia 
csE: principio, el que un asociado, ni contratar, obl 
gne ú sus asociados; un delegado, á su eomitenl4 
un marido, á so mujer; pues, como lo hemos vist 
en el artículo precedente, esas personas son reputJ: 
das haber sido ellas mismas partes contratantes pe 
el ministerio de su asociado, de su delegante, de s 
mn.rido. 

88. Parecerá. que cou may<n· fundamento Fe pu,
de oponer cout.rn nuestrn principio, lo q_uo se obse 
va á propósito de. los contratos de moratoria. Cua1 
do un deudor se ha <leclarado en estado de podi 
pagnr sus deudas, y, ha hecho una convención co 
los tres cuartos do sus n.creed01·es {lo qno se estiro 
non pro nmnero pcrsonarum, sed J)ro cumulo dPbitri_ 
esta convención, que contiene los términos y plaz 
concE:didos al deudor, puede se1· opnesta á los otrc 
acreedores, aunque no hayan sido partes en el co 
trato; y el deudor pnede, citáudoles, hn.cer <lecla 
comun con ellos la convención, salvo uo poder p 
judicar las hipotecas y privilegios que 01..-istnn, s· 
que existan. Véase la Ol'denauza. de 167B, lit. J 
ar/s. 6, 7, 8; y l. 1, §. rn; l. 8, l. 9, l. 10, D. de pq

Lo dicho, en voruad, no es propiamente u 
exeepoión de nuestro principio; pues uo es la c 
vención hecha con los tres cuartos de los 11cree¡ 
res lo que obliga p,sr se, por sí misma y por.!.. propia virtud, á los otros aci·eedores que no J 
sido partes, á conceder los plazos que se han con 
nielo, pues dicha convencivn no sü·ve más que P. 
dar á conocer al juez lo que es de interés comói 
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los acreedores, y cuanto les conviene que la dicha 
convención sea por todos ellos ejecutada; pues que 
la presunción está en qnG por parte de los acreedo­
res no se han concedido dichos plazos, sino por la 
esperanza de cobrar el total de los créditos. Y como 
no es justo qne el rigor de algunos acreedores per­
judique el interés común de los acreedores, el juez 
los condena á. accederá la convención, y conceder al 
deudor las rebajas y plazos que se han establecido. 
Mas no es por la convención en la cual no bau sido 
partes lo que les obliga á conceder dichas rebajas y 
plazos; es la equidad solo. que forma en ellos esta 
obligacúón, y que les obliga á HOceder esta conven­
ción, siendo oontra la equidad, que por un rigol' 
contrario á sus propios intereses, impidan el común 
provecho de los acreedqres. 

89. Nuestro principio de que las convenciones
no tienen efecto más que entre las partes contratan­
tes, sufre una especie de excepción legal por lo que 
toca ó. las cauciones; pues las convenciones que in­
tervienen entre los acreedores y el deudor principal 
aprovechan á lns cmwiones, bien que en ellas no 
hayan sido partes, y les hacen adquirir contra el 
acreedo1· los mismos derechos que hacen adquü-ir 
al deudor principal. La razón la veremos úifra. 
part. 2, cap. 6. 

90. Nuestro priuoipio sufre todavía otra excep­
ción relativa á las sustituciones producidas por un 
acto de donación entre vivos; pues en cuanto al sn­
ceso á que se deben, las personas llamadas á dichas 
substiti1ciones, bien que no hubiesen siclo pm-te en 
la acta que las contiene, adquiriríeron el derecho 
de pedir al donatario qne se gravó cou ella, ó á su 
sucesión las cosfLS en la misma comprendidas. 
Véase lo que hemos dicho supra, en el artículo pre­
cedente, §. 3. 
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ARTÍCULO VII 

Reglas para la interpretación de las convenciones 

.PRIMUlA REGLA 

91. Dóbcse buscnr en las com'enciones cual ha
sido la coU1ú11 intención de las partes contratantes, 
mejor que no el sentido gramatical de los tér­
minos .. 

In conventiottíbus coiitn,Jumtium vobmtatcm potiu.s 
qiu.im verbaspeclari placuit: l. 219; D. de verbor. signíf. 

Véase un ejemplo de esla regla en la ley cite.da.. 
He aquí otro. Vos deseáis alquilarme una pcque11a 
habitación en una casa de la que yo ocupo Jo. parte 
restautc, y yo os hago el alquiler en los siguientes 
términos: Doy eu alquiler á 1m. tal MI e.ASA por tan­
tos ai!os, por el precio llel ,interior at·riendo. ¿'reu­
dríais motivo para pretenuer que lo que yo os he 
alquilado ha si<lo toda la easo.'? No; pues bien qtte 
por esos términos, mi casa, en su sentido gramati­
cal, signifiquen la casa entera y no una simple bn­
bilación, es empero visible que nuestra intención no 
ha sido otra que la do renovar el arriendo de un 
cuarto que ya os babia alquilado; y esta intención, 
de la que 110 se puede dudar, debe prevalecer sobre 
los términos del arriendo. 

SEGUNDA REGL.4. 

nt. Ommdo una clúusuln es suscept.iblo Je do 
sentidos, se debe más bien entenderla conforme a 
que ha podido tener efecto, que no según aquel sen 
tido que darla por resultado no ser posible estipula 
eión alguna. 
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Quoties fo stipula!ionibus ambigua oratio est, com­
moclíssimum est id accipi quo res de qua agilur iu tufo 
sit; l. 80, de ve>"b. oblig. 

Por ejemplo, si se dice á la fin de una partición; 
!:la siclo com1enfrlo entre Pedro y Pablo, que P1tblo po• 
tlria pasm· por sus heredades; bien que esos términos 
:;us heredades, según el sentido gramatical, puedan 
onteuderse lo mismo por las de Pablo que por las 
de Pedro; siu embargo, 110 es dudoso qne se trata de 
las de Pedro, pues do otro modo la cláusula no ten­
dría efecto alguno, puesto que Pablo no tiene uece• 
sidad de estipular que podrá pasar por sus propiá.s 
heredades. 

TERCER.¡\. REGLA 

U3. Cuando en un contrato los términos son sus• 
ceptibles 1lo dos sentidos, se debe entenderlos con­
forme al sentido quo mejor convenga á la naturale:ia 
del contrato. 

Por ejemplo, si se hubiese dicho por nn neto, que 
) o os he alt1uilado por nueve años una cierta here­
dad por la suma de 300 lib., esos términos, la suma 
(le .'}OU lilmis, uo se entienden por una sola suma 
de 300 librns, sino de una suma anual de 300 libras 
por cada uno de loa nueve años que dnrará ol arríen• 
do, siendo d<' la natutaleza del contrato de nlq uiler 
que el precio se cuente por anualidades. 

Otra eosa auce<lcríu si de una manera evidente 
constase que la suma de 300 libras es ol valor de 
1mevc míos de alquile!'; puta por cunnto por los 
arriendos precedentes la heredad no había sido 
arrcu<lada sino por el precio de treinta ó cuarenta li­
bra::; unuules de alquiler. 

Véase otro ejemplo. Por un arriendo de tierr::is se 
ha ilicho que yo os he alquilado una cierLa heredad 
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por ;100 librns de reata. anual, y rcpru·aciones: es< 
térmínos y t·eparaciones deben entendors<' de las l< 
cativas. pues los arrendadores y ulquiliuos no vi.E 
nen obligados á. otras más quC1 á aquellas que está 
conforme co11 la naturaleza del contrato. 

CUARTA REGLA 

94. Lo que puede parecer ambiguo en un con
trato se interpreta por lo que es de costumbre en , 
po.ís: 8emper i11 stipulalionibu.� et it1 ClT'ieris cnnfracl 
bus ül sequi11m,· quod acl11m est: aut si non appare1 
rp1od actum. e.st, erif consequens ut id sequamm· quod i 
regione in qua aetum est ,frequentatur¡ l. 34. n, de ri 
gulis jwriN.

Segúu esta regla, si yo he becho tm contrato <:o 
un viticultor por el que se obliga A cultivar mi vifí 
dor uua cierta suma nl afio, sin explicarme acere 
de las labores que deberá ejecutar, se reputará qu 
hemos convenido en qne se harfon aquellas que fn, 
ran de uso y eostumbre en la tierra. 

QUI",fTA REGL,\ 

95. El uso tiene una autoridad tan grande 6 

punto á. la interpretación de las convenciones, q 
en todo contrato se sobreentienden las cláusulas q1 
son de uso, bien que uo se hallen espresn.das; J 
conlrnctil,us faáir} venúmt ea qu01 su11f moris et cot 
s11eturlin·is. 

Por ejemplo, en eJ contrato de alquiler de u 
casa, bien que oo haya sido espresado quo el alq 
ler se pagará por medias anualidades, por san Jt¼
y NaYidad, y que el inquilino viene obligado á � 
cer las reparnciones locativas, e.c,as clánsttlus se 
tienden sobree,ntendidns. 
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Igualmente en un eontrato de venta, bíeu que la 
cláusula de que ol vemlcdor que ha obligado li de­
fender y garantir al comprador dé evieciones no seo. 
ináicado, no por esto deja de sobreenteuderse. 

SEX'l"A REGLA 

96. Se debe iuterpretar una cláusula por las
otras cláusulas contenidas en el acta, ya precedau ó 
sigan á cliülia cláusula. 

La ley 126 D. de vero. sígn. suministra un ejem­
plo de esta regla. Conforme á esa ley, se había dicho 
en un contrato de veuta, per primera cl:íusula, que 
la heredad se había vendido uti 01Jtimu8 maxirn,11.s, 
es decil', libre de todas las cnrgas reales: por una 
s_egunda cláusula se había dicho que el "eudedor uo 
entendía salir garante sino por stis hechos. Esta se­
gunda cl{msula sirve para la interpretación de la 
primera, y restringe la generalidad de los términos 
á este sentido, que el vendedor por la dicha primera 
oláusula 110 ha entendido prometer y asegurar otra 
cosa, sino que él no ha9ía impuesto carga alguna á 
su heredad, y que él era libre de todas aquellas que 
bubieseu sido impuestas por otros, y de las que no 
tení-an conocimiento alguno. 

SÉPTIMA REGLA 

P 97. En caso de d •:ida, una cláusula debe inter-
pretarse contra aquel que ha estipulado alguna cosa 
y eu descarga del que ha contraído la obligacióu. 

In stipulat.ioni'bus e:11m qumritur quid cicbum sit, 
v,;rba contra sti1,olatorum interpretwnda stmt; l. 38, 
§. 18, D. de verb. oblig.

Fere secimdwm prom'issorem ,interpretamur; l. 99, D.

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 86 -

eod, tif. Al acreedor clebe imputarse el no haberse E 
prcsado mejor. 

Pol' ejemplo. si por un nrrien<lo de tierras se h 
biese dicho que el arrendador cntregnrá al prop 
turio, en cierto tiempo, una. cnntida<l <le trigo de 
finca anual, sin qttc se especificara en qné punto 
entrega había de tener lugar, la clánsula debe e 
tenderse en ese sentido, que delJerá hacerse en 
casa del arrendador y :l. aquellos c1ue vendrán á bt 
car el trigo de la parte del propietario, por lo misr 
que ese sentido es el más yentajoso para el lll'renc 
dor que ha couh'atado la obligación. Cuando el t 
cendado quiera que el trigo sea entregado en 
granero, <lehe especificarlo en la contrata. 

�EGLA OCTAVA 

98. Por generales que senn los términos en q
se haya concebido una conwncíón, uo compren 
más que las cosas por las cuales las partes cont.i 
to.utes han e11tendido contratar, y no aquellas en] 
que no han pensado. Iniquum cst pai111i pacto, id 
quo cogilatmn non esf; l. fl. §. fin. D. de tmns. 

Según esta regla, si entrambos hemos t.ransig1
t-0das nuestras prntcmsiones rospectivas, ha.bie 
convenido ciu una suma quo ,os quedabais obli¡ 
do á pagrmne, rara que aquéllas quedaran res'\! 
tus; esta tro.usacción no perjudica los derechos 
yo teuía contra vos y <le los que no hnbía po 
tener conocimiento cuando la transacción: H.is 
tum transa,ctio obest de quibus actwn JJro7mtur: 
11orrigitur ad ert quonan actioues conipetere JJostea 

¡ pertmn rst) D. l. 9, §. fin. 
Por ejemplo, si un legatario ha contratado co 

heredero por una suma los dernchos que lo res 
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bun por el tostmneuto del difunto, no por esto que­
dará excluído de la clcwnn<la de todo ott·o legado 
quo se le hubiera hecho por codicilo no presentado 
cuundo la trnnsacción: l. 3, §. 1.; l. 12, D. de tra,Ut. 

REGLA NOVENA 

99. Cnundo el objeto de la convención es una
universalidad de las cosas, comprende en este caso 
to(fas las cosas partieulares que compouen esta. uni­
versalidad, ann aquollas de las cuales no tenían co­
nocimiento las parte'!. 

Puede citarse como ejemplo de esta regla, la con­
vención por ln cual yo convengo con vos por una 
cierta suma, para renunciar mi parte en w1a he• 
rencia: esta convención comprende todas las uosas 
que parteu de ella, ya sea que ellas hnyan ó no lle­
gado ú nuestro eonocimiento, pues ,·uestra intcncióu 
era In de tratar por todo lo que la componía. Es por 
esto que se ha decidido que yo no pueda sor aclmi­
tido á rernnir contra la convenci6u, bajo el pretexto 
de q ne he encontrado, después de la convención, 
muchas cosas dependientes Je ht sucesión que no 
habían llegado á mi conocimiento: Sub 1Jm•brrtu spe· 
cierum. póst reperfan,m, generali transaclir>ne finita 
1·esci11di prnhibent jura; l. 29, cod. de frcmsacf. 

Con tal empero que esas cosas no me hayan sido 
ocultadas por mi coheredero, con quien yo he trata­
do de mi parte en lo sucesivo, y que él guardaba en 
su poder, pues en ese caso hn habido dolo de su 
patio, que es lo que da lugar á la resl·isión del 
convenio; t>s que por lo que se ha dicho en la misma 
ley: Error árc<i 1i1·oprietafem rei a:pud alium E�TRA 
PERSO�AS TRA�SIGENTIUM, tempore transactionis CO'nS· 
lituft'e, niltil potest ,wce,·e. 
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Estauclo fundada nuestra regla eu la presuucióu 
que las partes que tratan sobre una nnive1:salidad 
de las cosas tienen intención de tratar de todas las 
cosas que la componen, sea que de cllus hayan ó no 
hayan teui<lo conocimiento, sufre naturalmente ex­
cepción cuando parece por lo c0ntrario que las _par­
tes no han entendido tratru: de las cosas contenidas 
bajo esta universalidad que era de su conocimiento, 
como cuando han tratado por lo relativo á un invcn­
vental'io. Puta, si por un acto entre mi coheredero y 
yo, se ha dicho que le cedo por una cierta suma mi 
parte en todo el mobiliario de la sucesión compren­
llido eu el inventario, ó según el im,entario, pues es 
claro, cm ese caso, que nuestra intención no ha sido 
más qne la de tratar por las c0sas contenidas en di­
cho inventario, y no de las que se han omitido en 
el mismo, y que no habían, por lo tanto, llegado á 
nuestro conocimiento. 

REGLA DÉCIMA 

100. Cuando en un contrato se ha es_presado un
caso, á consecwmcia de la duda que uno hubiese 
tenido. do si el compromiso qne resulta del contrato 
se extiende á ese caso, no po1· esto se reputa á uno 
como habiendo querido restringir la extensión que 
dicho compro•miso tiene de derecho, ó. todos aque­
llos que no sean exprimidos. 

Qum dttbilation,is tollrmdce causa, contractibus inse­
runbtr, jus comnrnn.� non lcedunt; l. 81, o. de regulis 
jur; l. 56, mand. 

Véase un ejemplo de esta regla en la sobredicha 
ley 56 de donde se ha sacado. He aquí otro. Si por 
un contrato de matrimonio se ha dicho: Los futuros 
esposos vivirán en comunidad de bienes, eu cuyo. 
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comunidad entrará el mobiliario de las sucesiones 
que ocunan; esta cUmsnla no impide que todas las 
otras cosas que de derecho común entran en la co­
muuitlad conyugal, 110 entren en ella, por lo mismo 
que la dicha cláusula no se La afíadido más que 
para desvanecer la duda que las pal'tes poco ins­
truídas han creído que podría haber, sobre si el mo­
biliario de las sucesiones debía ó no entrar. 

REGLA UNDÉCIMA 

101. En los contratos, lo mismo que en los tes­
tamentos, una cláusula conccbid:i en plmal se dis­
tribuye á menudo en varias cláusul::ls particulares. 

Por ejemplo, si por el contrato de donación que 
he hecho á mís criados Pedro y Pablo, de una cierta 
herencia, digo, á carga de que caso de mm'ÍI' s-in hi­

jos, la restitttitán al donador ó á si� fa1nilía, esta clúu­
sula, concel.Jida en plural, se distribuyo en dos elúu­
sulas singulares, á la carga de Pec.vro, de que después 
de su muert.e sin Mdos restitu,ú·i,a la heredad poi· la

parle que en ella, tenía al donador, etc., é igualmente, 
á la oargr� ele Pablo de qm, dospuéi; lle s1� muerte :1in 
h�ios se rest-itufriá eta. Arg. l. 78, §. 7, D. ad se. 
TrfJbel. 

REGLA DUODtCBl:IA 

102. A veces lo que se encuentra. al íl.nul de una 
frase se refiere por lo comúp á toda la frase, y no 
ta.u sólo á lo que la precede inmediatamente; con tal 
empero q_ue este fin de frase con.venga en género y 
en número á toda ella. 

Por ejemplo, en el contrato de \'enta de una casa 
se dice que se vende con todo lo C]_ue la mismo. con­
tiene, trigo, grano menu<lo, frutos y viuos recolec-
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to.dos este afio¡ estos t6rminos, gae han sido recol
fados este afio, se refieren á toda la frase, y no sólo 
los vinos, por lo tnnto los granos ,iejos lo mis�que los vinos afiejos quedan exduídos do la vcnt:
Otra cosa sería, si se hubies@ dicho, y el vino qufJ

� ha recogido este aúo¡ pues estos tf•t·minos, que se 
>wogido este año, por lo mismo que esttln en sing
lo.r $ólo se refioreu al yino y no al resto de la fras1
por cuanto no concuerdan en niímero. Véase l 
Pmul. J,�lin. tit. de lcg. 189, rno.

ARTÍCULO VIII 

Del juramento q11e las parieeS co11tratantes añad 
alg1ma. ve; á las convenciones 

103. Las partes contratantes emplean algun1
vez el jnn1mento para asegurar más y más el cum 
plimionto futuro de los compromisos qne con­
tractan. 

El juramento de quo aquí se trato. es un acto re 
ligioso por ol cual una persona declara que se so­
mete tí la venganzu de Dios, ó que renuncia á st 
misericordia si no cumple lo que ha prometido; qui 
es lo que resulta de las fórm11las; rr.1·i Dios mtJ guwr 
de, ó me ayude: Que Dios me cctslig11e�1 fallo á mi P"
labra, efe. 

104. Las pretensiones uo los eclesiásticos ha­
bían hecho en otros tiempos muy común el jura­
meuto en todos los contratos; pretendían que e 
conocimiento de todas las contestaciones sobre l! 
ejecución de contratos que habían sido conffrmadoi 
por juramento, pertenecían al juez de la iglesia, poi 
cuauto siendo el juramento un acto religioso, y 11 
negativa de ejecutar una obligación confirmada poi 
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jmamento una violación de la religión del juramen­
to> la religién parecía interesada en las contesta­
ciones sobre la ejecución de sus eompromisos, lo 
que debía hacerlos de la compete1rcia del juez ecle­
siástico. 

Es por esto q t10 los notarios, que eran eclesiásti­
cos, no descuidaban nunca de insertar en los con­
tratos qt,e celebraban, la cláusula de que las partes 
habían hecho cl juramento de no contravenfr á 
cláusula alguna del contrato, y de ejecutarlas fiel­
mente, á fin de asegurará los jueces eclesiásticos el 
conocimiento de la ejecución del contrato; ese título 
se ve aún en muchas antiguas actas. 

Hace ytt rnucho tiempo que los eclesiásticos se 
han visto obligados tí nbandonar esas preteusfones 
á las cuales había dado lugar la ignorancia; y el 
uso de los juramentos ha cesado por Jo qne toca á 
los contratos enti·e particulares; sin embargo, como 
sucede una que oh·a vez el que algunas personas 
prometan por juramento cumplir en lo futuro tales 
ó cuales promesas, no está fuera de lugar examinar 
sumariamente cual puede ser el efecto de dicho ju­
ramento. 

105. Ese juramento tiene poco ó ningúu cf�cto
en el foro exterior. Pnes, ó la obligación es válida 
delante del foro exterior, ó no lo es. Cuando es vé.­
lida por sí misma, el juramento es superfino, pues 
sin que intervenga parn nada, el acreedor en favor 
de quien se ha contratado tiene ncción contm su 
deudor para exigir su cumplimiento: el juramento 
no afiade nada á esta nccióu, y no da ni mayor ni 
menor derecho al acreedor del que ya tenía cuando 
no se hubiera intefñnesto. 

Cuando la obligación no es en sí misma válida 
en el foro exterior, y de aquellas para las que la 
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ley civil ha creído couveuieute denegar la accióu, el 
juramento es igualmeute de uingún efecto delante 
<lel foro extel'ior; pues aun mediante el mismo, 110 
por eso la ley civil dejada de negar la acción al 
acreedor. 

Por ejemplo, uu posadero no deja de no ser re­
cibible Cll d©nanda de justicia parn que se obligue 
á sus domiciliados al pago de los gastos hechos en 
la posada; un jugador no deja Je no ser recibible 
en demanda de justicia. por la deuda contraída en 
el juego; bien que en uuo y otro caso el deudor se 
haya obligado por juramento. La razón está (}11 que 
sieudo el juramento un aecesorió en el compro­
miso, la ley que reputa nulo el compromiso debe, 
por una consecuencia necesaria, reputar uulo el 
juramento, según esta regla de derecho: Quum
pn>rut-ipalis ewusa nMi consistit, ne ea qitidem quce se­
quimtw·, locu•ni habent; l. 129, §. r. D. do Reg. Jur. 

Aúadid que no debe depender de particulares, 
porque interpongan el juramento

1 
el hacer válidos 

compromisos que la ley civil ha creído conveniente 
1 , reprobar; por lo tanto sería aludir la ley por diúho 

motivo. 
106. Según las leyes romanas, el juramento que

una de las partes hace do ser fiel á la convención 
no tiene á. la verda<l efecto algunó cuaudo esta es 
nula, en relaci6u IÍ. lo que es objeto <le la misma, 
que os en si alguna cosa ilícita: l. 7, §. 16. o. a.e 
j)act., ó poi· relación á la violeuciu que so ha em­
pleado en el mismo. Auth. Sacramenta, Gorl. si adv.
i•end. Mas cuando no es atacable sino por causa de 
minmidad <le una de las partes contratantes, el ju­
rameuto qne el menor que ha ejecutado la couveu­
eión hace de no proveerse en contra, tiene el efecto 
de no bace1'1a recibible. (,¿,ue es lo que decia.e Ale• 
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jandro Se,ero, en el cnso de venta de una heredad 
he<'hn por un menor que se había obligado para 
con el comprador á. no desdecirse: Nel per{ttlicr, le 
respondió el emperador, neo perjurii me cwcforem tiln'

futurum spemre tl(!bttisti: 1. I. Corl. si aclv. i:<mr7.

Automne, aoorco. de estn ley, nos ensefia que 
esta decisión no se sigue en la práctica francesa. La 
razón es que de otro modo las leyes que protegen á 
los menores scrfan constantemente eludidas, siendo 
fácil 11 aquellos q,le coutrntan con ellos hacerles in­
terponer ese juramento. La costumhrn <1e Dretana, 
ar/. 471, decide formalmente que los contratos de 
los menores no son vñlid0s por cansa de jura­
mento. 

Es principalmente en el foro <le In conciencia qne 
el juramento por el que uno se ha comprometido á 
hacer tal ó cuo.l cosa puede tener algún efecto. 
Tiene, en Yerdnd, el efecto <lo hacer más estrecha In 
obligación, y m:\s culpable á aquel que falte ó ln 
misma; pt1es aquel que, habiéndose comprometido 
por jurame11to, falta Yoluntarüunonte á su compro­
miso, afiade á la infidelidad que resulta de toda 
contravención Yoluntaria de un compromiso, el cri­
men de perjurio. 

107. El juramento tiene este efecto, cuando el
compromiso es en sí válido, por lo menos en el foro 
de la conciencia; mas si el compromiso fuese nulo, 
aun en el foro de la conciencia, ¿el juramento que 
se hubiese hecho sería también nulo? Esto es lo qae 
vamos á examinar recorriendo loe divers0s vicios 
que puede¡1 hncer nulos los compromisos. 

Cuando el compromis0 es nulo en relación á lo 
que es objeto del contrato; puta, cuando uno se ha 
obligado á dar alguna coso. que está. foora de comer­
cio, ó cuando se ha obligado á hacer algunl\ cesa 
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que es imposible, es evidente que el juramento que 
se ha hecho de cumplir tales cosas no puede ser 
ni obligatorio, ni causar efecto alguno. 

Todos convienen también q uo el juramento de 
cumplir un compromiso ilrnito U() es obligatorio; 
qne se peca al hacer dicho j1n·r.uncnto, y que se pe• 
caria doblemente al cumplirlo: en ose caso scelus 
esl fides. 

Esta decisión tiene lngal', no tan s<Slo cuo.ndo la. 
cosa es ilícita por derecho natural, sino nuu cuando 
lo es por derecho civil; pues nosotros estamos obli­
gados en conciencia á obedecer á la ley civil, y el 
juramento uo puede dispensarnos de esta obligación. 

Cuando el vicio de error de que hemos tratado 
s1ipra art. 3,:§. 11, hace nula 111 convención, igual­
mente hace nuJo el juramento que le acompaña; 
pues siendo la couvencióu nulo, en absoluto, no 
pnede nacer compromiso alguno que el juramento 
pueda confirmar. 

108. L:J. dificu1tad es mayor por lo que toca ó.
los vicios de violencia. Grocio conviene que una 
promesl\ que ha sido arrancadn por una violencia 
injusta, no obliga o.l que la ha hecho á. cnmplirla, 
por cuanto, aunque sea verdad tiue de díohu pro­
mesa nazca una obligadón que dará un derecho 
contra iní á aquel á quien se la ha bocho, úl v1:n­
drá por su lado, en reparación de la violencia in­
justa r1ue ha ejercido contra mi, :i liberarme del 
mismo. Mas, cuando esta promesa arrancada por 
nna Yiolencia injusta hí,, sido confirmada por ju­
ramcmto, bien que igualmente arranca,1o por la 
fuerza. Groeio pretende que yo csloy en eondcncia 
obligado á cumplirlo. poi· cuanto si yo no estoy 
obligado á cumplirlo vis á vis de ar¡uel ó. quien se 
lo he hecho, estoy obligado para con Dios, a. quien 
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he ofrecido cumplir ol juramento que he hecho; es 
por esto que si yo no cumplo esta promesa cuando 
está en mi mano el hacerla, me hago culpable de 
perjuicio; Grot. lib. 2., cap. 13, n. 1 i. 

El mismo autor observa que el heredero de aquel 
que ha hecho ese juralilento no es responsable de la 
obligación que del mismo resu1te; por cuanto mi be­
redero 1 que sucede á mi persona civil, y que me re­
presenta en t::mto que miembro de la sociedad civil, 
sucede es cierto á mis obligaciones oontrn.ctadas 
con los hombres en el comercio de la sociedad civil; 
mas no hereda mis obligaciones para con Dios. 
lbfrJ.. n. 17. 

109. Santo Tomá.s, II. 2, Q. 89, art. 7, también
creía que una promesa, bien que acompañadá de 
jura.mento, no era á la verdad obligatoria vis á vis 
de aquel que la había an:aucaclo por una violencia 
injusta, pero que lo ora delante de Dios y en el foro 
de la concieacia; que esta obligación no era á la 
verdad fundada en voto alguno, ui con persona nl­
guna, pero que estaba fun<lada en el respeto debi­
do al santo nombre de Dios, que se ha violado 
cuando no cumplimos lo que se ha ofrecido en su 
santo nombre. 

Sin em'bargo ofrece ese temperamento, que luego 
que he satisfec!Jo á lllÍ juramento pagando la cosa 
que me hab:ía ofrecido á pagar por juramento, pue­
do perseguir clelante de la jnsticia la devolución, si 
puedo probar la violencia que. se me liizo. 

Ese temperamento ofrece sus drncult.ades; pues, 
es pagar verdaderamente una cosa y cumplir un 
ji:uamento, ¿qué pagarla dici.s causa, .r con la inteu­
c1ón de reclamar lo que se La pagmlu? Es por esto 
que Grocio refuta ese modo de ver. Probare non
possum, dice, quod a quibusclain traditum est,· eum 
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1 �r, 

r¡m pr<edo11i q11icq11nm ;>1·0111isseti!, 111ome11trmeú sl 
tionl' posse cle.f1mgi

1 
ita 11t liceat quod .rnlvit -recupe: 

)'(j: t·n·ba cnim j1ffí(tne11li; IJUOd arl Deum. simJJliás.c:i1 
et cum a[fechl smzt ntci1,ienda; d. cnp. 13, u.0 15. 

110. Los papas han decidido también qne 11
promesa nc·ompafínda ík jurnmC'nto, bien que am 
<'ada por una violeocin injnstn, obligaba <lel::mte 
Dios. Esta es la decisión do Alejandro Ill al crcp. 
ex-lm dejurejur. Celestino TII, rnp. 15, d. t, él ice q 
los papas cunnclo absuelven á alguien de la violaci 
del juramento, no entienden animará aquellos q 
han hecho semejantes jnnnuentos á quebrautarl 
sino usar tan sólo de in<lulgencin por esa ,'iolaci, 
que debe ser traklda con la indulgencia (lll<:l mt 
cen lns faltas veniales, y no con el rigor de las fal 
mortales. Non eis rlicatur ut j,iramenta non sen,( 
setl si non ea attenderiuf, non ol, !toe fanquam pro m 
tolí rrimi11e JJimíendi. 

l lJ. Puffen<lorf, IV. 2
1 
8

1 
pionsa por lo <'ontra

que uua promesa arro.ncada por lo. violencia, b· 
qne confirmada por juramento no es obligatoria 
delante de Dios ni delante de los hombres. Sus 
zones son: l.º Que tal juro.mento cuando es rliri 
á la persona á quien yo prometo una cosa, n 
más qne unn atención solemne y religiosa de la 
mesa que he hecho á esta persona, pero no es 
voto; pues no contiene promesa particular a 
na hecha de mi parte á Dios de cumplir dicha 
mesa, por lo tanto no hay promesa alguna hec 
Díos. 2.0 Aun cuando se concibiera en un jura 
to una especie de voto que yo hiciera á Dio 
cumplir la promesa que he hecho, ese voto no s 
obligatorio delante de Dios, pues de ln misma 1 
nern que no son obligatorias las promesas hecb1 
los hombres sino en cuanto son aceptadas por a 
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llos ó. quienes se les hacen, de la misma manera 
los votos que se hacea ó. Dios no obligan para con 
Dios, sino cuando se puede cree1· que Dios los agra­
dece· y acepta. Ahora bien, ¿se puede creer que sea 
una cosa agra<lable á Dios, y que Dios agradezca 
que un inocente se despoje de sus bienes en pro• 
vecho de un malvado que ha a.rrancn<lo su promesa 
por una ,·iole11cia injusta á aquel á quien la ha 
hecho? 

Por lo que hace al respeto debido al santo 00111-
bre de Dios, sobre del qne funda Santo Tomás la 
obligación do cumplir lo que se ha ofrecido por ju­
ramento, no se puede, á la verdad, desconvenir, que 
es faltar ul respeto debido al santo nombre de Dios, 
y pecar gravemente, pl'ometer con juramento. bien 
que arrancado por la violencia, lo que no se tiene 
intención de cumplir, puesto que es hacer :;ieHir el 
santo nombre de Dios para una mentira: y Puffen­
dorf no podría negarlo. Pero después de haberse 
hecho este juramento, sea que la persona haya tcni• 
do ínti>h<iión de cumplir la promesa en aqnefüt 
ocasión, en cuyo caso no ho. habido pecado; sea que 
desde aquel tiempo ha tenido ínt-ención de no cum­
plirla, en cuyo caso ha habido pecado al hacer 
dicho jurameut-0; su violación no lo parece á I'uffen• 
dorf ser un pecaclo y una cosa eonkaria al culto de 
Dios. El arrepentimiento que debe tener la pe!'sona 
de bal>er hecho un juramento con intención de no 
cumplirlo, puede parecer exigir que dé lo que ha 
ofrecido; y conforme al caso según el cual tenia- ella 
entoces intención de dar, el temor que puede tener 
de escandali;::ar á los débiles, pu_ede también llevar­
le á dai: lo qne había ofrecido; mas en ese caso, 
Puffendorf piensa que la dicha persona liaría mejor 
en emplear e11 obras pio.s lo que ha de dar. que no 

7 
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ch'Lrsclo á aquel que lo ha. arrancado 1\ una promesa 
hechu pol' la Yiolencia, ti quien en rigor no es de­
bido, y quo no lto. de aproveohar sino para coutiuuar 
sus crímenf's. 

112. Xo nos falta <lecir más que uua palub�t
sobre el dolo. No es dudoso que una promesa, bien 
que confh-mada por jnramonlo, qne me ha sido sor­
pron,Uda por el dolo de aqnel ú quien so la he 
hecl10, no será mó.s obligatorin de lo (lue lo sería 
uua promesa orrancitda por la violencia; pues su 
dolo no le obliga iná.c, para 111í, que la que ol,ligarfo. 
In \·iolencia. Pero ese juramento le oblifl;lt á cumplir 
su promc!'ln delante de Dios. Según el sistema de 
Puffendorf, que hace qne aquel que a.1Tanca nna 
cosa por yiolencia uo obliga, tumpoco que<larfo. 
obligado en ese caso. Adoptando la opinión de Gro­
cio y de los otros que consídcrnu que el juramento 
aL·rm1eac1o por la violencia ol,lign, no debe por esto 
deducirse que aquol á quicm lm sido sorpl'cndido 
por <lolo aquel ó. quien la promesa ha sido bccha, 
obligue igualmente; pnes cuando consta que el ju­
ramento tiene por fundamento la falsa suposición 
de aquel hecho, sin la quo la promesa no se hubie­
se hecho, Grocio, ·ibid. n. 4, conviene que el jura­
mento no tieue efecto alguno, auu delante d<.; Dios 
Ln razón de esta díforeoda estu en cine aquel qu 
promete, aunque sea contratando, promete absolu­
tamente, r sin hacer depender su promesa <le con 
dirión alguna; en lugar de que aquel tiene intenció 
de haecr depender sn promesa, en algún modo, d 
la -verdad rfol hecho que supone, y que sin·e d 
funda1oe11Lo nl mismo. 
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S�CCIÓN Il 

De las otra8 cuusas ele obli_qacioncs 

¡:}. I. De los casi-contratos 

113. Se llama casi-contrato el hecho ele uua per­
sona, p<>rmitido por le. ley. que le obliga para con 
otra ú obliga otra persona para con ella, sin que 
enh'e ambas intervenga convención alguna. 

Por ejemplo, la aceptación que un heredero hace 
de una sucesi6u es un casi-contrato vis á vis de los 
legatarios: pues es un hecho permitido por la s leyes, 
qne obliga al her edero pnrn. con los legatarios, á pa­
garles los Iega<los selialados por el testamento del 
difunto, sin que haya intervenido eonYención alga­
na entre este heredero y los legatarios. 

Otro ejemplo ue casi-eontrnto so da cuando se 
paga por error de hecho una cosa que no se debe. 
El pago <le esta cosa es un hecho que obliga ú aquel 
que la ha recibido á <leYolverla al que la ba pagado, 
aun cuando uo se puede decir que haya inten·euido 
on ese c:aso entre ellos conveución alguua pal'a lo 
restitución de esta cosn.. 

La gestión l.{tle un tnl hace <le los negocios de nn 
ausente qne no se los ha encargado, es nn casi-con­
trato que le obliga á dar cuentns, y obliga al ausente 
para con él á. indemnizarle todo lo que ha desem­
bolsado. 

Podríamos citar otros muchos ejemplos de casi­
contrntos que pasaremos en silencio. 

114. En los contratos, el consentimiento de las
parte!! contratnntes es lo que produce la obligacíóll; 
eu loa casi-contratos no iuterviene consentimiimlo 
alguno, y es la ley soh\ ó la equidad natul'Cll lo que 
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produce la obligación, al bucer obligatorio el hecho 
de donde resulta. Es por esto que esos hechos son 
llamados ca.si-contmtos, y por cuauto, sin ser contra­
tos, y mucho menos Jelitos, producen obligaciones 
como las producen los conlratos. 

115. 'rodas las personas, aun los niños y los in­
sensatos, que no son capaces de consentimiento, 
pueden, por el casi-contrato que resulta de un he­
cho de un otro, venir obligados para eon él ó para 
con ellos; pues no es el consentimiento que forma 
esas obligaciones, puesto que se eont.ratan por el 
hecho de otro, sin hecho alguno de nuestra pélrte. El 
11so de razón en yerdad es necesario para la porson& 
de cuyo hecho resulta un casi-contrato: in.as no es re­
quericlo para las personas para quienes, ó respecto 
de quienes las obligaciones que resultan de ese he­
cho sou contratadas. 

Por ejemplo, si un tul ha gestionado los negocios 
de un niño ó de un incapacitado, esta gestión que es 
un casi-contrato obliga á, este niíí.o ó á este incapaci­
tado á satisfacer á aquel qu() ha gestionado dichos 
negocios de lo que él ha últimamente gastado; y 
obliga recíprocamente para con él á lu pe1·s011a 
que ha gestionado sus intereses á rendir cuenta de 
gestión, 

Lo mismo sucede respecto de las mujeres que es­
tán bajo la potestad marital, pues pueden compro• 
meterse para con otros, y obligar á los otros para 
cou ellas , sin estar autol'izada..s por sus maridos; 
pues la ley que les prohibe obligarse ni hacer otra 
cosa alguna como no sea bajo la dependencia del 
marido ó de su autoridad, no anula sino lo que ellas 
harán sin su autoridad, y no las obligaciones que se 
forman sin ningún Lecho de su part�-
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§. U. De los delilos y casi•delitos

116. Los delitos son la tercera causa que pro·
dtlce las obligaciones, y los casi-delitos la cuarta. 

Se llama delito al hecho por el cual una persona, 
por dolo 6 malignidad, causa perjuicio ó dauo a 
otra. 

El casi-delito es el hecho por el cual una persona, 
sin malignidad, sino por una imprndencia que no 
es e-xcusable, causa algún daño á otro. 

117. Los delitos 0 casi-delitos difieren de los casi­
contratos eu que el hecho de donde resulta el casi­
contrato es un hecho permitido por las leyes; en 
lugar de que el hecho que forma el delito ó casi­
delito es un hecho penable. 

118. Resulta de la definición qne hemos dado
de los delitos y casi-delitos, que sólo lo.s personas 
dotadas de razón son capaces de cometerlos; pnos 
los que no la tengan, corno los nifl.os é insensatos, 
no son capaces ui de malignidad, ni de imptudeuda, 

Es por esto que si un nifí.o ó un loco hace alguna 
cosl\ que cause dafí.o á alguien, no res11lta obliga­
c}ón ninguna de la persona de este niño ó de ese 
loco; pues lo que han hecho no es un delito, ni uu 
casi-delito, por lo mismo que no hay imprudencia, 
ni maEgnidad, de que no son susceptibles dicha 
clase de personas. 

No se puede definir precisamente la edad en que 
los hombL'CS tienen el uso <le razón, y son por con­
siguiente capaces de malignidad, gozando de ella 
unos antes que otros, así es que hay que estimar la 
enestiúu según las cÜ'ctmstancias¡ pero desde que 
una persona tiene el uso de razón, y que se pereibe 
en el hecho por el cual ha causado algún dafio á 
otro, reflexión ó maliguidad, el hecho es un delito; 
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y la persona que lo ha comctirlo, bien que no haya 
nlcanzudo todavía Ju cdnd de pubertad, contrnto. la 
obligación de reparnr el daño cuu::iado. De donde 
no.ce esta máxirun: Nmni11em in d,·lidís t11/{ls e:a11};al. 
La imprudencia se exünsa mucl10 más fácilmente 
en los jó-vcnes. 

119. Aunque In embriaguez baga perder el mo
de lo. ra:.:óu, una persono. no d0ja por esto ele estar 
menos ,,bligada IÍ la repnrnción del do.1·10 que lm 
hecho á. alguien en estado de embriaguez; pues es 
por su culpa si RO encuentra en tal deplorable esta­
do. Y eu eso difiere un hombre embríugado de los 
niños y de los it1scmatos, á. quienes no se puede 
imputar falta alguna. 

120. No es dudoso que un inco.pacitado por can•
!:ia. de prodigalidad se obliga á la reparació11 del ,laiío 
que ca.usa por los delitos ó cosí-delitos que cometa; 
pero no puedo contruor obligación algnna al contra­
tar. La razón de esta rliforencia es evidente. Aque­
lhm con quien ha contratado <leben saber con r¡uien 
contratan, siendo pública la. interdicción, y por con­
siguiente 0ónstales su estado. Mas nada se puede 
imp11tar á aquellos á quienes él ha causado rla11o 
por sns delitos 6 casi-delitos; pues no pueden sufrir 
perjuicio á causa de una interdicción, que uo debe 
procumrle In impunirlud de esos delitos. I�sta razón 
sirye también para decidir que uu incapa<'ilado 
puedo ser cornl.enado o.l pago de multas pecuniarias 
por sus delitos ó casi-<folitos, contra ln opinión de la 
glo�a ad Leg. ,,·i q_11is, 7. Cod. Umfo t'Í: de Barthole 
nd Log. -is qui bonis, fí. D. dll rerb. ohl.: y de algunos 
otros <loctores, qno dicrn qut>, Pote,itf quidcm ,WJ obli­
garr> nd pamam corpuralem, ,'led uou ad pumam pec11• 
niariam, quia ras sw1s aliena-re non potes[: pues l� 
intcr,licción no se ha establecido ruús que pnm im• 
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pedir qne contl'atcn temerariamente, y no paro. pro­
curarle ln impunidarl <l.e sos delitos. 

Todo lo que ncauamos d0 decir de los incapacitu­
dos tionc u plicacióu en rclaeiún á los menorei. púbe­
res, ó próximos á la ¡,uberta<l, '1UC' eslán t.odavia bajo 
lu nulori1lud del tut01•; salvo qno los hechos de impru­
dencia, que nosotros 11::nniunos casi-delitos, so excu­
sau m:is fácilmente en esos personns que en los ma­
yores incapndtn,los por causa !'lo prodignlida<l. 

121. No solameutc la perso011 que lia cometido
el delito 6 casi-rlelito esh\. obligada ti la reparación 
del duuo que hu cansado, sino que aquellos que tie­
nen bajo su nnt.oriclnd á <lidias pereonus, tales co1uo 
padre y madre, tutores y preceptores, son responsa­
bles de esta obligación cuan<lo el delito ó el ensi­
delito ha sido cometido on su presencia, y gt•ucrnl­
meute cuando pudiendo impe<]irlo no lo hau hecho: 
mas si no bon podido imprdirlo no son responsa­
bles: Y11llmn criMm 11atit11r is qui wm Jil'olúli,•t, q1111m 
prollil,en1 ,wn pote.si,{. 109. n. de flt,y. J11r.; ntlll cuan­
do el <lelit-0 se haya cometido á sn "lista ú lo haya 
sabido. Culpa carf'I qui scit, sed prohibere mm potas!; 
l. 60. o. eod. W.

De In misma. ruanera se hace respon�al>le :i los
amos del daüo causado por los delitos 6- casi-delitos 
de los i:1'iudos ú obreros que tengan on su servicio. 
Y lo son aun en ol caso de que no bnyan pedirlo im­
pedir el delito ó el casi-delito, cuando los delitos ó 
casi-delilos son cometidos por los dichos servidores 
ú obreros en el ejercicio de las funciones á las cua­
les estáu empleados por sus amos, aunque sea eu 
ousencia de éstos; lo que se ha establecido para ha­
cer á loR amos precavido.'! en no servil-se sino de 
buenos domósticos. 

Por lo que hace á los delitos ó casi-delitos que 
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puedan cometer fuera de sus funciones, los amos no 
inonrren en responsabilidad. 

122, Observad que aquellos que son responsa­
bles de la obligación de \m delito cometido por otra 
persona, y en cnya perpetrución no han concurrido, 
su responsabilidad es otra que la del autor del deli­
to. Bien que eso sea responsable personalmente por 
la suma á que haya .5ido condenado eu reparación 
del daúo Gil.usarlo, pudiendo en consecuencia redu­
cirlo IÍ pTisión,-prisión por deudas-y el delito es 
ele In naturaleza d� los que 11dmiten dicha rena, las 
personas que no t.ie11e-n otra responsablidad que la 
responsabilidad civil, sólo civilmente son responsn­
bles, y osí no procede el embal'go ó secuestro de 
bienes, ni el encarcelamiento é1e sus personas. 

§. De la ley

1�3. La ley natural es causa por Jo menos me­
diata de todas las obligaeiones: pues si los contra­
tos, delitos y casi-delitos producen obligaciones, es 
porque á priori la ley nat\tml ordena que cada uno 
oumpb lo que prometa y repare el daño causado 
por sn falt�. 

Es también esta misma ley la que hace obliguto• 
rios los l: echos de donde resulta alguna obligadón. 
y que s0.1 á este efecto llama.dos casi-contratos, como 
ya lo hemos notado. 

Hay obligac,iones que tienen por sol-a y única 
causa inmediata la ley. Por ejemplo, no es en vir­
t\ld de ningún contrato ni casi-cont1:nto, que los ni­
ños, cuando tienen los medios, están oblig·ados á 
snministrm· alimentos i sus padro y madre si estó.n 
eu la indigencia; esta obligación sólo la produce la 
ley natural. 
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La obligació11 que contrata la mujer de l'estitui1: 
la surua que ha pedido n prestado sin la autoriza­
ción de su mnl'ido, cuando esta .sulllu ha sido ea su 
provecho, no ha sido ni firmada por contrato algu­
no, ni por casi•contrato: pues el coutrato de ¡místa-
010 que le ha sido hecho <le esta suma sin la auto­
ridad de su mnrido, sieu<lo nulo, no puede producir 
obligación nlguna: Quod nitllum N1f, nulbtm producit 
eOeo/11111. Su obligación es, puesJ producida por Ja. ley 
uat11ral sola, que no permite qlll· 11a<lie se enriquez­
ca á expensas ele o tro: Nemim·111 ,,,quum est cum al­

terius clm,mo lncuplelrm: l. 206. o. ,lo Reg. Jur. 
La oblignción que tiene un prnpietario d� una 

cosa do la villa de Orleó.ns de veudor li su Yecino la 
comunidad del muro de sn casa que separa lus <los 
casas, cuando el ,·ecino quiere construir á su ludo, 
es una obligacii\u que tiene por sola y única causa 
la ley municipal que contiene dicha disposición. 

Muchos otros ejemplos so podrían citar de obli­
gAciones que tienen por sola y única causa la. ley. 

Esas obligaciones pl'Oducen una acción que se 
llama comlic!ío ex lege. 

SECCIÓN Ill 

De las personcis entre quienes puede su1,�istir 
tina obligación 

12-!. Xo puede e�istir obligucióu sin ln existen­
cia de dos persona!>; una que sea la que contrate 
ln oblígaci<ín, y otra en favor de quien se baya con­
ti<atauo. Aquel en favor de quien se ha contratado 
la oblignción se llama aoreéd01·, el que la ha contrn,­
tndo se llama de1ul01·. 

125. Aunque es de la esencia de la obligación
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el que existan dos persorrns, de las que uno. sea el 
ncreedor y la otrn el deuJor, sin cml.nirgo, la obli­
gación 110 se destruye por la muerte del uno ó del 
otro; })U('s se reputa que dicha persona vive en la 
de sus herederos que le1 '>Uccden en todos sus dere­
chos y ohligacio11es. 

1�0. ,\un en el caso de que el aereedor ó el 
deudor no <lcjnre heredero alguno, uo por eso se le 
dejaría de <>onsiderárselc vivo en la sucesión vu­
cauto; pues que dicha sucesión Yacante representa 
al <lifunto, ocupa el lugar de su persona y le suc.z­
de en todos sns detechos y obligaciones: Tlo,reditas 
perSúno• defuncti vicem sustinet: y esta ¡¡ersoua ficti­
cia, yn sea del acreedm•, ya sen del deudor, basta 
para l1acer subsisrir la obligfü•i(m después de la 
muerte, ya sea tle uno ú de otro. 

�o tan sólo puede uua obligación continuar sub. 
sistiendo en la persoun ficticia de una sucesión Vil· 
cante, ó para con una tal persona ficticia; pues hay 
ciertas obligndoues que pueden contrn:tarse por 
ano tul persuu11 ficticia paru con otru <lo la misma 
clase. 

Por ejemplo, cunndo un curador creado para una 
suc<'sión yacante administra los bienes de esta su­
cesión, coutrata para la persoua ficticia do esa su­
cesión vacante la obligación <le darle cuenta do su 
gestión y Yiceversa; esta personn ficticin de la imce­
sión ' acaule contrata pam con ese proum·ado1· lo: 
obligación de darle lo que sea de razón por lo que 
le ha costarlo la gestión de sus intereses. 

Varios otros ejemplos podríun citarse do obliga 
cioues contratadas por uua sucesión YncHute; tal es 
aquella que contrata con el cm·:1. que ha enterrad 
al difumo para el pago de sus derechos de fnuei·tiles. 
Viceversa. si alguien roba algún efecto lle uuu he-
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rencin. vacante, 6 la cirnsa algún perjuicio, r1?sultan 
obligaciones que contrata para con ln suce�ión va­
cante. 

l �7. Las asoeia<:iones y comunidades son una.
cierta especie ue pers011as civiles que puedeu con­
tmor oblligaciones, pero cou todas aquellas perso­
nas que están en el mismo caso. 

128. EYidcnte es oue los locos, los illsensatos,
los nifios, no son capa�es ,Je contratar obligaciones 
que nazcan do <lclitos ó fle casi-delitos, ni contratar 
por si mismos aquellas que 11acen <le los contratos. 
puesto que no son capaces <lo consentimiento, sin el 
cual no pllede haber ni convenciouc�, ni delitos. ni 
rnsi-delitos: más son capuces de contratar touas las 
obligaciones que sc contratan sin el l1echo de la per� 
sona que las contrata. Por ejemplo, si un tal ha 
administrado útilmente los ne�ocios <le uu loco, un 
insensato, un niño, e¡,e niüo, <•:-10 insensato, ese loco 
contrala la obligo.eión de reembolsarle á esa persono. 
lo que le haya costado su gl'stión, como lo h<'mos 
visto ya en el n. l ló. De la u.üsma manera contra­
tan tnmbíén todas lns obligaciones que sus tutores 
y curadores contratan por ellos y en su nombre, 
ti. 7--l. 

Por dcred10 romano, no se podía contratar ohliga­
ción alguna entre el pudre y el hijo qne estnvieru 
toda,rfo. bajo la polcsta<l del primero, si uo fuera e.:c 
carti.s crt11$is; 1mf(l, e,1:: ca11srt cast,rensis 11ec1dii. La ra­
zón estií en que el uh1o que estaba bajo esta potes­
tad no podía, extm has ca11sas, teuer 11adu eu pro­
piedad, pues adquirfa para su pn<lre todo lo que 
adquirfo,. La potestad paternal no t.<'niendo tal cftw· 
to en nuestro derecho, nada impirle que un padre 
eontrnte obligacioues para 4.:011 sus hijos, y <1uc esos 
hijos lns coutrnten parn con d. 
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SECClÓN IV 

De lo que puede ser olijeto y materirt de las obligacimies 

lt9. No puede haber obligación sin que haya 
alguna cosn que soa. debidn,, y que por lo tl:lnto 
constituya su objeto y mate1·io.. 

%- l. Tesis general sobre lo que puede ser objeto de las obli­
gaciones 

130. 1)bjeto de una oblignción puede serlo una
cosa propiamente dicha (res) que el dendor se obli­
ga ú dar, ó un hecho (factum) que el deudor se 
obligu á hacer ó no hacer; que es lo que resulta de 
la definición que nosotros hemos dado de la obli­
gación. 

No sola-lliento las mísmas cosas (fes) pueden ser 
objeto de una obligación; el simple uso de una cosa, 
ó In simple posesión de la cosa, puede ser objeto 
do la misma. Por ejemplo, cuando un tal alquila sn 
cosa, es el uso de la cosa, mejor que la cosa misma 
lo que es objeto de su obligación. Otros mil ejem­
plos podrían citarse. 

§. II, Qué clase rle cosas pueden ser objeto de una obligación 

Todas las cosas de licito comercio pueden ser ob­
jeto de obligo.cioues. 

No sólo un cuerpo □jo y determinado, romo un 
tal caballo, puedo ser objeto de una obligación; sino 
que mm alguna cosa indeterminada puede también 
ser objeto de la misma, como cuando un tal se com• 
promotc ó darme un cn.bnllo sin determinar qné ca­
ballo. Es preciso, sin embargo, que la coso, indeter-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 109 -

minada que sea objeto de una obligació1i tenga en 
su indeterminación una cierta consideración moral; 
Oportet est genus qiwtl clebetur, habecit certa,m fi,nitio­
nem,: como cuai1do se ha prometido un caballo, una 
vaca, un sombrero, en general: mas si la indetermi­
nación <le la cosa ca tal que la reduzca casi á nada, 
�10 habrá obUgacióu, falto de cosa qoo sea su objeto 
y materia , por cuanto cm el orden.moral, casi nacla, 
se mira como nadn. Por eje1uplo, dinero, trigo, vi­
no, sin que la cantidad sea determinada, ni detcr­
ruinable, puede ser objeto de una obligación, por 
cuauto eso se puede .redncir á casi nada, por ejem­
plo á 1.u1 diuerQ, á un grano de tTigo, á una gota de 
·duo. J<�s por esta ruzóu qt'Le la ley fl-lc, D. ele ved,.
obliy., decide que la estipulación trittiomn r1't1·e opm·­
lrJre, no produce obligación alguna cuando no se
puede saber la cantidad que los contratan.tes tengan
escrita.

Por lo demás, no es necesario que la cantidad que 
const.ituye hace el objeto de la obligación sea nctnal­
mente determinacla,cuando se contrata la obligaciórJ, 
con tal que pueda serlo. Por ejemplo, si un tal esta 
obligado á indell1llizarme los dafios y perjuicios que 
h� sufrido ó pueda sufrir en tal ocasión, la obligación 
es Yálida, bien que la suma de dinero á que ascien­
de 110 sea t@davia detcrmüwda, por cuanto es deter­
minable en el momento que se baga el peritaje. De 
la misma manera, si mi tal se obliga á suministrar­
me ti-igo para el alimento de mi familia durn.nte un 
afio, la obligación es válida, por más que t10 se haya 
determ111ado la cantidad, por cuanto es determina­
ble por la estimación que se hará de lo que es ne­
cesario para ello. 

132. Las cosos que no existen todavía, pero de
las que se espera la existencia, pueden ser objoto de 
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una olJligación, de manera,, S!n embargo, que la 
obligación dependa de la coudioión de su futura 
exirstcucía. 

Por ejemplo, cunnclo me obligo á entregar á un 
negociante en vino el vino que cosechnre este ano, 
la obligación es válídau,ento contrutndn, bieu qne 
no cxistn todavía. Mns si mis Yit1as se hielan, y que 
nada tenga quo recoger, la obligacíón so desvanece, 
falta de cosa. que sea su objeto, como si jam.ís se 
hubiese contratado. 

Estn regla, de qno hts cosus foturas pueden se1· 
objeto oe uua obligación, recibe una excepción por

las leyes romanas respecto ti. las .sucesiones futums. 
Esas leyes proLiben, como inmorales y contrarias 
á la honestidad pública, todas las convenciones qnc 
tengan l'ol:.lción con lns sucesiones futuras, ya sea 
por ar¡uclla que una persona h·atará ó dispondrá de 
su propio. sucesión futura respecto á otra persona d. 
quien él promete <lcj1üsela, aun en el coso do qne 
estn con"Veución se haga por un contrato de matri­
monio, l, 15, cod. de prict.; ya sen do aquellas en qne 
las partes trataran de la sucesión do un ton:el'O, que 
las dichas po.rtes ó una de ellas espero.u recoger, l. 
fin.. cod. de pact., á meuos de que ese tercero no in­
torvenga y no dé su consentimieuto á. la üOuveo­
ción; et?rl. L., fin.

Eu nuestro derecho francés, el favor de q\1e go­
zan los contrato� de matrimonio ha hecho admit.ir 
las couyenciones sob1·0 las sucesiones futurns. �os­
otros podemos por el contrato de mntrimonío de 
una pe1·sona

1 
comprometernos pnra cou ella á de­

jnrle Ullestra herencia futura en todo ó en parte: 
nosotros podemos ignahneute comprnmeternos a 
dejarla á los hijos que uazcnu del matriu1onío, Que 
es lo que se hace por las instituciones de heredero 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- III --

cont1:actuales, que estün en uso en nuestros contra.­
tos de matrimonio, y de las que hemos tratado en 
el apéndice que se encueutra al final de nuestra ln­
troclucc'ÍÓn al fí!:1,lo de las s-11cesi.ones de la costumbre 
de Orleáns. Pnédese ignalmeute, por los coutrntos 
de mattiwonio, hacer, en interés de una de las dos 
familias contratantes, tales conveneiones que se juz­
guen conwuientes á propósito de las sucesiones 
futuras del tercero. Las estipulaciones de propio 
para con los colaterales y il,:, línea, son convenciones 
de esta especie, NoROiros hemos tratado Ele ellas en 
nuestra Ii1trod11cció11 general sobre la, costumbre de 
Orleáns, cap. 31 art. 4, §. 3. Fn(Wa de los contratos 
de matrimonio, las conveucione,s sobre las sucesio­
nes futmas no son admiiidas por nuestro derecho 
francés, como taUJpoco lo eran por el romano. 

Es neces(lrio uo confunélit· con una sucesión futu­
ra la sustitución ó el fideicomiso de los bienes de 
uu difunto que me los ha dejado á cargo de devol­
verlos á tal después de mi muerte. Esta sustitución 
é tideicomiso uo es una sustitución futura, por 
cuanto no forma parte de mi sucesión futura¡ es uua 
simple deuda que débo sal<lal' después de mi muerte 
respecto de aquellos que est{�n llamados á. la sus­
titución, y de ]Q que pueden trn.tar í'lurante mi vido., 
ya sea conmigo, ó entre ellos, l, I. y lG. Cod. rle Pacl.;
l. 11. Ood. de '.J'rrMs. 

La regla de q\10 las cosas íutnrus pueden ser ob­
jeto de uua obligación, reoibe otra excepción por 
las leyes de policía, tales son aquellas que prohiben 
á los uegociantes comprar los tl'igos ó el heno antes 
de la recolección, las lanas antes del esquill:'o, y que 
al efecto declara nulos todos los contratos que se 
hagan ú tal fin. Véase el Tratadó de policía de Dr,­
lamcwe. 
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1.33. No solamente lo.s cosas que pertenezcun f 
deudor pueden ser objeto de su obligación. siuo q 
también aquellas que uo le pcrtene;,;can, cunudo 
obliga á durlas; y en ese caso está obligado á resc. 
tarlas de aquellos que lus poseen parn darlas :t nqu 
!los Á. quieues las ha prometido.

Si .aquellos á quienes pertenezcau uo quim·e
venderla". el deudor no po<lría presumirse quito 
su obligaeión alegando el pretexto de que no es pQ
!"n culpa si no cumple su oblignción, pues no pue� 
obligúrsele u un imposible, puesto que esta máxiru 
de que uno no está obligado á un imposible, no e
verdad sino cuau<lo la cosa es posible en sí, par· 
que el ucroedor hnya estado en derecho de cont�
sobre la eje<-ución de aquello que se Je prornet5pues es nl deudor á quien hay que imputar la res 
ponsabilidad de haber eontrata<lo un compromisú
sin mirar antes lo que prometíu. 

134. Uno puedo obligarse á dar una cosa qt11 
pertenezm á un ti3rcero; pero lo que uno no puecl(
hneer es compl·ometN·se ó. darle á uno nna cosa qtu 
ya le pcrteuozca, (l. r. §. 10. D. Obl. et Al'l.) á meno: 
de que qólo le pertenezca imperfectamente, pues er 
ese caso la obligación sería válida, al efecto de q ut 
el deud<Jr -venga obligado á cntregár�da en estadc 
perfecto. Véase nnestro Tratado ,lel cont-rato de ven•
ta, n.-. cl ,11 si91tientes. 

135. Es eYidente que las cosas que no son pro
pias del comercio no pueden ser obj0to de oblign 
cióu alguna. Por ejemplo. nnú no puede obligarsE 
á rtnr una iglesia, una plaw pública, una cunon 
gía, etc. 

Tampoco se pne<le contratar la obligación de dm
uuo. cosa qne no pnerte po1:1eer, por ejemplo, uu de­
recho de servidumbre en una heredad, á uno, qm 
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110 tenga una heredad vecina. Mas uo es uecesnrio 
<!Ue a(ptel que se comprometn á. do.r una coso., sea. 
capall de tener y poseer esta cosa, cou tal que nquel 
á. quien él se comp1•omela á darla tenga capacidad: 
l. 3-t. D. do Vet'li. oU.

El edicto de l 7-!-8, ar!. U, habiendo hecho á los
poseerlores de mano muerta incapaces de adqui1·ir 
iumttebles. no se puede coutrutar con ellas la obli­
gación de darles un inmueble. 

¿en oficio enajenable puede ser vendido ó. una 
mujur? Sí; pues aunque sen incapaz de desompcfíar 
el título tlol oficio, no es inca¡laz de tener el rleredio 
financiero del oficio: y es esta g<-stión ecouúmica, 
mejor que el título, lo que está en el comercio, y 
es objeto de In obligación. 

§. III. Cuales l1echos pueden ser objeto de la., obligaciones

13G. Pum que un hecho pueda ser objoto de 
nna obligaci()n es necosaJ"io quo sea posible; pues 
I111p(',ssibili11m nulla obli!Jafio est: l. 86. D. de R. Leg. 

l'or lo J.emás, basto, que el hecho por el cual un 
l10mbro se obliga para conmigo, sea posihle eu sí, 
aunr1uc no sea posible en ese homhre: pues si yo no 
tuvic·re conocimiento do que á él no le era posible, 
he debitlo contar en su promesa; y �l se h.1 obligado 
dlirlamente en ese cnso l'especto á. mi in id quanti 
r11cti interc.sl non esse clecepfum. A él debe imputnr el 
no hnbel' examinado sus fuerzas, y el l1aberse tcrne­
rnl'irnneute comprometido á una ·cosa que e-xcedfa 
á cJlas. 

1:37. Uu hecho que es controrio ó. las leyes y á 
las buenas costumbres, es semejante á nquel que 
serío. absolutamt'nte imposible, y }>Or lo tauto no 
¡iuede l':er objeto ele obligación alguno. 
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Pal'a que un hecho pueda ser objeto de una olJJi. 
gación, es necesario también que lo que el <leudor 
se ha obliga<lo á hacer sea alguna cosa determina­
da. Es por esto que la ley 2, §. 5. o. de eo quo1J. certo 
loco, decide, qne si alguien promete á otro construir­
le una casa, sin decir dónde, no contrae eon tal pro­
mesa una obligación. 

1138. Eu fiu, lo que uno se obliga á hacer ó á 
no hacer debe ser de tal naturaleza, que, aquel res­
pecto á quien la obligación se coutrata, tenga interés 
en que uquo1lo se haga ó no se ha,ga; y ese interés 
ha de ser un interés a.preciabk 

La razón es evidente: siendo una obligación un 
lazo de derecho, no puede haber obligación cmmdo 
aquel que ha prometido L.ac:er ó no hacer nua cosa, 
puede dejar impunemente de hacerla. Ahora bien, 
es evidente que puede dejar impunemente de 
ejecutarla, cuando yo no tengo interés alguno jnsti­
preciable de que haga ó no lo que ha prometiclo; 
pues que de ello no puede resultar para con él, in­
demnización de daños y perjuieios por lainejecución 
de su promesa, pues la in,demnízación de dañ:os y 
perjuicios no es otra cosa que la estimación del in­
terés que tiene el acreedor eu la ejecución de la 
obligación. 

139. Un hecho rei:lpecto ul cual la parte que lo
estipula no tieno interés alguno, no puede á la ver­
dad ser objeto de uua obligación; mas puede ser la 
condición ó la carga, Por ejemplo, si yo hubiese 
convenido con vos que vos vendriáis á Odeáns á 
estudiar derecho durante un Mío, est,a eon�ención 
sería nula, y no resultaría de ella alguna obligación, 
por cuanto de ese hecho, del cual yo no pue<lo te­
ner interés algu110, no puede ser objeto de una obli­
g11ción para conmigo. Mas si uosotTos nos hnbiére-
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mos co1wenido q ne yo os daría diez pistolas, si 
veníais á estudiar derecho á. Orleáns, á cuenta de 
que vendríáis, la convención seria válida; pues ese 
hecho, bien que no me interese en modo alguno, 
puede ser la condición 6 la carga de la obligación 
que resulte do nuestta convención. 

Según ese principio, se ha juzgado válida una 
promesa por la cual un sobrino había prometido á. 
su tío no jugar inas, bajo pona de trescientas libras 
quo se obligaba A pagade caso que faltara á su pro­
mesa. La sentencia se encuentra en Maynard y 
Fapon. 

1-!0. Un hecho, para ser materia de una obliga­
ción civil, debe sel' m1 hecho poi· el cual aquel, res­
pecto :t quien se ha co1itTatado, tenga un interés 
apreciable á precio de dinero. conforme á las expli­
caciones arriba indicadas. Mas no es lo mismo res­
pecto ó. la obligación natural; pues bust,u que el 
hecho que os 1nateria de la misma, sea uo hecho tal 
que aquel, para quieu ha sido coutratado, tenga un 
interés de uua justa afección, pura que la obliga­
ción sea válida como obligación natural. Aquel que 
ha prornetido ese hecho y falta á su palabra, tenien­
do poder para cumplirla, peca. y se hace culpable 
en el foro de la conciencia, bien que no pueda ser 
perseguido delanle del foro exterior. Véase supra 
cap. §. 1, art. 5, §. l. 
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C.API'fl'LO II 

!)EL EFECTO DE LAS Olll.lGACIONES 

ARTÍCrLO PRIMERO 

Del efecto <le la-s obligaciones JJOr _parte del deudo 

§. I.-De la obligaci6n de <la.r

1-H. A quol que está o bliga(\o á dar una cnst
está obligado (i darla en ti,,mpo y lugnr conyenier 
te al acroedor, ó á uquel que tenga poder ó cualida, 
pura rccibirl11 en lngal' suyo. Véase la terceru part 
de esto Tratado, cap. L donde nosotros tratamos de 
pago do las obligaciones, 

1-!:?. Cuando es un cit-rlo cuerpo lo que hace� 
objeto de la obligación, la obligación tiene toda:d 
ese efecto respecto ul doudm, que lo obliga á. ten 
un cuidado co11Yeoiente para la conser\�adón do 
cosa debida, hasta tanto qne el pago se baya hecb 
y si por falta de cuidado, la cosa pereciera, ó se p 
diera, ó so deteriorara, ,·pudritt obligado al pago 
daños y perjuicios que rusnllaran pura el acreed 
Trataremos de esos duüos y porjuicios infm. al'I.I 

El cuidado que se debe poner á esta conservnci 
os diferente, segt'lu la clifereute naturaleza de 1 
contratos ó casi-contrutos do don<lc desciende 
obligación. 

Lo Ley S. §, 2, D. commodal., de esta regla, q 
cuaudo el contrato no concierue más que á la s 
utilidad de aquel á quien la cosa debe ser dad 
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restituida, el deudor riue está obligado á darla ó 1·es­
tituirlu, no está obligado más que á poner su bucnn 
fe euJn couseryación de la coso, y pot· consiguiente 
no os responsable siuo á. cansa de una folt.\ tan 
grande, qne á cansa de su enormidad, se repute 
como si existiera dolo: Tenelur dwtla.tat de lalrr 
tul¡1a et df'Jlo pro.rimfl. Por ejemplo, un depositario 
no está ouligado á pmrnr más que !.mena fe en fa 
conservación del depósito que se le ha confiado, y 
quo St' ha oblig11,lo f-i rcstiltü1-, por enauto el confra­
to de rlcpósito so hace por la soln utilidad <le aquel 
que ha contiudo lu cosa, y tí. quien el depositario se 
ha obligado á restituirla. Si al cont.mto concierne lo. 
utilidnd común de los dos cout.ratantes, el del\flor 
está ohligado á. llevar d. la conservación de la coso 
que debe, el cuiundo ordiuar.io que las personas prn• 
dentes tienen eu sus negocios, y por cousiguíenle, es 
responsable de lu mós ligera falta. Por ejemplo, el 
vendedor está obligado de cstn falta pnrn aquel á 
quien se ha obligado }i entregar la cos:. vendida; el 
acree<lor rs respoosfible de e�ta falta en relnción de 
la cosa recibido, rm umortizn.ció1\, á la restituci(m 
de In cual se ha ol,ligado; por c\rn.nto en contratos 
de veutn y amortizución se lmcen para utilidad res­
pectiva de los contratantes. Si el contrato no se ho.ce 
más que para la sola utilidad del deudor, como por 
ejemplo cuan<lo se trato. de nn eontrato de présta­
mo.está ohligadu á teuer, respecto de la conservación 
ele la co:;a, no solamclltc un euidado ordinario, sino 
torlo el cuidado posible; y por <.'onsíguienLe, es res­
ponsnblo de la tnús ligern falta. 

Esta regla recibe, sin embargo, nmnerosas excep­
ciones, eomo tendremos ocasión de examinadas en 
los ti-ata.dos particulares sobre los diferentes oont,ra­
tos y casi-coul.ratos. 
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Por lo que hace á los casos fortuitos y de fuerza 
mayor, vi$_ 1b-vina,, el deudor de un cietto cuerpo, en 
tanto c1ue no está en disposición de pagarlo, no está 

• jamás obligado á hacerlo, como no sea �í cousocuen­
<.:ia de una convención particular por la que se hu­
biere encargado de ello, ó que Lllll\ fa)t0, precedente
del deudor no hubiere <lado lugm: al caso fortuito.
Por (}jernplo, si os be prestado mi caballo para ir á
cierto lugar, y habéis sido atacado por ladrones
qi¡ienos hos han robado ó matado mi caballo, nun­
que esta violencia que vos habéis l?ufrido sea nn
caso fortuito del cual un <leudor gcnernlrne1.üe no
es responsable, sin embargo, si en lugar de seguir
el camino ordinario y más seguro, hubieseis tomado
por un camino de ttaviesa, conoéido como infestado
por bandidos, y en él fueseis atacado, sorí:üs res­
pousable de eso caso fortuito, pOl' cuanto es vuestra
imprudencia qnien ha dado lugar al robo.

1-l3. P}s todavía efecto de la obligación de dnr,
por pnrte del deudor, el que cuando ha sido reque­
rido para qirn satisfacier-a su obligación, sea reque­
rido por los dafios y perjuicios q no debe ol acreedor,
con motivo de dicho requerimiento, y que venga
obligado á indemnizarlo, caso de que no satisfaga
la ob)igación en ol momeuto de que ha sido re­
querido,

Es en consecueneia de eso principio, que si la
eosa debida ha sido deteriorada, ó bien se ha perdi­
do totalmente, después del requel'iiniento del deu­
dor, aunque sea por caso fortuito ó Iuerza mayor,
que de ella se11 responsable el deudor caso de que
la cosa uo baya perecido en cusa del mismo acreedor.

También es en virtud de ese principio, que el
deudor está obligado á dar razón al acreedor, no
solamente do los frutos percibidos, sino de todos
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ttqucllos que se habríau podido percibir p()r el acree­
dor después del requerimiento bocho al deudor, 

Sobre las otras especies de danos y perjuicios, 
Yéase i11fra el art. 3. 

1-1-1. · ühsei:vad que, segun nuestras costum­
bres, nn lkudor no se reputa como obligado á rlur 
la cosa debida por él, más que mediante uno. deman­
da judicial hecha en forma, y solamente á contar 
del día rle esa <lcrmmda. 

Esta decisión tiene lngnr aunque ln coso. sea de­
bida ú menores ó la Iglesia: los principios del de­
recho rotnauo sobre la <levolnción que se contrataba 
rP ipsa, respecto ó. esas personas, no tienen aplica­
ción entro nosotros, pues uo están en uso. 

Es uecesal'io exceptuar do nuestra dc>cisióu � los 
ladrones, quienes estáu reputndos como debiendo 
satisfacer la obligación que bon contratado de res­
tituü· la cosa robada, desde el mismo instante qne 
la han contratado por el robo que han cometido, 
sin que sea necesario para con ellos demamla algu­
na judicial; L. Jin. de cond . .furt.

B1 plazo dur11ute el cnal el deudm· lia estatlo obli­
gado ü. dar In cosa, cesa por medio de ofertas váli­
das, por las cuules ha puesto al acreedor en estado 
de recibir. 

1--!5. Loa ohligadón de dar nna cosa se extiende 
alguuas veces á los frutos de esta cosa, cuando los 
produce; y á los intereses, ouaudo es una cantidad 
de dine1·0 lo que so dobe. 

De ordinario el deudor no debe m1\s que los fru­
tos qno han sido ó podido sor percibidos despues de 
la domandt1 jndicial que le ha puesto en el cu1,o do 
abonnrlos; y los int.creses igualmente uo corren sino 
á, contar de dicho tiempo .. \ lgunas ,·eces empero 
los frutos y los interoses son debidos antes del pln-
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zo, como en los contratos de venta de una cosa frn­
gífero.. Eso depende de Ju diferente naturaleza do 
los contratos y de otras causas de donde uaccn las 
obligaciones. Eso es lo que nosotros veremos al tra­
tar (le los r1iforentes contratos y casi-oontratos. 

!::• U. De la obligación de hacer ó de no hacer 

1-l.6. El efecto de la obligación que una persona
ha contratado de hacer alguna cosa, es qno ella 
debe boccr lo que ella se ha obligado á hacer; y 
que, si no lo hace, despnés de haber sido requerida 
¡.iara que lo haga, debe ser condenada al pago de 
dafios y perjuicios á aquel con quien ha sidu oon­
tratucla; es decir, in i,l quanti creditoris inter8it .fac­
[¡1111 fuisse ·id quod pro111issum est: lo que debe ser 
estimado en nna suma de dinero por peritos cou­
venidos entro las partes. 

Dé otdiumfo al deudor no puede ponérsele en el 
caso de cumplir sn obligación más que por uua de­
manda jltc'lieial que el acreedor fo1Tnula contra. el 
dicho y parn q ne haga lo que ha prornetido, sino 
que sea coudeuado al pago de dauos y perjuicios. 

El juez, en vista de esta demanda, prescribo un 
cierto tiempo dentro del cnal el deudor venga obli­
gado á hacer lo qne hn. pr01:nefülo; y onso de que 
no lo haga dent-i;o de dicho términ,o se le condena 
011 costas, al pago de dafios y perjuicios. 

Si el dendor satisface dentro del plmrn concedido 
su obligación, evita los daüos y perjnicios, y debe 
sólo abonar los gastos, ámenos de que el juez no 
estime que se deben algunos daños por cansa del 
retardo. 

1-l.'7. Algunas veces el deudor está obligado á
daños y perjuicios al acreedor, po1· folla de haber 
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hecho lo que se había obligado á hncer, bien '1lle 
no hnya sido requerido por ln Justicia. Eso tiene 
lugar e11nndo la cosa qne el deu,lor se ha obligado 
á ha<;er, no puede hacerse útilmente r1ue dentro 
cierto porfodo �le tiempo que se ha dejado pasar. 
Por ejemplo, si yo he encnrgudo á un prc,eumdor 
de hacer en mi nombre oposición lll decreto de una 
hereñad que se me había hipotecado, y quo ese pro• 
tnra<lor hoya rlejo.clo interpone.l' el deC'reto sin hacer 
In uposición, csui obligado á (forme druios y perjui• 
cios, bi<'n qu<> no lwyu formado <lemuu<líl cout1·a del 
mismo para que mé los M, pnes que el tiempo 
d<mtl'o del cunl sabía qnc esto. oposición lwbfa de 
ser hecha, tenía lugai· de demnn,la. 

J➔8. El efecto dP, la oblignció11 que uno. persona 
ha contratado de no baeer tul eosn, es, que si la 
lrne;e est:t obligada ó. dafios y perjuicios que resul­
tan del pe1inicio que se le ha causado haciendo 
nqnella cos11, siendo 11.�í que se hubíau obligudo 
para con él á no hacerla. 

1-Hl. Cuando aquel que se había obligado á ha­
cer alguna cosa, se ha vfato priYado do poder ha­
C(>l'}a por nlgiíu easo fortuito 6 por fuet·za mttyor; y 
quo ignalme11te ctrnndo aquel ()_no se había visto 
obligado ha l1accr tal cosa, se ha ,•isto obligarlo á 
hacel'lu por causa de fuerr.a mayor, no hoy lugar á 
1la.i10s y perjuicios, pnes nemo 1>r(tstat cas11,:1 for­
t11tlnR. 

Observad que en ese caso debo ndyertil'os de b. 
fuerzn mayor que me hu impedido hacer nqnello 
que yo me lrnbfo, eomprometiuo ú hacer tespecto ó. 
vos, á fin de que vos podths tomar vuestras medi­
das pura proveer por vos mismo ó por otro. Sin eso 
yo no evitnría los <laiios y perjuicios, á menos de 
que esta fuerza mayor no me hubiere también pri• 
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vado de poder adve1-tíroslo; L. 27, §. 2. D. Mmu 

ARTÍCULO TI 

Del <>Jecto de la obligación en rel@ión al acreedor 

150. Los efectos de la obligación en relación r
acreedot· son: l.º el derecho que se le da de per&( 
guir en _iustioia al deudor por el pago de lo que est 
contenido en la obligación. 

2.º Cuando la obligación es de una suma líqu
da, da derecho al acreedor de oponerla á su deudo 
en compensaciñn, hasla la debida concurreucia d 
o.qnella que ól deba á su deudo!'. Trataremos rl 
esta compensación injN1,, pete. 3, cap. J. 

3.0 La obligación sirve al acreedor de fundamer 
to para las otras obligacioues que podrían contrr 
tar los fiadorm; respecto á él, por la persona que l. 
ba contratado. De los fiadores hablaremos en 1 
parte 2.", cap. 6. 

4.0 Sirve de materia para la novación cuando h 
lugar. Véase por lo que toca. á las novaciones infrc, 
part. 3, cap. 2. 

En este momento sólo hemos de tratar del pr: 
mero y principal efecto de la obligación, que es E 
derecho que da al acreedor de- pcrseguú: por la 
víns judiciales el pago de lo que se le debe. Es nE 
cesario á este fin distinguir el caso en que la obli 
gación consiste en dar alguna cosa, de 1t.quel en qu 
consiste en hacer 6 no hacer alguna cosa. 

�- l. Del caso en que la obligación consiste en dar 

151. El derecho que esta obligación da 11.l acree
dor de perseguir el pago de la cosa que el deudo 
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se ha obligado á darle, uo es un derocbo que le dé 
á esta cosa, }us in re, sino que es un derecho con­
tra la 1iersona <lel deudor para hacerlo condenar á 
dar esta cosa, jus acl rem. Obligationmn substantia 
non in eo consístit, ut aliquoa coi]JUS nostnm1, (J;Uf sér­
vitutem -nosbrcun facial, seél ut aliu-m nobis obsfringat 
arl da;nclum t)el j'acie:ndum¡ L. 3, D. de Obliga t. et aet. 

La cosa que ol deudor se lia obligado á dar con­
tin.üa pues pertoneciéndolc, y el acreedor no puede 
convertirse en su propietnrio más que por In tr::i.di­
ción leal <S simulada que le hará el deudor al cum­
plir su ol11igación. 

Hasta el momento <le esta tradición el acreedor no 
tieue más que el derecl10 de pedir la cosa, y uo tie­
ne ese derecho más que contra la persona del deu­
dor que ha contrnta<lo la obligación para con él, ó 
contra sns herederos y sucesores universales, por 
cuauto el heredero sucede á todos los derechos ucti• 
,.,.os y pasivos del difunto, y por consiguiente á sus 
obligaciones: y por cuanto los sucesores universales 
del <foudor al euce<ler en sus bienes, sncedcn tam­
bién por consiguiente en sus deudas, que son una 
carga de sus bienes. 

152. De donde se sigue qne si mi doudOl', desde
que ha contratado para conmigo la obligación de 
darme nna cosa, ó. hecho pasar esta cosa ü. un ter­
cero á título singular, ya sea de venta, ó de dona• 
ción, no podré pedir esta cosa i ese tercero, sino 
solamente á mi deudor, quien no pudie)l(lo dármela, 
por no poseerla ya, será condenado al pago de los 
<lai1os y perjuicios que irrogue la falta de cmnpli. 
míento de su obligación. 

Lo razón está, en que según nuestros principios, 
la obligaoión no da al acreo<lor derecho alguno ú la 
cosa que le es debi<la, por el cual pneda perseguirla 
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en lns manos del quo la posea. Siendo el derecho 
que da nna obligación un derecho quo el acreedor 
tiene sólo contra el deudor y sus sucesores univer­
sales, no puedo tener acción alguna contra el terce­
ro a,Iquisidor Je Psfa cosa, quien, siendo 1m ndqui­
sidor por título singular, no La sucedido en lns 
obligaciones de aquel que se ha obligado para con­
migo. L. Q11oties, lf>, Ood. de I�i dud.; Paul. sent. 
Y, 1 l,.J.. 

Pol' la mismn raz(in, si mi denclor ha legado la 
cosn que se había ouliga,lo á darme, y mnore, por 
su muerte, bahrá transfel'iclo In propiedad al legnta­
rio, scgün la ri>gla de O!'l'l'cho c¡ne ,li<'c: Domini1on 
rei legafl(i sfrttím á morle testalm-is frrmsU a !Pslafnre 
in lrgr1t,1ri11m: pues !tabíen<lo. según nuestros princi­
pios, qul'dn.do r;icndo 1,u propiotat'io, ha podido 
transfol'irlc su propieuad .. \1 legatal'io, pues, sor:\ á 
quien lia de entregal'se: y on esto cnso yo no tencJré 
mó.s qne nnn. accióu eu rlc1na11da de daños y per­
juicios contra los herederos de mi dPudor. L, 32. D. 
Ll)crtf. 

153. Ohseryad empero. que si el deudor, cnando
ha h('clto p!tSIU' Á un tercero la cosa que se habío. 
oblign,lo ú darme, no ora solvente. yo podré accio­
nnr contra el tercer udqttisidor para hacede rescin­
dir la nlíenoción qne se le ha hecho en fraude do 
mi cr<-<lito, con tal que él lrnya pnt·ticipado eu el 
frando, con.�ciu.� .fhttuli.s, si era adquisidor ó. titulo 
oneroso; si lo era a título gratuito, para c.-sto ni serí 
necesario quo lntbiese participnJo l'll el fraude. Tít. 
D. Q1((P in frn11rl. cred.

Observad tumbién que si la venta me ha sicl
hecha por un acto ,lolnnte rle notario, y que la cos 
,·endida sea nna heredo.el ú otro inmueble. yo teng 
un derecho <le hiJJoteca. sobre esta heredad para I 

' 
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ejecución de le. obligoción que mi vendedor ha con­
trntndo para coumigo; y puedo pers<:guir ese dere• 
cho do hipoteca contra ese segundo comprador ó. 
quien oncneutre tm poscsiún de esta hcrerlnd. Puede 
tnmbiéu, ú. la verdad. remitirme á la discusión de 
1011 bienes de mi vcH<ledor. por los dafíos é intereses 
que me senn dobülos. y que resulten de la inojectt­
cíóu ele In. obligacítin que ha 11i<lo conlratndn para 
conmigo; mas 1\i est.n. <líscusiú11 es infructuosa por 
lo, insoh·abilidad de mi ,·ende<lor, d segnndo com­
prarlol' vendra obligado n saldar la heredad delante 
de mi acción hipotecaria, si es que no preliere pa­
garme dnfíos y per,iuici1JS. 

J oJ. Aunque una ol1ligac:ión personal no d.é por 
si misma al acreedor respecto do quieu ha sido con­
tratada, dere<>ho nlguno a la cosa de que es objeto, 
�in ombargo, hay cierta.� obligaciones ti. la ejecudón 
de las cuales vieuo afectada la cosa de que es ob­
jeto; y esta afecta<:ión ifa un derecho á la cosa al 
acreedor, para pcr;.eguir la t·jecueióu de la obliga­
ción c01itra el tercero <letwtor de est,t cosa. Tal es 
la obligación que resulta rlc la cosa de la <:hiusula 
de rocobro, por ln que el <:omprador do una he­
redad l'e obliga pum con el yen<le<l.or ó. deyo]nírsela 
cuando él quiem entrar de mH�,-o en posesión, re­
embolsündolc lo que le lia costado. La heredad qu(I 
constituye el objeto d0 esta obligació11 por parlo del 
c<,mprador queda afectada á la ejecución ele esta 
obligación, y el yen<ledor ¡meele perseguir la eje• 
ouoión contra un tercero rJclenlor de la heredad. 
l'cro no es la ohligacii'lll fa que prodnce ese derecho 
ele afectación: lo. obhga<:iún no es por sí misma 
capuz de dal' dert1<:ho alguno como no sea conh'a. la. 
personu que la !in contrflt,1110: 0se derecho de nfec­
t11ción resulta de que el nmdeilor, al alienar su he• 
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redad, se reputa como liahir-ndo retenido ese de­
recho de aíectacióu ó. las obligaciones que el com­
prador contrataba parn con él por relación á esta 
heredad. 

Ese derecho de afectación es mucho más fuerte 
que el derecho de hipoteca. El acreedor de un cietLo 
c1.1erpo afectado al cumplimiento de su crédito, 
pue<le hacer condenar al poseed01· á. que le deje pre­
cisamente la cosa, ¡:¡in f"ílle el poseedor pueda re­
mitirlo contra el deudor priucipal, y siu que pueda 
ofrecerle en su lugar lof:l daños y peTjuicios que re­
sultan de la inejecnción de la obligacióu. 

155. Por lo qne toca á las vías (']Ue tie11e el acre­
edor para, obligar al deudor ó á sus herederos y su­
cesores uui'ver.sales á darle lo que le es debido, hay 
dos; la vía maudatoria y de ejecución, y la de 
simple demanda. 

La primera consiste on hacer al deudor, á super­
sona ó á sn domicilio, por un uotario, un reque­
rimiento para que pague, y en apoderarse, caso de 
que se niegue, de sns muebles y aun de sus íu­
mneules, y hacerlo:;; vender para cobrar lo qu,e lo es 
debido. 

Para que el acreedor pueda usar esta v-ia es ne­
cesario que concurran tres cosas: 1.Q Es necesario 
que la deuda sea una suma de dinero cierta y lí­
quida, ó una cierta cantidad de especies fongíbles, 
co;mo trigo, vino, cte. Observad que por más que se 
pueda hacer ejecución por una deuda en especies, 
cuando la cantidad debida es líquida, se debe, si't1 
embargo, sobreseer en la venta hasta que se haya 
hecho la apreciación. Orélenanza ife 1GH7 lit. 33, art. 2. 

Eu segnndo lugar es necesario que el acreedor 
tenga su título ejecutivo, es decir, un acto pasado 
por ante notario, revestido de esas formas, por el 
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cual el Joudor se haya obligado á pagar, ó una sen­
tencia condenatoria cuya ejecndón no se hnya sus­
pendido por apelación en oposición. Véase nuestra 
fotroducción al título 20 <le la costumbre de Or­
leáns, cap. 2, §. 1. 

Tercero, es necesario que sea coutra la misma 
persona que se ha obligado por acto delante de 
notario, ó la que haya sido e0ndenada, contra quien 
el acreedor proceda por vía de ejecución. Aunqüe 
los herederos ele estu persona sucedan á sus obliga­
ciones, el acreedor no puede proceder contra ellos 
por vía de ejecución, y sí sólo por vía de demanda, 
hasta tanto que hayan pasado un nuevo título por 
delante notario, ó que el acreedor lrn;ya oblonido 
contra ellos una sentencia de condenación. 

Cuando concurrén esas tres cosas, el acreedor 
tiene la vía de ejceuc-ión, y no le es permitido tomar 
por la. via de simple demanda. 

La vía de simple demanda es aquella que debe 
tornar el acréédor que no tiene lt1. -vía de ejecución: 
corn;iste en citar el deudot· delante del jnez com­
petente, y en obtener contra €1 sentencia condena­
toria. 

156. Cuando la cosa debida es nn cierto cuerpo,
y que el deudor, condenado por sentencia á dar la 
0osa, tiene la cosu cm su posesión, el juez, mediante 
el req1.\erin;J.iento del acreedor, debe permitirle el que 
se apodere del dicho crrel'po y entre en posesión del 
mismo; y no basta que el tlet1do1· ofrezca, en ese 
caso, el pago de los daños y perjuicios que resulten 
del iucnmplimiento de su obligación. Véase sobre 
este particular nuestro 1'rafado sobre el contra.fo ele
1:enta, n.º 67. 
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§. II. Del caso en que IR. o blige.ción consista en hacer ó no h 
una cosa 

1ü7. Cuando nlguien so ha obligado á lu 
alguna CO$a, esta obligación no da ni acreedo 
dereclio de ol,lig!lr al deudor procisamento á hr 
lo c1uo se ha obligado 11 hacer, sino t.an sólo el 
hacerlo condenar al pago de daítos y perjuicios, fi 
de, haber satisfecho á su obligación. 

Rs en estn obligación do daños y perjuicios qu, 
resuelven todas las obligaciones de hacer alg, 
cosA: pues Nemo potes! prcr,cise cor;i rul Jactum. 

1 ::,�. Cuando alguien se ha obligado á no ho 
una cosa, el derecho que dn esta obligación al 0.1 
odor es el de perseguir en justicia n.l deudor, 
caso de contravone;ión {L su obligacinn, para hacE 
condenar al pago de los daños y perjuicios que 
sulten ele la contn1.ve11dón. 

Si lo que él se había obligado á uo hacer, y < 
lin b1:cho en porjuicic;i de su obligaeión, Cfl a!gi 

cosa que puedu clestmirse, el acreedor puode t[ 
bién eonduoir eontra su deudor hasta á lu desh 
ción. Por ejemplo, si mi vecino se ha obligado 1� 
conmigo él. no cerrar una aYenida, á fin de deja� 
libre el pasci, y 11ue en perjuicio do esta obligació 
lia cerrado por una bm·l·era 6 foso, puedo hac1 
ordenar y obligarle ú. que dono la barrera ó á-l 
lleuo. el fo�<J, y que en cuso de no hacerlo deutr� 
un cierto tiempo, estaré autorizado para l1acer 
sus costas. 

ARTÍCULO \TI 

De loíl da11os y 1wr;j1úeios qrw resultan, !Iª sea de7. 
c11111plímimto <11; lm' oliligacir,nes, !lrt, dél lfeti 
l)lf('.�to á su e;jncución.

150. Se llama dciii,os !I 11erju.icios la pérdida
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uno tiene, 6 la ganancia que uno dejo. de hacer: esto. 
es la definición que <la la ley 13. D. Rat. 1·em hab. 
Qua,ntium mea interfuit: id est qu.antum mihi avest, 
q-uanüt1nque l·ucrari 1'JOt1,i.

Cuando, pues, se <lice q_ue el deudor está obligado
al pago de daüos y perjuicios al acreedor, como 
resultando del incumplimiento de la obligación, eso 
quiere decir que debe indemnizar al acreedor, de la 
pérdida qt1e le ba causado, y del beneficio de que 
le ha privado la in0ojecución de la obligación. 

160. Es necesario, sin embargo, no sometex el
deudor é __ indemnizar al acreedor de todas las pér­
didas indistintnmente que le haya ocasionado el 
incumplimiento de la obligación, y meuos todavía 
á todas las ganancias qu.e el acreedor hubiese po• 
dido hacer, si el deudor hubie.se satisfocbo su obli­
gación. En este punto es r.ecesario distinguir di­
fel'entes casos y diferentes especies de daños y per• 
juicios; y aun es necesario, según los diferentes 
casos q uc pueden presentarse, poner una cierta mo­
deración en la tasación y estima de aquellos que 
son debidos. 

Cuando no se puede reprochar al deudor dolo 
alguno, y que no es más que por una simple falta 
el que Lnya dejado de cumplir su obligación, ya sea 
porque temerariamente se comprometió á lo que no 
podía cumplir, ya sea porque él se ha puesto des­
pués, por su falta, fuera de esta.do de cumplir su 
compromiso; en ese caso el deudor no está obligado 
más que á los da11os y perjuicios que se han podido 
prever cuando el contrato, que el ac1·eedor pod.ría 
sufrir de la inejecución de la obligación; pues el 
deudor se halla reptüado como no habiéndose co­
metido otros. 

161. Por lo común se reputa que las partes no
9 
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hun previsto más que 1os dafios y peI')tllCIOs que 
resultan para el acreedor del iocumplilnicnto de la 
obligación, y en relacíón á la cosa que es objeto de 
la misma, y no aquellos que la iuejecucíón Je la 
obligación lo ha oco.sionado en sus otros bienes. Es 
por esto, que en ese caso, el deudor no es reputado 
responsable Je estos últimos, sino tan sólo de aque­
llos sufridos en rela<.:i6n á la cosa do que era objeto 
la obligación: da11mi et infere.sse, pro1Jter i1Jsam, rem 
non aditem. 

Por ejemplo, supongamos que yo haya vendido 
á alguien un caballo, y que me haya obligado á en­
tregarlo dentro cierto tiemvo, lo que no me haya 
si<lo posible hacer. Si dentro de ese tiempo los ca­
ballos hubiesen aumentado <le precio, lo que el 
comprador habrá puga.do de más por no bnber ad­
qufrído el mío, y siendo Je su mismo calidud, es 
un ¡.,erjuicio <lel cual le debo indoumiza.ción: pues es 
un perjuicio que ha sufrido proplcr reni ípsam 11011 

l1abitam, quo no tiene relación más que i ln cosa 
que ha be.cho el objeto del contrato, que he podido 
prever que él podía sufrir, estnndo como está. el 
precio de los caballos, como el de las llcmás cosas 
sujeto á Yariaciones. Mas si ese comprador fuera un 
canónigo, quien, por culpa de no haberle entt·egado 
el caballo ofrecido, no hubiera podido llegar á 
tiempo al lugar lle su benofkio para. recoger sus 
pingües frutos, en este caso yo no sería responsable 
dC' dicha pérdida por más que la hubiera cnmmdo 
el incumplimiento do mi obligación, pues os nn 
perjuicio extraf.ío á lo que ha sido objeto de mi 
obligación. y que no se ha previsto cuau<lo se ce­
lebró el contrato, y para cuya reparación no puede 
decirse que me hubiera someti<lo al contratar. 

fg,rnlmentc, si he dado á alquiler por diez y ocho 

1 
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anos uu:i casa que creía de buena fe que me per• 
tenecía, y que nl cabo de diez 6 doce anos mi ir1• 
quilino fuese despedido de la casa por su propie• 
tario, yo vendrfa obligado al pago de <laflos y per• 
juicios á mi inquilino, as! de los que resulten de 
los gastos que tenga que hacer para cambiar de 
local, como también de los que 1·esulten por el au­
mento de alquiler de las cusas oc-nrrído duranlc el 
tiempo de nuestro contrato, puesto que se verá

oblig:vfo ó. alquilar una casa de mo.yor precio antes 
de espirar Hucslro con,enio; por cuanto esos dufios 
y perjuicios tienen una relación próxima con el 
disfrute de la casa que hacía el objeto de mi obliga.• 
cíón, y tiene que sufrirlos el inquilino p1·opter ipsam 
rem non habitrmi. 

Mas si el inquilino, durante el contrato ha esta­
blecido un comercio eu la caso que le he alquilado, 
y que su desplazamiento le ocasiona. la pérdida de 
las relaciones contraídas y causa un perjuicio á. su 
comercio, en este caso oo vendré obligado á pagarle 
dafios ni perjuicios, por cuanto esos perjuicios fue­
ron exkafios á nuestrn convención, pues no fneron 
previstos en el contrato. 

Con mayor razón, si con motivo dd desplaza­
miento se hubieran echado á perder algunos mue­
bles preciosos, üunpoco vendría. obligado á resarcirle 
dicho perjuicio, que es d<.'bido á la impericia de la 
gente de que se ha servido, que es donde reside la 
causa y no en la eviceión que ha sufrido, que ha 
sido sólo Ja ocasión. 

162. Algunas veces el deudor es responsable de
daños y perjuicios al acreedor, bien que extrínse­
cos, á suber, cuando parece que por el contrnto han 
sido pre,istos, y que el deudor se ha encargado de 
ellos Je mm manera tó.cita ó expresa en cas_o <le 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 131 -

cumplimiento de su obligación. Por ejemplo, yo he 
vendido mi cabo.llo á uu canónigo, cou una cláusu­
la expresa en el contrato, por la cual me había obli­
gado á entregárselo á tiempo para que pudiera lle­
gar en su día á su beneficio pura recoger sus f;;raucles 
frutos. Si en ese caso, falt.o por mi crtlpa, bien que 
sin dolo, á llenar mi obligación, y que el canónigo 
no haya podido encontrar fácihneute otro caballo, 
ni otro carrnaje, vendré obligado al pi1go de daños 
extrínsecos resultantes de lu pérdida, que haya su­
frido en sus pingües frutos; pues por la cláusuln del 
coutrato, el riesgo del perjuicio se había previsto y 
exprimido, considerándose por lo tanto que yo roe 
hnbía encargado del mismo. 

De igual ruancra, si he alquilado unn. casa á un 
tal, en su calidad de trataute, para convertirla en 
posada, y que el inquilino se veo conlrariado en el 
disfrute de la mismn por mi culpa, le <lcbo <lo.íios y 
perjuicios que no so limitarán á los gastos de des­
ocupo, y á los que puedan 1·esultar del aumento del 
precio do alquileres, como hemos <licl10 que debían 
limital·se en el caso anterior; pues la pérdida que 
habrá hecho de sus relaciones, si no ha podido en­
contrar otro. casa cu el cmutel, ha de entrar por al­
guna cosa: puesto qae habiendo alquilado mí casa 
para que abriera tien<la ó posada, esta especie de 
danos, es un dm1o cuyo riesgo ha sido previsto, y al 
cual se ha de reputarme sometido. 

1G3. He aqtú otro ojernplo de nuestra distinción. 
Una ¡)ersona me ha vendido un cierto número de 
piezas de modera, de la que me he servido para 
apuntalar mi casa, que se arroina, por defecto de la 
mala calidad de los maderos que estaban podridos. 
Si el Yendedor no ora hornbl'o eutondido en el asun­
to, es decir que no era de su oficio el conocer la 
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calidad <le los maderos, de los que ignoraba sus de­
fectos, los dai:í.os y Jlerjuicios que resulten del hecho 
de qne los maderos que él me vendiera fnernn de­
fectuosos, no eonsistirán más que en una <lednccióa 
sobl'e t"l precio de lo que yo les he _pagado do más, 
al comprar p<>r bueuo lo que era defectuoso; mas 
no se extenderán á. la pérdida que he sufrido por la 
ruina do mi casa, pues el vendedor que me ha ven­
dirlo la madera rle buena fe, y que 110 tenía mayor 
obligación que Ja tnía en puoto á conocer la calidad 
de la madera, se ha de reputar como habiéndose 
enrargado rle ese riesgo. I,. 13. n. de act. empt. 

Mas si aquel que me hn vendido dichos maderos 
es un hombre clel oficio, si es un carpintero el que 
m0 ha vendido dicl10s puntales p!U'a apuntalar mi 
casa. vendrá obligado pnra conmigo al pago rle los 
danos y perjuicios que resulten de la mina de mi 
cRRa por defecto do sus puntales, y no será admiti­
do. su disculpa de que él los creía buenos y suficien­
tes; pues aun cuando dijera verdnd, esta jgnoran­
cia de su parte no podría excusarse en llll hombre 
que har,e profcsióu pública do un estado y uu arte. 
h11,1,1e1·itia c11lpre <tnmmienitur: l. 132, D. de R. I. Al 
venderme dichos puntales pnra apuntalar ini casa, 
y al vrudénnelos on su calidad do carpintero, se de­
claraba incurso en las responsabilidades consecuen­
tes para el caso de qne dichos maderos fueran 
insnficieutos. habiéndose por lo tanto declarado res­
ponsable del riesgo que corría mi co.sa. Mol. lract. 
de eo quod úiferest. n. 51. 

Observad, siu embargo. que no debe repntársele 
por responsable ele otrn cosa mñs que del ri<.>sgo de 
que se ba c11<:nrgado. Es po1· esto que, si dicho ear­
pintero mo ha vendido sus maderos para sostt-ner 
11ua cnsa dada, y yo me sirvo de ellos pura sostener 
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otra de mn.yor importancia, no tan sólo el carpinte• 
ro 110 sehi responsable de la ruina do esa casa, en 
ol caso tlo que los maderos hubiesen sido insuficieu· 
tes para el sostén de fa pcqueüa construcción para 
que habían sido destinados, por cuanto en ese caso 
el carpintero uo incunc en falta de claso alguua; 
sino que aun cu el caso de que hubiese falta, esto 
es, de qne sus madel'Os fueran absolutan:rnnte defec. 
tuosos ú insuficientes, aun pnra el sostón del pe­
quei1o edificio para el cual habían sido <lesti1mdos, 
no vendría obligado al pago de dafíos y perjuicios 
resultantes de la ruina de mi gran edificio más que 
por la suma ó valor de mi pequeña casa: pues no 
habiéndome vendido dichos puntales más que para 
sostener mi pequefia caso., se entiende que no se hu 
euteu<litlo encargar del riesgo de duilos y perjuicios 
que yo sufriría, más que por el valor de dicha pe­
queña casa, y quo por consiguiente uo debemos, 
según nueslros principios, ext-ender más allá su 
responsabilidad. Tal vez hubiera puesto mayor 
cuidado si hubiese enteudido correr un riesgo ma­
yor, ó que él los hubiese vondido para un mayol' 
edificio. JJfol. ibid. n. 62. 

Por igual razón, Dumouliu decide que cuando un 
carpintero me ha vendido puntales para el sostéu 
de mi casa, que se ha hundido por defecto é insu­
ficiencia de los mismos, los daflos y perjuicios 6. 
que viene obligado se limitan 6, lu ruina de la casa, 
y no se extienden á la pérdida de los muebles que 
tiene dentro, y so baa roto ó perdido en las ruinns; 
pues dicho obrero al venderme sus puntales para el 
sost6n de lllÍ casa, no ha entendido responder más 
que de la conserv:1ci611 del edíficio, no es Ulás que 
de este riesgo de lo que él se ha encargado, y no 
del riesgo de la pérdida do mis muebles, que uo ha 
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porlido prever que yo dejara dentro, cuaudo por lo 
ordinario, se desamuebla una casa que se apuntala. 
Es por esto que dicho carpintero uo debe ser consi· 
derado como responsable de la pérdida do dichoti 
n.mebles, á menos de que no se hubiese encargarlo
expresamente de eso riesgo. J.1olin. ibi<l. n. 63 y 64.

No .sucede lo mismo cuando se trata del albaflil 
con quieu he hecho un contrato para que me cons• 
truya una casa, la que, al poco de estar construída, 
se hunde pOl' defecto de constn1cción. Los dafios y 
perjuicios qno me debe este empresario ignorante 
por falta <le no haber llenado como debfo. su oblign­
ción, se extienden no solamente á la pérdida que he 
tenido de la casa, y que no he podido salvar, pues 
dicho empresario al obligarse ó. construirme una 
cnsa, vivit· en ella, ó un inquilino, no podíu ignorar 
que se llevarían á. la misma muebles, pues no podía 
habitarse en la misma sin ellos, y por consiguiente 
se ha encargado del riesgo de los mismos. lltolin. 
ibid. , •. 6-1. 

164. Por lo que hace á los daüos y perjuicios á
y_uo viene nbligaclo un <leudor por culpa de no ha· 
ber llenado su obligaci�Sn, pnm el caso aquel que 
no se le pueda reprochar dolo alguuo, nos falta ob· 
servar que, cuando los datlos y perjuicios son consi­
derables, no deben tacharse y liquidados de uutl rna• 
uera rigurosa, sino eou un:i. cierta modernción. 

Es sobre este principio que Justiniano en- la ley 
antigua, Cod. de senlent, quce pro fo quoil interest,
ordena que los da1los y perjuicios. in casibus certis, 
es decir, como explica Dumoulín, ibirl. ,,. 4-2, et seq. 
cuando no se refieren que ó. la cosa que ha si<lo 
objeto de In obligación, no puede ser tachado más 
o.llá del doble del vulor de esta cosa, este valor com· 
prendido. 
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La decisión de esta. ley puede aplicarse á la espe· 
cie siguiente. He comprado por el precio de cuatro 
mil libras, unas viñas en uno. provincia lejana de 
mi resideucia. Guaudo mi Mlqnisición, el vino que 
constituía toda la Ten ta de la heredad estaba á muy 
bajo precio en dicha provincia, por cuanto no tenia 
mercado alguno donde poder exportarlo: después 
de mi adquisición, el rey ha mandado hacer un ca­
nal que procura su exportación, lo que ha hecho 
aumentar el precio del vino al cuadrnplo de su va­
lor 6 más; lo que da por resultado que el valor de 
mi finca que en principio era de cuatro mil libras, 
ahora sea de diez y seis mil. Es evidente que si se 
me lanza de esta heredad, los daño.S y perjuicios 
que de ello me result11n no son otra cosa que •id 
c¡ua,nti mihi Twdie úiterest hmw fundum habere licere, 
moi1tan á In verdad á más de diez y seis mil libras. 
Sin embar.go, según esta ley, por todos los daños y 
perjuicios que me son debidos tant-0 por el mayor 
valor de la heredad que para eJ reembolso de los 
gastos reales de mi adquisición, el vendedor que 
me ha vendido de bueno. fe esta heredad, no debe 
ser condenaclo para conmigo ul pago de una suma 
mayor de ocho mil libras, comprendiendo la resti­
tución del precio de cuatro mil libras; la condena 
de dat1os y perjuicios, que corno para este caso son 
debidos solamente propter t'psmu, rem non habilnili et 
in cas1t cerio, no deben jamás, según esta ley, exce• 
der del doble del precio de la cosa que ha sido 
objeto de la obligaeión. 

El principio sobre que se funda esta decisión, es 
el de que, las obligaciones que nacen de los eón tra­
tos no pueden fOl'marse mt�s que por el couscuti• 
miento y la voluntad de las partes. Ahora bien, el 
deudor, al obligarse al pago de dafios y perjuicios 
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que resultarían do la inejecución de su obligación, 
se reputa como no ho.biéndoso entendido ui querido 
obligar nrns que hasta l!l suma á la cual él ha podi 
do racionn.lmente prever que podínn montar á lo 
más los dichos danos y perjuíeios, y no más allá: 
dicho se está, pues, que cuando esos danos y per­
juicios suoon o. noa suma excesiva, ó. la cual el deu• 
dar jamás l:ia podido ponsar que pudieran subir, 
deben reducirse y moderarse á la suma á la que se 
puede racionalmeutc pensar y_ue podrían subir como 
máximo, pues l,a do reputarse el deudor como no 
liabiendose obligado á más . ..1.11ohn. tract. de eo quod 
inferest, n. 60. 

Esta ley de Justiniano, en tanto que limita la 
moderación de los dnños y perjuicios excesivos, pre·

cisamentc al doble del valor de la cosa, es en esto 
unu ley nrbitrnria, y que no tiene autoridad en 
nuestras provincias. Mas el principio sobre que está 
fundada, que no permito que uu deudor é. quien 
uo se pnede reprochai· Jolo alguno, sea tenido al 
pago de los daños y perjuicios que resulten de la 
inejecución de su obligación más nllá de la suma á 
la cual ha podido pensar que podrían subir como 
máximo, siendo uu principio fundado en la razón y 
equiJad oatmo.l, nosotros debemos seguirle y mo­
dero.r conformo á ese principi-o los daftos y perjui• 
cios, cunndo se encuentren excesh7os, dejando esta 
moderación nl aroílrio del juez. 

lü5. Es evitlcnte que la reducción de daños y 
pejuicios al doble del precio de la cosa que ha sido 
objeto Jo la obligaoion primitiva, no tiene aplica­
ción más que por aquell()s que tan sólo son debidos 
por reloción 1\ la cosa, y que no puede recibfr en re­
lación de aquellos cu que el acrceJor ha sufrido 
extrinsecus ea sus otros bienes, cnando el deudor se 
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ha sometido á ellos de una manera tácita ó expresa; 
pues no siendo debidos sus daños y perjuicios por 
razón de la cosa que h�ce el objeto de la obligación 
primitivn, no pueden regularse sobre el valor de 
esta cosa, pues montan algunas veces hasta el <lé­
cnplo y mt'ts de esta cosa. Por ejemplo, los da11os é

-intereses de que es responsable para conmigo un 
tonelero que me ha vendido malos toneles, resul­
tando de la pérdida sufrida por el vino que metí en 
ellos, pueden subir á más del décuplo de valor do 
los tonelesi puesto que al venderme en su cnalidad 
de tonelero los toneles, se ha hecho responsable de 
su bondad, y táeitamen_te se h¡¡. encargado del ríes• 
go de la pérdida del vino, que puede subir á diez ó 
veinte veces más que el valor de los toneles. Esta 
especie de daños, por lo mismo que no conciernen 
ú los toneles, sino al vino que se metió dentro, no 
debe regularse por el precio de los toneles. JJ![oli,1. 
ibid. n. 49. 

Empero, aun en relación á esos oaños extrínse­
cos, se debe usar de moderación cuando se encuen­
tren excesivos, y no se debe condenar al deudor por 
más de la suma máxima que racionalmente podía 
él pensar que en caso ascenderían. 'Por ejemplo, si 
yo he metido dentro de un tonel un vino extranjero 
ú otro licor do un precio inmenso, que se ha perdi­
do por vicio del tonel, el tonelero que me lo ha ven­
dido, no debe $81' condenado á indemnizarme ile esta 
pérdida en entero, sino tan sólo hasta concurrencia 
del precio de un tonel del mejor vino del país; pues 
que, al venderme el tonel, no entendía enca1·garse 
do otro rieS'go, pues no podía prever que yo metie­
se en él ui1 licor de elevado precio. Mol1:n. ·ibfrl. 
n. 60.

Por la misma razón, el empresario de mi casa,
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que se ha lmndido por vicio de construcción, es res­
ponsable para conmigo, como nntcs hemos dioho, 
de la pérdida de los muebles que se han perdido ó 
roto entre las rninos; mas si se hubiesen perdido 
manuscritos ó pedrería de un subido precio, no se 
debería cargaTle íotegra esta pérdida; pues no está 
obligado á responsabilidad más que hasta á. concu­
mmcia del precio al cual pueden subir de m·dinario

los muebles de una persona de mi estado. 
166. Los principios que hemos establf'cido bas­

to. el presente, no tienen lugar cuando es el dolo <le 
mi dendor quien hn dado lngar á que se me abo• 
nen da11os y perjuicios. En ese caso el deudor es res­
ponsable índistintnmonte <le todos los Jatios é ülte• 
reses que yo he sufrido, á los cuales su dolo ha dado 
lugar, 110 tan sólo por aquellos q ne yo he sufri<lo en 
1·elación ó. ln cosa que ha sido objeto del contrato, 
propte1· rem ipsam, sino de todos los daúos é iutore• 
ses que ha sufrido en relación á mis otros bienes, 
!liú que hayo. lngtrr de distiug1ür y de discutir en 
ese caso si el deudor viene oblígado ó. ellos: pues 
uquel que comete un dolo se obliga, veW, nolit, ií. la 
repflración de toJo el daúo que ese dolo causare. 
/llolin, ibid. 12. 155. 

Por eje!nplo, si un tratante me ha vendido uno. 
vaca que snbía que stúrfo de una eufermedad 
contagiosa, y que me ho.yo. disimulado ese vicio, 
esta disimulación es un dolo do su parte, que le 
hace responsable del dano que yo he sufrido, no sola.­
mente en la vaca misma que él me ha vendido, y 
que ha sido el objeto de su obligncióu primitiva, 
sino igualtnente <le lo que ha sufddo en el resto de 
mi gnnndo al que dicha vaca ha. comunicado el 
coutagio: l. 13. D. de "et. empt. pues es el dolo del 
tratante quien me ha causado todo ese perjuicio. 
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167. En relación á los otros daños que yo b,
st1frido, como consecueucia lejana é indirecta de 
dolo de mi deudor, ¿serú también responsable? Po 
ejemplo: si en el caso ant.erior al contagio que h: 
sido con:rnnicado ::í. tnis bneyes por la vaca que m, 
ba sido vendida, mo ha irnpcdido cullivar mis tie 
rras: el daño que he sufrido en el becho de que mi 
tierras hayan quedado incultas, pare.ce tarnbión un. 
consecuencia del dolo de ese tratante que iue hu ver 
dido una vaca infeccionada; pero es una conseeuer 
cia mós lejana que no la que be sufrido en mi ga 
nado; ¿és también responsable, empero, de dicho 
daños? Quid, si la pérdida que be tenido en mis gs 
nudos, y el dm'lo que he sufrido del defecto d 
cultivar mis tierras, habiéndome impedido paga 
mis deudas, mis ac:iree<lores han secuestrado y ven 
dido mis bienes á vil precio, ¿el tratante será tam 
bién responsable de esos daños? La regla que ro 
parece que en ese easo debería seguirse, es, que n 
se debe comprender en los do.flos é intereses de lo 
cuale.s un deudor es resp0nsable por razón de u: 
dolo, aquellos que no solamente no son una con 
secuencia lejana, ni nna consecuencia necesaria, � 
que pueden tener otras causas. Por ejemplo, en E 
caso antes dicho, el mercader no será responsabl 
de los daños que he sufrido por el secnestro de mi 
bienes: por cuanto este resultado no es más que un 
consecuencia lejana do su dolo, y no una .relació1 
necesaria; pues bien que la pérdida de mi gumtd, 
que su dolo me ha causado. haya influído en el dei 
equilibrio de mi fortuna, ese desequilibrio pued 
tener otras causas. 

Esto está conforme con la doetrina de Dumoulin 
ibid. n. 179, donde hablando de los daños de que e 
responsable el inquilino de una casa á la que ha pe 
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gado fu¡,go eou malicia, dice: Et adliiw in doloso in­
telligitur ·venire omne tldrimentum hmc et pro:úme se­
cutum, ·m,n aulem dwmmm pos/ea. succeile11s ex noi•o 
casu, eliam, occasio11e clícile combustionis, sine qua non 
conti_gis&et, qnia i$lud est dmmlmlt remofllm, quod non 
est in- consideratione. 

La pérdida que he sufrido por defecto de cultura 
de mis tierras, pnrece ser unn consecuencia más 
lejana del dolo Jol tratante: empero, pienso qne de 
ella uo se le hn de rcputur como responsable, ó por 
lo menos que no La. de abonarla por entero. Ese 
defedo de cultivo no es una consecuencia absoluta­
mento necesaria de la pérdida <le mi ganarlo, que 
me ha causado el dolo de ese tratante: yo podría, 
no obstante la pérdida Je mi gana.c1o, obviar á ese 
defecto de cultma haciendo cultiyor mis tierras por 
ot.ros animales que pod!'ia comprar, ó, caso <l.e que 
no tuviera ese medio, que hubiose podido alquilar; 
ó bien sub-arrendaudo mis tierras, si no tenía me­
dios de hacerlas producir por mí mismo. Empero, 
como, por más que so recurriera á dichos expe­
dieutcs, yo no habría podido retirar tanto provecho 
de mis tienas, como si las hubiese podido cultivar 
por mi Jllistuo. cou mis bueyes que he perdido por 
el dolo del tratante, esto puede entrar po1· alguna 
cosa en Jos dafios y perjuicios que me son debidos. 

168. Los dailos é intereses que resulten del dolo
del deudor, difieren toclaYía <le los d:u1os é interest:s 
ordinarios, en que fo ley única, eod. de sent. q1uepro 
eo quod intercsl. ele., y la modera<.:ióu que, según el 
espíritu de esta ley, es observn<lu pox rolación á los 
dutlos é intereses ordinarios, no tiene lugm· PD re­
lación do aquellas quo resultan del rlolo del deudor. 

La razón do diferenc:ia es eviucnto. E!';ta modera­
ción que se pructict1 eu relación á los daños y per-
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juicios ordinarios, está fundada sobre ese principio 
que nosotros hemos expuesto má,s arriba, esto es, 
que un dendor no puede reputárseJe como habién­
dose querido obligar por daños y pel'juicios, á una

más grande suma que aquella á Ja cual él ha. podido 
peusaJ.· que podrían subir al más alto grado los da­
ños y perjuicios á los cuales se Sometiera, en caso 
de h1ejeeución de su obligación. Ahora bien, ese 
principio no puede tener aplíGación á los daf'tos y 
perjuicios qu:e resulten del dolo, por cuanto quien 
comete dolo, se obligo. indistintamente velit, nolit, :\ 
la reparanión del daffo qne el dolo causara. 

Sin embargo, debe dejarse á la prudencia del 
juez aun en caso de dolo, usar de alguna indul­
gencia en la tasación de danos y perjuicios. 

Esas decisiones tienen lugar, ya sea que el dolo 
se haya cometido Jelinquenclo, bien sea contrahenrlo. 
11folin,. ioid. n. lóó. 

169. Nos falta decir una palabra de los daños y
perjuicios qn� resultan del retardo llevado por el 
cleuclor en la ejecución de su obligación. 

Un deudor es responsable no sólo de los daños y 
perjuicios del acreedor, que resulten de 111 inejecu­
cíóu absoluta de su obligacióu, cuando no la ha 
cumplido; sino que igualmente es responsable de 
aquellos que �·esulten del retardo que solamente ha 
puesto en cumplirla, desde el momento que ha sido 
requerido para que lo hiciera. 

Esos daños y perjuicios consisten en la pérdida 
que el ae-redor ha sufrido, y en la gauancia de que 
se hu visto pxivado por dicho i'Gtardo; con tal que 
esta pérdida y esta privación de ganancias haynn 
aido sus consecuencias necesarias. 

Se las estima en todo su rigor, y se las extiende 
á toda especie de dañes y perjuicios, cuando es por 
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dulo ó contumacia ofectada, que el deudor ha lle­
vado el retardo puesto al cumplimiento de su obli­
gación. 

l\Ias cuando no se puede reprocharle mús que 
ncgligeucía, esos daños y perjuicios deben estimar­
se con nrncha IUás moderación, y no deben exten­
derse más que li aquellos que han podido ser pre­
vistos cuaudo el contrato, y á los cuales el deudor 
se ha. sometido de una manera expresa ó tácita. 

170. Tales son las reglas generales. Se sigue
u11a particular cuando se lTata del retardo puesto 
por un deu<lol' en el cumplimiento de obligaciones 
que consisten eu rlur um� cierta suma de dinero. 
Como los diferentes daños y perjuicios que pueden 
resultar del retardo del cumplimiento de esta es• 
pecie de obligación, yarian al infiuito, y que es tan 
difícil preverlos como justificarlos, ha sido necesa­
rio reglados como por una especie de un tanto al­
zado, n un tanto fijo. Que es lo que se hace cuando 
se fijan los intereses do la suma debida á la tas0, de 
ordenanza. Esos intereses principian á correr contra 
ol deudor, desde el día en que ha sido requerido 
hasta el día en que paga, por cunnto son el precio 
eomón del provecho legítimo que el acreedor ha­
bría podido retirar de la suma que le ha. sido de­
bida, si le hubiese sido pagada. 

En consecuencia de esta especie de precio alzado 
por grande que sea el dailo que el acreedor haya 
sufrido <lel retardo que el deudor haya llevado o.1 
pago de la snma debida, ya sea que el retardo pro­
<'eda de una simple negligencia, ya que proceda de 
dolo ó coutumacia afectada, el arrecdor no puede 
pedir otra indem11iz:wi6n que los intereses. 

Mas en cnmbio no cstú sujeto, para exigirlos, mós 
que ó. dar una justiticación del <laúo que el retrudo 
del p::igo de la suma le ha causado. 
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. 

171. Nuestro principio sufre excepción en rela­
ción á la$ letras de cambio. Cuando aquel á quien 
se endosa una letra de cambio rehusa pagada el 
día del vencimiento, el propietario de la' letra que 
la hace protestar, puede, como dailos y perjuicios 
del retardo que sufre, exigir del librador y de los 
endosados el recambio, aun ouando excediera del 
interés ordinario del dinero. Se llama recambio el 
provecho que él ha pagado á los banqueros, á fin 
de tener dinero por medio de las letras de cambio, 
en lugar de aquel que debía recibir en el punto 
donde se ha girado la letra. Véase nuestro Tmtado 
sobre 7.as letras de cambio, n. 64. 

172. •rales son las reglas para lo que hace ol
foro exterior: mas, en el foro de la conciencia, si el 
acreedor no ha snfrido daño alguno por el retardo 
del pago de la suma que le era debida, es decir, si 
ese retardo no le ha causado pérdida alguna, y no 
le ha priva<lo de uingún beneficio, no debe exigir 
intereses; pues esos intereses se conceden como una 
indemnización, y DO puede ser debida á aquel que 
no ha sufrido perjuicio olguno. 

Vieever,sa, si el dafl.o que el retardo ha causado 
al acreedor es más grande que esos intereses; según 
las reglas del foro de la conciencia, cuando el deu­
dor, por dolo y por una contumacia afectada, ha 
sido rcquerrdo para pagar lo que él podría pagar 
fácilmente, debe indemnizar al acreedor enteramente 
de todos los perjuicios que él sabe que le ha cnnsado 
por su injusta retención; pues no basta que pague 
los intereses desde el día de su resistencia. 

Ohra cosa es cuando no hay dolo por la parte del 
deudor cu su demora. La razón de Jn diferencia 
está, que, fuera del caso de dolo, un deudor no 
viene obligado al pago de daf'.io,s y perjuicios, los 
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cuales se le reputn11 como habieudo consentido; así 
paro. el cuso presente son los intereses de lo. suma á 
conto.r de In, demoro.. 

Otra diferencia entre el foro ex.terio1· y el de Ju 
conciencia, consiste en que, ante esta, no siempre 
es necesario que haya una interpelación judicial 
para que el deudor sea puesto e,n situación do de­
mora, y que los intereses corran coutrn él, pues si 
mi a01·eedor me advier�e que tiene necesidad de 
dinero, y que eso acreedor, á :mi súplicn, por con­
sideración á mí, y para no causar perjuicio ó. mi 
cróuito, no haya recorrido á la interpelación judi<iial, 
contando con mi buena fe y sobre la promesa que 
le bo hecho de indemnizal'le, eomo si hubiese re­
curritlo e. aquel medio; en este caso, yo estoy, en el 
foro de la conciencia, suficientemente req ueri<lo por 
esn advertencia, y vengo obligado ú los iulereses que 
corren d,:,sde aquel momento. No ha estado, pues, 
en lo justo, el autor de las Conferencias de París 
sobre la usura, tomo J. púg. 379 y siguientes, pros· 
cribiendo esos intereses como usurarios. No hay 
más intereses usurarios qtíe aquellos que son exi­
gidos como la recompensa del préstamo, quo debe 
ser gratuito; pero los de que hablamos tienen una 
causa justa, á saber la iudenmizacíón del perjuício 
que yo causo á wi acreedor por ol retal'do que llevo 
á la ejecución do mi obligaci6n. Dicho autor se 
funda sol,re el siguiente razonamieuto: Nosotros uo 
tenemos, dice, qne de la ley los bieucs y derechos 
que poseemos: ohora bien, nuestras leyes no cou-
1.1eden á los acreedores el derecho de percibir los in­
tereses de lr.s sumas que les son debidas, que cuan­
do les son :.idjurlicados por sentencia mediante una 
demau<la jw]icial: pues, concluye el autor, sin una 
iuLcrpelacióu judicial, un acreedor uo tiene derecho 

'º 
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de percibir los intereses <le las sumas que le son 
debidos, y on conciencia 110 puede recibirlas. 

La respuesta es lo. siguiente; que si el acreedor 
no puede, en el fol'o exterior exigir intereses sin una 
interpelación judicü1l, no es porque sin esto no 
pueda justificar la demora que pone su deudor eu 
pagarle; pues la demanda judicial es sólo la prneLa 
de esta demora que se recibe en los tribunales. Mas 
si en yerdad su deudor ha sido puesto en demoro 
de que pague, tiene <leree:ho ti. rccí bir de ól intereses, 
por indcmniznción del perjuicio que le ha causarlo la 
demora de su deudor; y tiene ese derecho <le la más 
respetable de todas las ]oyes, á saber, de la ley no.-

. toral, qne obliga á todos los deudores á llenar sus 
obligaciones, y á indemnizar á su acreedor del per­
juicio que ha sufrido por el retardo que htt puesto 
en hacerlo. Cuando un acreedor, por miramientos 
parn con su deudor, no ha recurrido á lu vía de la 
demanda judicial, que podrfa iln-uinar el crédito de 
su deudor, esto es un buen oficio que hace á su 
deudor; ese ncreeclor no debe sufrir poi· haber he­
cho ese buen oficio á su deudor: offitium suum ne­
mini dcbet essa damnosum. Es un aLsurdo querer que 
el acredor que trata con miramientos ti su deudor, 
sea, por liabc-rle así trnlado, de peor conr1ición que 
�i hubiese ejercido las vías de rigor. 
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SEGUNDA PARTE 

DI!: LAS DJFERENTRS ESPECIES DE OBLIGACIONES 

CAPITULO PRIMERO 

E-,;pollició11,genera7 de las diferente8 especies de obliga• 
ciones 

§. I. Prnnern división 

173. La primera división de las obligaciones
se deduce de la naturaleza del lnzo que las pro­
duce. Las obligaciones, consideradas bajo este as­
pecto, se dividen en obligi1eiones naturales y civiles 
á la vez, en obliglicionea sólo civiles, y eu obliga­
ciones sólo naturales. 

Se llama obligación civil aquella que es un lazo 
de derecho, vinculmn juris, y que da á aquel res­
pecto á quien se ha contratado, el derecho de exigir 
en justicio. lo que en ella se halla contenido. 

Se llama oúl-igación natuml aquella que, en el 
fondo del honor y de la conciencia, obliga á aquel 
que la ha contratado al cumplimiento de lo que en 
ella se halJa contenido. 

17-t Las obli¡!aciones, por lo general, son civHes
y nattu·ales á la vez. Ha)·, sin elllbargo, algunas obli­
gaciones que solamente son civiles, sin ser al mismo 
tiempo obligaciones naturales, y para cuyo cum­
plimiento puede el deudor verse obligado por lu 
justicia, bien que no lo sea delante del foro de la 
conciencia. 
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Tal es la obligación que resulta de UD juicio de con -
denacióu dado por error de <lerocho, ó de hech0, y 
pura el que 110 hay apelación . .Aquel que es condena -
do por ese juicio se obliga para cou aquel en provecho 
de quien la sentencia se ha dado, á pagarle lo que im­
porte la condena; y á. ello puede vers.e obligado por 
las vías judiciales, bien que no lo deba en verdad y 
según el foro de l.a ooncienoía; es la autol'idau de la 
cosa juzgada la que forma esta obligación. El ju­
rameuto decisorio produce igual obligación. Cuando 
la parte á quien se pide un cosa, se ha referido al 
juramento decisorio del demandante que ba jurado 
que la cosa le era debida, ese jmarnento obliga al 
que Hiega á pagar al demandante la cosa que jura 
que se le debe, bien qne a la verdad, y según el 
foro de la concicuda, no le sea debida. 

175. Ilay, también, obligacioues que son sola­
mente obligaciones naturales, sin ser obligaciones 
civiles. Esas obligaciones, eu el fol'o del honor y de 
la conciencia, obligan á aquel que las ha contrata­
do á llenarlas: mas la ley civil rehusa la acción á. 
aquel que las ha contratado, para perseguir en jus­
ticia la ejecución. 

•Esas obligaciones 110 lo son sino de una manera
impropin, pues que no han sido formadas por un 
lazo de derecha, vinoulimi juris. Y 110 imponen ó. 
aquel que las ba contratado una verdadera necesi­
dad de cumplitlas, puesto que no puede ser obliga... 
do por aquel para quien las ha contratado: y es 
precisamente en esta neeesidct<l qne consiste el ca. 
rácter de la obligación, uinculis j1,ris quo neoessitafo 
adstring,;,mw; pues son solamente pudoris et cequitatis 
vincul1mi. 

Trataremos en particular do esta especie cie 
ohligaoiones en el capítulo siguiento. 
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§. ti. Segunda rli vi�ión

176. La segunda división de las obligaciones se
saca de la diferente me.nora con que pueden ser 
contratadas. Se las <lívido, pues, en puras y simples 
y en condicionales. 

Las flU1º(lS y simplf:s son aquellas quo no son sus­
pendidas de condición alguna, soa que ellas hayan 
sido contro.to.clas sin condición alguna, sea qne la 
condición bajo la cual lo hayan sido, se haya ya 
cumplitlo. 

Las obligaciones condicionales son nquellus que 
son suspendidas por una condición todavía no cum­
plida, y bajo la cual han sido contratadas. 

177. Se llamo.a obligaciones puras y simples,
en sentido estricto, aquellas que son contratadas sin 
ninguna de las excepciones 6 modificaciones que 
vnn á abrogarse. Esas exepciones son, la condición 
resolutoria, el tiempo limitado por la dnración de la 
obligación, el término y el lugar del pngo, la facul­
tad de pagar á otro que 1ü acreedor, y la de pagnr 
otra cosa eu lugar de aquella que constituye el ob­
jeto de la obligación. Lu. alternativa entre varias 
cosas que hacen el objeto de la obligación, la so­
lidaridad entre vnrios acreedores ó entre varios deu­
dores de nna misma obligación; son todavfa ex­
cepriones tle las obligaciones. 

Todas esas diferentes excepciones son otrns t.ant.as 
diferentes especies de obligaciones, de las qne tra­
taremos en el capítulo tercero. 

§. III. Tercera, cuarta y quinte. división

178. Esas divisiones se deducen de las dife-
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rentes cualidades de las cosas que coustituyen su 
objeto. 

Hay obligaciones de dur, y obligaciones de hacer: 
Stipulalionum qu,edmn in dando, qucedam in facíenclo: 
l. 3. D. de vero. oU.

Lns obligaciones <le hacer comprenden, tRmbién,
aquellas por las cuales uno se obliga á no hacer tal 
cosa. 

Hay esta diferencia entro las obligaciones de dar 
y las obligaciones de hacer, que aquel que se ha

obligado á dar una cosa, puede, cuando la. tiene en 
su posesión, sor precisamente compelido paro que 
la dé; el acreedor pnede, aun á pesar suyo, entrar 
cm posesión de la cosa por mandato del juez; eu 
lugar do que a1¡uel que se ha obligado á hacer 
a.lguna cosa no puede ser obligado á hacerla: 
sino que, caso do que deje de llenar su obligación, 
puede convertirse en una obligo.ción de daños y 
perjuicios resultantes de la dichn inejecución; y 
esos datlos y per,iuicios consisten en una cantidad 
de dinero por la cual son liquidados y estimados 
por peritos nombrados por las partes ó por el juez. 

170. Se distiuguen todavía las oblígo.ciones ó
deudas en deudas líquidas y no líquidas. Las deudas 
líquidas son las deudas de una cierta cosa, obligatio 
rei certre. Gayo du esta definición: Ce'l'lum esl quod 
ex ipsa pronuntiatione apparet, quícl, quak, quantum• 
que sil: f. 74, §. l. D. de verb. obl. Tales son las 
deudus de un cierto cuerpo 6 de una cierta cantidad 
de dinern, de trigo, vino, etc. 

Una deuda no es líquida, cu11ndo la cosR ó la 
suma que es debida no se ha justificado: Ubi n01i 
a1ppat1it quid, qucile, quanlumq1ie est in sti.pulatione; l.
75. D. did. tít.

Tales son las deudas de daños y perjuicios, hRsta
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tunto que huyan sido líqnidadas, y por consiguiente, 
todo.s las obligaciolles que consisten en hacer ó uo 
hacer unu cosa; rl. l. 75, §. 7, puesto que se resuel­
ven er1 obligacione,s de da110s y perjuicios. Las deu­
das de una cosa indeterminadu, las deudas alterna.­
ti.vas, hasta tsnto que el deudor baya escogido, 6 
baya sido puesto en el caso de hacerlo, habiéndo­
sele referido al acreedor, son también deudos no 
líquidas; d. l. 7ñ, §. 1, §. I, §. 8. Véase in Pand. 
Justin. tít. dfJ. vPrb. obl- números 78, 79, 80, 81. 

Hay varias diferencias entl'e lo.s deudas liquidl\s 
y aquellas que no lo son. El acr�edor <le nna deuda 
líq uída, cuando hay un título ejecutivo, puede pro­
ceaer por mandato y por embargo de los bienes de 
su deudor: el acreedor de una deu<la que no es lí­
quida, no lrJ puede. El crédito de 1.1ua suma liquida 
puede ser opuesto en compensación do oti-a deuda 
líquida: un crédito cuando no se ha liquidado toda­
vía, no puede oponei·se como compensación. 

Observad en relación á las deudas de granos y 
otras cosas qua: in quanlitafe consistimf, que se dis­
tingue lu lic1uidación de la apreciación. Lo. deuda. es 
liquida cuando la cautidad de las cosas quo es de­
bida es constante, cmn con.siant qurmlum debeatur: y 
da. al acreedor que tiene un título ejecutorio, el de­
recho de secuesti-ur los bienes Je su deudor; pero 
no pncde venderlos basta que hayan apreciado, es 
decir hasta tanto que se hayan evaluado en aquella 
suma de dinero eu especies á c¡ne sube la cosa de­
bidfl. Ordenanza de 1667. tit. 33, art. 2. 

108. Además, se dividen las obligaciones en obli­
gaciones de un cierto cuerpo, y en obligaciones de 
uua coso. inrletarmiuada, de un cierto género do co­
sos: que es lo que se llama obligalio generis. Nos­
otros trntnremos ex professo de esos obligaciones en 
la sección primera del ,!apítulo cuarto. 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 152 -

18 l. fl:n fin, las obligaciones se dividen en divi­
duales y en individuales, segtin que la cosa que es 
debida, es susceptible do partes, aunque sean, inte­
lectuales ó no. De estas trataremos también ex pro­

fesso en el dicho cap. 4, sec. 2. 

§. lV. Sexta división 

182. Las obligaciones se dividen, en obligacio­
nes principales y en obligaciones accesorias. Esto. 
división se saca del orden que tienen entre sí lns 
cosas que constituyen su objeto. 

La obligación principal es la obligación de lo que 
hace el objeto principal del compromiso que ha 
sido contratado entre las partes. 

Se llamtm obligaciones accesorías, aquello.a que 
son eomo consecuencias y dependientes de In obli­
gación principal. 

Pol' ejemplo, en el contrato de venta de una he­
redad, la obligación principal que contrata el ven• 
ded01·, es lo. obligación de entregar esta heredad al 
comprador, y de garautirla de nuestras perturba­
ciones: obligatio 1n-mstandi emplori rem habere licere. 

Ln obligación de remitirle los títulos y demás 
datos q uo conciernan á una heredad, la do la buena 
fe en el contrato, y el conveniente cuidado de la 
conservación do la cosa', son obligncioues acce­
sorias. 

Observad que esos términos de obligación princi­
pal, y de obligacióu_ accesoria se toman tambiéo en

otro sentido, como veremos. infrcf. §. 6. 

§, V. Séptima división 

183, Las obligaciones se distiugueu en obliga-
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ciones principales y en obligaciones secundarias, y 
esta división se de<luco ·del orden en qne se reputa.u 
contratadas. 

La obligación primitiua, que también se puede 
llarnnr obligación principal, es aquella que ha siclo 
contl'atnda principalmente, en primer lugar. y por 
sí misma. 

La. ohligación secundaria es aquella que ha sido 
contratada en caso de iuejecnción de una primera 
obligación. 

Por ejemplo, en el contl'nto de venta, In obliga· 
ci611 que coutrata el vende<lor de entl'egar y goran­
tir la cosa vendida, es la obligaci<'ln primaria: la de 
pagar al comprador los dailos y perjuicios, caso de 
no entregado ó garantirle la cosa, es unn obligación 
secundaria. 

1S1. llay dos ejemplos de obligaciones secun­
darias. La pl'imera es la do las obligaciones secun­
darias que no son más que una consecueucia natu­
ral de la obligación primitiva, que, sin que haya 
intervenido conveución alguna particular, uncen na­
turalmente del retardo de fa sola inejecución de la 
obligación primitiva, ó del retnrdo puesto ó. su eje­
cución. 

Se puedo oponer, por ejemplo, ln obligación de 
dnnos y perjuicios en la que se convierte naturnl­
mentc y de pleno derecho la obligación pl'imitiva 
que un vendedor ha contratado de entregar ó ga­
rantir una cosa, en caso de inejecueión de esta. 
obligación; com<l también la obligacióu de los inte­
reses que uace del retardo puesto á la obligación 
ele pagar una cierta suma de dinero. 

Las obligaciones secundaúas de la segunda espe­
cie son aquellas que nacen de una cláusnla del con­
trato, por ejemplo, la parte que se compromet.e á
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alguna cosa, ó promete dar una cierta suma, 6 cual­
quiera otra cosa, en caso do que no satisfaga á su 
compromiso. 

Llámanse esas cláusulas, oláusulas pénales, y las 
obligaciones que de ellas nacen, obZigaaiones penales, 
cuando son accesorias á la obligación primitiva y 
principal, y son contratadas para asegurar la ejecu­
ción. Trataremos de ellas ere J_Jrofesso en el capítulo f>. 

185. Las obligaciones secundarias pueden to.da­
vía subdividirse en dos especies. 

Hay uua especie de obligaciones secunda,rias, en 
las cuales se convierten enteramente las obligacio­
nes primitivas, cuando no se han ejecutado; tal es 
la obligación de daüos y perjuicios, de que. hemos 
hablado autos. Cuando un vendedor no satisface á 
su obligación primitiva de entregar ó de garantir la 
cosa vendida, esta obligación primitiva se convierte 
enteramente en la obligación secuudaria de pagar 
los dañ.os y perjlilicios del comprudori esta obliga­
ción seouu<laria se subroga á la primera que ya no 
existe. 

Hay otra especie de obligaciones secundarias, 
que no hacen más que acceder á la obligación pri­
mera sin destruirla, cuando el deudor se pone en 
retardo para su ejecución, tal es la obligación de 
intereses, que nace de la demora de pagar la suma 
principal. 

§. VI. Octave. división

Las obligaciones consideradas en relación ó. las 
personas que las contra.tan, se dividen en obliga­
ciones principales y en obligaciones accesorias. 

La obligación principal en ese sentido, es la de 
aquel que se. obliga como principal obligado, y no 
para ningún otro. 
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Las obligaciones accesorias son aquellas que con­
traen las personas cuaudo se obligan por otra; tnles 
son las de las cauciones, y de to<los aquellos que 
ex<>edon á la obligación de otro. Est.e punto lo tra­
taremos en el capitulo 6. 

ij. VII. Novena, décima, décimapri1ru,ra y duodi:cima divisiones 

l8 7. Las obligaciones, consideradas en relación 
á lo.s seguridades y á. las vías que tiene el acreedor 
para asegurarse su pago, se dividen en obligaciones 
prh'ilegfadas y 110 privilegiadas, on obligaciones hi­
potecarias, en obligaciones quirográficas, en obliga­
ciones ejecutorias y no ejecutorias, cu obligaciones 
corporales, civiles y ordinarias. 

Las oblígacioues privilegiadas son aquellas por 
las cuale.s el acreedor tiene un privilegio sobre to­
dos los bienes, ó sobre ciertos bienes del doudor, 
para ser pagado con frecuencia á los otros acreedo­
res. Vénse lo que hemos dicho de esos privilegios, on 
uuestra introducción al título 20 <le la rostumbre de
Orleáns cap. 2, §. 9; y en 1� intt·oducció1i rtl titulo 21, 
§. 16.

Las obligaciones no privilegiadas son aquellas
pura las cuales no hay privilegio. 

188. Las obligaciones hipotecarias son aqnellus
que son coutrata<las bajo hipoteca de los bienes del 
deudor que son susceptibles de ella. 

Las obligaciones quirográficas son aquellas que 
no van acompaúadas de hipoteca alguna. 

Véase sobre el derecho de hipo Leca la Introducción 
m título 20 de la Costumbre de Odeáns, cap, l.

189. Las obligaciones ejecntorias son aquellas
para cuyo pago tiene el acreeclor un título ejecuto­
rio coutrn el deudor. Véase supra, n. Hi5. 
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190. En fin las obligaciones col'pontles son aque­
llas para cuyo pago el deucfo1· puede ser obligado 
por el encarcelamiento de su persona, hasta tanto 
que haya pagado. Las otras obligaciones no sujetas 
á dicho constrelíimiento, son llamadas, en oposición 
á. estas, civiles y ordinarias.

Sobre las obligaciones que ostan sujetas ó no al 
encarcela.miento, vense la Ord@<tnza de 1667, tít. 34 
y el Comerda1·io de M. J"oussc.
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CAPITULO lI 

De las primera& divisiones de las obligacione$, m oblíga-
1JiOtMJ8 civiles, !I en obligaciones nalurales 

191. Husta aqui hemos vistode una manertt sufi­
ciente la naturaleza de las obligaciones civiles; ahora 
nos falta tr·alar en ese capHulo, de las obligaciones 
naturales. 

Los principios de nuestro derecho son, sobre este 
particular, difereutes de los del derecho romano. 

Se llamaba en el derecho romano obligación natural 
aquella que estaba destituído. de acción; os decir, qne 
no daba á aquel ptll'a cou quien se contrataba el de• 
recho de reclamar el pago delante de la justicia. 

Tales son todas aquellas que nacen de las sim­
ples convenciones, que uo están revestirlas ni de la 
cualidad del contrato, ni de la forma de la esti­
pulación. 

Esas obligaciones eran muy favorables: Quicl enim 
ta,n conynmm fidei Jwmrma:, quam ea qure infor eos 
placuenmf sen,are? L. I. Dig . depact. Si estaba.u des­
tituídas de aceión, no era más que por una razón 
sacada de la política de los patricios, quienes por 
su interés particular habían juzgado á propósito 
hacer depender el derecho de acc-ión de fórmnlas, 
de las que sólo ellos tenían conociruíento en los pri­
meros tiempos, á fin do obligar á los plebe.ros á re­
currir á olios, en eus negocios, logrando por este 
medio tenerlos bajo su dependencia. Por esto es que, 
excepción hecha de que estaban <lcstituídas de acción 
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goiaban por lo demás de todos los ot.ros efectos que 
puede tener una obligación civil. No sólo el pago de 
lo que era debido por una obligación pm:t'lmente na­
tural ora un pago válido, y no sujeto á repetición; 
eiuo que, segúrt los principios del derecho romano, 
yo podía, contra la acción de mi acreedor, o·poner 
In conpensación de lo que él me debía por su parte 
por una obligación puramente natural. L. 6. Dig. de 
comp. Según los mismos principios, los fiadores po­
dían contratar una obligación civil gne accediera á 
una obligt.1.ción puramente uatmaI;l 6, l, §. 3.Dig. de 
.fideJ.; y una obligación puramente natural podía de 
servir de materia á una novación en otl'a obligación 
civil. L. I. §. 1. Digest. <le nova-t. 

192. Según los pri0cipíos de nuestro derecho
.francés, que no ha admitido la distinción del derecho 
rumano enb:e los simples pactos y los eo11tratos, esas 
ob1igaciónes naturales de derecho romano son, eu 
nnestro derecho, verdaderas obligaciones civiles. 

Aquullas que se pueden 11.n,roar en nuestro dere­
cho obli_qac-iones p1wamente natu-rales, son: 

l.º Aquellas por las cuales la ley niega la ac­

ción, por relación al perjuicio de la causa de donde 
p1·oceden. Tal es la deud¡¡ debida á utl figonero };)Ol' 
gastos hechos por uno de sus domíciliados. ()-Ost1tm­
bre rle París, <4rt. 128. 

2.º Las que nacen de contratos de personas que,
teniendo un juicio y un discernimiento sufüüentes 
para contratar, son empero di:¡cluradas, por la ley 
civil, como inhábiles para poder hacerlo. Tal es la 
obligación de t,u,a mujer, bajo la potestad marital, 
que contrata sin su autorízación. 

l Q3. Esas obligaoiones que nacen de una. causa,
no admitida por las leyes ó que hao sido eoutrutadas 
por personas á quienes la ley uo permite contrat�·. 
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no habrfon tenido, ni aun por el derecho ronrnno 
mismo, el nombre de obligaciones naturales: es por 
esto que yo no pienso que deban tener entre nos­
otros Jqs efectos que el derecho romano da a las 
obligac:ion<'s puram<'nto naturales. 

Por ejemplo, no <lebe admitirse que un figonero 
oponga contra la acción do su acreedor, lo quo el 
acreedor le de Le por gastos Ji echos on su garito; el 
deudor de una mujer no puede, contra la acción <le 
esta mujer, oponer la compeusacióu de lo que esta 
mujer le debe por un contrato entrambos, estando 
baj0 ln potencia del marido, y sin su autorización, 
como no sea que el contrato haya sido en provecho 
do esta mujer. 

Hl4. Igualmente los fiadores no se obligan vali­
datnente con un garitero por unR deuda coutrnídt� 
en su garito; pues el desfavor de 111 causa de la 
deuda, LlUe buce denegar la acción al g.triLero, mi­
lita igualmente por lo quo hace {i los fiadores, como 
tambitln en relación al pI'imer obligado. 

Cuando es la sola cualidad de la persona la que 
ha dado ocasión para que la ley anule la obligadón, 
eomo cuando se trata de una mujer que bajo la au­
toridad marital se ha obligado !Sin autorización del 
marido, había mayor motivo para dudar si la acción 
cleberío. negarse contra los fiadores, por lo mismo 
que es por una razón p:u-tfrular Á. la mujer que la 
ley nieg a la acción conirá ella. Rmpero es necosal'io 
decidir que la obligacióu de los fiadores no es ruu­
elio más váliJa que la <le la mujet"¡ pues la ley, 
dando por nula la de la 1m.1jor, no subsisto en modo 
alguno, si no es en el foro de In 1.:oncieucía: lo ley 
civil la desconoce y la <leclara nula, por consignien­
_te, no pllede ser nn sujeto suficiente ni cual pueden 
acceder otras obligaciones. Si según los principios 
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del derecho romano, los fiadores pueden acceder á 
una obligación natural, es porque las obligaciones 
naturales no eran obligaciones que la ley improbase 
y declarase nulas; sino que estabau destituidas tan 
sólo de acción. Mas las leyes romanas deciden que 
los fiadores no puedan accedei' á obligacíones que 
la ley reprueba y anula. Es sobre esto principio por 
lo qno ollas deciden, que los fiadores no pueden 
obligarse válidamente por una mujer que se haya 
obligado contra Ja JJrohibición del senatus-cousulto 
veUeio: q1s1i totam obligritionem senat·us únprobat; l. 16, 
§. I. D. ad. se. YeU. l. 14. God. dict. tit. Por la misma
razóu debe decidirse que los fiadores nu pueden
acceder á la obligación que una mujer casada ha
contrútado sin estar autorizada, ui á todas las otras
obligaciones que uo son llamadas oblígaciones pu•
ramente naturales por cuanto son aqmiLidas por
la ley civil. Esta es la opiuióu de Lebrnu, l'ratado
de la (kmiunidad, lib. 2, cnp. r. sec. 5, n. lí.

19ó. El solo efecto de nuestras obligaciones pu­
ramente uaturales, es que cuando el deudor ha pa­
gado voluntariamente, el pago es válido, y no está 
sujeto á repetición, por lo mismo que había un justo 
motivo para pagar: á saber, la carga de la concien­
cia. Así no puede decirse que haya sido sine ca1ttsa: 
de donde se sigue que 110 puede habei· lugar á las 
acciones que se llaman condictio sine ca;usn, et con­
dictio indebiti. 

Observad ewpero que para que el pago hecho 
por una mujer, de uuu deuda contratado por ella 
sin autoridad de su marido, sea válido, es preciso 
que lo hayn hecho en estado de viudez, ó con la au­
torización del marido, si estaba to.davía bajo su an• 
toridad, pues eu ese caso no está más capacitada 
pn.ra pagar sin la autoridad del marido, que pa.ra 
-contratar. 
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196. Hasta el presento hemos hablado de las
obligacioues que el disfavor de su causa, ó la inha­
bilidad civil ele la persona que las ha contratudo, 
conviorle en obligaciones puramente naturales. Unu 
obligación civil, cuando ol deuuor ba adquirido 
contra la aecit�n que de ella resulte algún fin de no 
recibir, JJ«la, por la nutoricla<l de la cosa juzgada ó 
del juramento decisorio, ó por el transcurso del 
tiempo requerido para la prescripción , puede tam• 
biéo ser cot1sidera<la como obligación puramente 
natural, en tanto que el fin de no recibir subsista, y 
que la dicha obligación no se hnya cuuierto. Véase

sobre esos firws de 110 ,·ecibir, infra, art. 3, cap. 8. 
197. No se deben confundir las obligaciones na­

turales de que hemos hablado en ese capítulo, con 
las obligaciones imperfectas de que hemos hablado 
u.l principio de ese Tratado. Esas no clan derecho 
alguno á nadie contra nosotros, aun en ol foro de la 
conciencia. Por ejemplo, !ji yo he foltudo eu hucer 
á mi bienhechor un servicio quo el reoonocimieuto 
me obligaba á hacerle, y que sufra de mi falta ó de 
que yo huya cumpli<lo con mí del>er, 110 por esto él 
se convierte en mi aeree<lol', aun en el foro de la 
couciencia. Es por esto que si él ·me <lebiese una 
cierta snma que no implicase por mi parte una 
acción contra él, por cuanto mi crédito hubiese pres· 
crito, no por esto dejaría de estar obliga<lo, en o! 
foro de la conciencia, á pagarme, sin <.J_ue pueJa po­
dlrme cornp&nsación por lo que ha sufrido á. causa 
de mi ingratitud. Por lo contrurio, las obligaciones 
uaturnles de que nosotros hemos tratado en este 
capítulo, dan á In persona para con qnien nosotros 
las hemos contn1tado, un derecho contru uosot.ros, 
no, á la verdad, del&ute Jel foro exterior, aiuo en 
el foro íuterior de la coocienciu. Es por esto que, -'li 

.. 
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yo be hecho un gasto do 100 librns en un figón del 
punto de mi domicilio, el figonero es en verdad mi 
acreedor por dicha suma, no en el foro exterior. 
sino en el foro interior do la conciencia; y si yo tu­
viese de mi parte un crédito por igual suma contrt1 
él y que hubiese prescrito, podTía en el foro de In 
conciencia dispensarse de pagármela, compensán­
dola con aquella quo tenía contra mí. 
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OAPtTULO III 

DE LAS DIFERENTES CONDICIONES BAJO LAS CUALES LAS 

OllLIGAClONES PU!::DEN SER CONTRA1'ADAS 

ARTfCULO PRIMERO 

De las óbligaciones suspensívns, 11 ae las obligaciones 
condicionales 

198. Una obligación condicional es aquella que
está suspendida por la condición bajo ln cual bo. 
sido contratada, y que todavía no se ha cumplido. 

Para <lar á conocer lo que es uno obligación con­
dicional nosotros trataremos: l.º lo que es una con­
dición suspensiva, y cuáles son las diferentes 
especies de condiciones¡ 2.0 qué es lo que constitu­
ye una condición suspensiva; 3. 0 cuándo nnn condi­
ción se reputa cumplida ó incumplida. 4.<> Tratare­
mos de la indivisibilidad del cumplimiento de las 
condiciones; 5. º del defecto de las condiciones. 6." Ve­
remos si, cuando la obligación ha sido contratada 
bnjo varias condiciones, es necesario que todas sean 
cumplidas pura que la obligación tenga su efecto. 

§. l. Qué es una condición, y sus diferentes especica 

Hl9. Una condición es el caso de un suceso fu­
tUl'o é incierto, que puede ocurrir 6 no, y del cual 
depende la obligación. 

200. Se distingnen los condiciones bajo las cua­
les una obligadón puede ser suspendida, en positi­
vas y en negativas. 
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La condición positiva es aquella que consiste en 
el cuso de que una cosa que puede ó no puede su­
ceder. sucederá, como por ejemplo, caso, de que me
case. 

La condición negativa es aquella que consiste en 
el caso de quo una cosa que puede suceder, 6 no 
suceder, 110 sucederá., como por ejemplo, si 110 110 

me casr;. 
201. Las condiciones todnvía se distinguen en

potestativas, casuales y mixtas. 
La condición potestativa es aquella que está eu 

poder de aquel con quien ha sido coulrataila la obli­
gación; como si yo me obligo para con mi vecino á 
darle unn suma, si derriba de su campo un árbol 
que me topa la vista. 

La condición casual es aquella que depende de 
In fortuna, y que en modo alguno está en poder del 
acreedor, tales son las de: si yo tengo hijr;s; si 110 ten­
go h.ijos; s-i tal buque llega á J>llesto en las lndias, etc. 

La condición mixta es la que dependo del con• 
curso do la voluntad del acreedor, y de la de ,m 
tercero, como la siguiente, si vos os ca:saseis con mi 
prima. 

§. 11. Lo que puede bacer que una condición pueda suspender una. 
obligación 

202. Por que una con<lición tenga el efecto de
suspender una obligación es necesario: 1.0 que sea 
In condición de una cosa futura, una obligación con­
tratada bajo la condición do una cosa pusadn ó pre 
sente, bien que ignorada de los contratantes, no e 
propio.mente una obligación con<licional. Por ejem 
plo, si después de que se haya hflcho el sorteo de 1 
lotería, y antes que la lista haya llegado, Lo prome 
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tido á uu tal darle una cierta suma si me cae el 
premio gordo; ó si he prometido á alguien cierta 
suma, en caso de que el Papa -viva en la act\mlidad; 
esas obligaciones no son condicionales: pues ó ellas 
de una vez aclquieron todas las condiciones de una 
obJigación, ya sea que me ca:iga el premio gordo, ó 
que el Papa viva; 6 bien, por lo contr-al'io, no habri 
habido nunea obligación, por ejemplo si sucede que 
el premio gordo no me haya tocado, ó que el Papa 
no haya muerto. 

Eso es lo que decide la ley 100. n. de verb. obl. 
Conditio in pi·c:eteritu.m non tanti,m in JJrc:esrms lempu$ 
relata., statim ciut perimit o'bl·igalionem, a11.t omnino 
no� d�(!e1·t; adde ll. 3, 7, 38. 39. D. de v. cred. 

Sin embru·go, bien que la cosa sea efectivamente 
debida, el acreedor no puede exigirla, basta tanto 
que se tenga la completa certitud del hecho, y que 
lo haya notificado al deudor. 

203. Segundo, es necesario que la condición sea
la de una cosa que pueda ó no pueda llegar á su• 
ceder. Lo. condición de una cosa que sucederá cier­
tamente, no es propiamente una condicióu, y no 
suspende la 0bligación; pero difiere ele ella eu puuto 
á, hacerla efectiva, y no equivale má.s que á un tér­
mino para pagarla. 

A ese fin, conviene, empero, distinguir entre las 
obligaciones que han sido contratadas por actos 
entre vivos y por los cuales nosotros contratamos 
tanto por nosotros como por nuestros herederos, y 
entre las que nacen de disposiciones hechas en pro­
vecho de una cierta perscna, y no de sus herederos, 
tafes son los legados y las sustituciones consigna­
das en los testamentos ó e.n las donaciones entre 
vivos. 

Por lo qne hace á esas disposiciones, bien que el 
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hecho que se ha puesto por condición debía cierta­
mente suceder, si hay iucertitud respecto á cu:índo 
sucedent, 6 bien si Aeró. mientras viva el legatario ó
cuando su sucesión, en ese caso existe una verda­
dera condícíóu. Ln razón está en que una tnl dispo­
sición uo haciéndose más que á la persona misma 
del legatario ó al que In sustituya, y no puclieodo 
adquirir el derecho que resulta más que lo. persona 
misma del legatario ó la que sustituya, no pudien­
do, por consiguiente, lo. coudición puesta cumplirse 
útilmente más que durante la vida df'l legatario 6 
persona que le sustituya, basta que sea incierta la 
condición de si llegará durante la. vi<la, an11que 
be.ya certitud de que un dfa ú otro llegará, para 
que la disposición sea condicional, puesto que hay 
incertít,ud en punto á quien el legado será debido. 
Es sobre.esos principios que la leyI.§. 2. u, de cona. 
et dem. decide que si yo be gravado mí heredero con 
un legado. cuanrlo él muera, qne el legado es condi, 
cional. Por lo contrario, en los actos entre ,0ivos 
por los cuo.lcs nosotros contratamos ianto por nos­
otros como para nuestros herederos, el caso de una 
cosa que ciertamente debe llegar, bien que haya. 
inceriitucl respecto li cuando sucederá, no puede 
hacer jamás una condición que suspenda la obliga­
ción; por cuanto las condiciones de las obUgaciones 
contratadas por esos actos, po.diendo cumplirse 
útilmente en cualquier tiempo que sen, lo mismo 
después de la muerte de la persona paro. con quien 
lrn. sido contratada, 6 cunndo '\-ivfa, como lo vere­
mos infra. >i. 208, hi deuda contratada, bajo la con­
dición de una coso que debe ciertamente acaecer, 
no puede ser incierta, ni por consiguiente, condi­
cional. 

204. Es necesario, tercero, para que una condi-
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ción sea válida, y pueda suspender la obligación, 
que sea la condicióu de una cosa posible, lícita, y 
que no sea contraria á las buenas costumbres. 

Lu condición de una cosa imposible, ilícita, ó 
contraria ri. las buenas costumbrns, bajo la cual un 
tnl prometerá alguua cosa

1 
hace el neto absolnta­

meuto nulo: cuando se ha prometido in /aciendo¡ y 
por consiguioute no naco obligación alguna: l. r, 
§. II. D. deob. et act.; 7. 31, d. lit.¡ i. 7. D. de verb.
oblig.¡ como si yo os hubiese prometido una suma
bajo esta condición, de hacer un triángulo sin ángu­
los, ó bajo la de pasearme desnudo por las calles.

Otrn cosa sucede respecto de los testamentos. 
Los legados que se hicieran bajo iguales cou<lício­
nes, no son menos váli<los, y la condición se consi­
dera. como no escrita, y que el favor de las últimas 
voluntades ha hecho establecer; l. 3. n. ele cona. et 
dem. L. 10-t, §, 1. o. de legal. 10. 

Cuando la condición imposible es in non facien­
do, como sí yo os hubiese prometido una suma ai 
iw detenéis el curso del sol, no hace nula la obli�a­
ción bajo la cual hn sído contratada. Esta condic1ón 
no tiene efecto alguno, y la obligacióu es pura y 
simple: l. 7. o. de verb. oblig. Mas la condición de 
oo bncer una determinada cosa qne es contraria ú 
lns costumbres y á las leyes, puede hacer el acto 
nulo, por cuanto es contrarío á. In justicia y á la 
buena fe estipular una suma para abstenerme de 
una cosa de la cual nosotros estamos obligados, por 
otra parte á abstenernos. 

205. Para que una condición sea válida y sus­
penda la obligaeión bajo In cual ha sido contratada, 
es necesario, 4.0

, que no destruya In naturaleza de 
la obligación, tal es la condición que bacía depen­
der la obligación do la pura y sola ,ohmtud de la 
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persono que se compromete; como si yo prometiera 
dnl' nlguua cosn á un tal. �í rno parecía bien, sr 
votuEno, pues siendo la ólJlígación juris vinculum 
qiio necessitate rulst,·in9i1m1r, y conteniendo esencial­
mento una neeesidad <le dar ó rle hacer alguna cosa, 
nada es más contrario á su naturaleza que hacerla 
<lepencler de la plU'a. volnntad de aquel que se su­
pondría que la contrata; y por consiguiente una tol 
condición no suspende, sino que destruye la oblí­
gación, que peca en ese caso por rlofeeto de la ra.-
1.ón como hemos dicho o. 47 y 48. Nulla promi11sio 
pQfest cmzsisfer�, gu<e ex ,,;o11mtate promíttentis sfatum 
rapit; l. 108, §. r. D. de verb. oolig. 

Es contrario ó. la esencia de la obligación que de­
penda de la pura y sola vohmt.'l.d de aquel que se 
supondrá haberla cont.ratndo: pero también puede 
depender de la pura y sola volnntarl de un tercero. 
Es por esto que yo puedo válidamente contratar la 
obligación de dar ó de hacer alguna cosa si una 
tercera persona lo consiente; /. 43 y l. 44, de verb. 
oblig. 

§. III. iCuándo las eondieiones se reputan C\lmplídas�

206. Las condiciones positivos se cumplen, cuan•
do la cosa que hace lo materia de la cornHción, 
sucede. 

Cuando una condición consiste en dar ó en hRCer 
alguna cosa, es prrciso, para el cumplimiento de la 
condición, qne aquel á. quien ha sido impuesta haya 
dado ó hecho la cosa de la manera que parezca. na• 
tura! que las partes la hnn ontcndi<lo. Es por esto 
que, si yo he contratado algún compromiso para. con 
vos. en caso de que deis una cierta suma ó. un tal, 
si ese tal es un menor, vos no habéis cumplido la 
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condición, cuando en Jugar de dar estri. �urna al tutor 
de ese menor, la dáis al menor que la ba disipado; 
l. 68, D. de solttl.: pues es eddente que mi intención,
al imponeros esta condidón. ha sido qne vos daríais
esta sumo. al menor, de manera que pudiera apro­
veehurla, poniéndola en manos de su tutor. y que
vos no la abamlonáse.is á la discreción de ese menor.

Nuestro principio, de que las condiciones deben 
cumplirse de In manera que las partes han enten­
dido que debía hacerse, sirve para decidir la cues­

tión quo formulan los doctores, de si las condicio­
nes deben cumplirse liternlmente. informa speciffra. 
Es necesario decir que de ordinario hay que cum­
plirlas cu forma ,qpecifica; sin embnrgo, pueden cum­
plirse per ff:quipollcns, cuando, pro subjécfa. materia, 
pnrece r¡ue tal ha sido lo. intención de las partes: y 
esta intención so presumo onando aquel en favor de 
qnien es la C'ondición, no tiene iuterés en que se 
cumpla de una manera mejor que de otra. 

Por ejemplo, si yo he contratado alguno obliga­
ción para con vos bajo esta convic:eión, de que si 
dentro tal tiempo me dais cien luises de oro se os 
reputar:\ como habiendo cumplido dicha condición, 
al ofrecerme en plata. la suma de dos mil cuatro­
cientas libras á qt1e ascienden los cíen luíscs de oro, 
por lo mismo que me es indiferente recibir esta 
suma en plata ó en oro quedáis libre; con tanta 
mayor rozón, cuanto que no se considere. cu la mo­
necla más qne el volor quo el prinoipe le ha dado y
no su cuerpo que no es más que su signo. ÁYg. l.
1. in fin. n. <le cont. empt.

207. Debiéndoso cumplir lns condiciones de la
manera qne las partes contro.tante.c, lo han enten­
dido, se pregunta, si euaodo fo condición consiste 
en nlgún hecho, sen del acreedor, sea del deudor, 
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sea de tmn tercera pcrsonn, la condición no puede 
cumplirse más que por la persona mismu, ó bien si 
purde serlo por los herederos de la persona, ó por 
cualquiera otrn que sea, que haga por ella y en su 
nombre, lo que implica la condición. La decisión 
de la cuestión depende de la naturaleza del lieclw, 
y del exnrnen de In intención que hao tenido las 
pul'ies contratf\ntes. Si el hecho puesto por condición 
es un hecho personal, si es el hecho de una tal per­
sona, mejor que el hecho solo y cu sí mismo, lo que 
las partes han tenido en vist.a, en ese caso fo con­
dición no puede curnplhse mtís que por la persona 
aludida. Por ejemplo, si yo me he comprometido 
para con mi criado á darle uua cierta recompensa 
si se queJaba por diez a11os á mi servicio, es e,i­
dente que los servicios de mi criado, que hacen el 
objeto de la condición, es uu hecho persoual, y ri •1e 
uno. tal condición no puede cumplirse más que _p()r 
el mismo. Y lo mismo resttlta de la obligación que 
yo he conttatado para que el discípulo de un cé­
lebre pintor al contratnr con él que le daré una 
cierta cantidad, sí su amo me hacía un cuadro; es 
to<layfa un hecho persoual que coustitnye el objeto 
do esta condición, y que no puede cumplirse sino 
por el pintor ó. quien h11ela referencia. 

Mas si él hecho, sea del acreedor, sea del deudor, 
que se ha puesto por condición, no es un hecho 
persoual, si es un hecho q uc las partes contratan­
tes han cousiderado sólo en sí mismo, y no como el 
hecho de una tal persona; en ese raso la condición 
puede cumplirse no sólo por fo persona misma, si 
que tamhié11 por sus herederos ú otros sucesores. 
Por ejemplo, si yo me oLligo á pagaros una cierta 
su10a, si dentro del aiío mflndabais clerribflnm bosque 
que hacía helar mis 1;Ülas. Esta condición puede cum• 
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plirse por vuestros herederos; pues ese hecho no es 
un hecho que os sea personal. Es evideute que opo­
niendo esta con<licióu á mi obligación, he consi­
derado el hecho sólo en sí mismo, no habiendo te­
nido otra intención, sino la de que el bosque fuera 
derribado, siendo indiforente la persona que lo hi­
ciera. Igualmente, si os compro una heredad bajo la 
condición que un tal se desü,tirá de un deree;bo de 
servidumbre que preteudfa, la condición so cumplirá 
si el sucesor de ese vecino no da su consentimiento. 

208. Las condiciones de actos entre vivos, J)Or
10s cuales nosotros co1Jtratamos tanto por nosotros 
como por nuestros here<leTOs, pueden cumplirse 
útilmente de8pnés de la muerte de aquel pai;a con 
quien la obligación ha sido contratada, lo mismo 
que durante su vida; Instit. tit. de verb. obli_q. §. 5.­
En eso sus actos difieren de los legados y de otras se­
mejantes disposiciones, las cuales caducaron, cuando 
o.que! en provecho de quien se han hecho, muere 
antes que la condición bajo la que se han hecho 
haya sido cumplida; l, 59, D. de cond. et dem.

La razón de la diferencia está, que aquel que 
ha.ce un legado á un tal, no lega más que á la per­
sona del legt1,tario: de donde se sigue qne ol cum­
plimiento de la condición qne no llega sino después 
de la muerte, no puede dar ocasión al legado; pues 
no puede haber abertura para ese legado en pro­
vecho del legatario que ya no existe, ni en pro­
vecho de los herederes del legatario, qne no son 
aquellos que el testador ha querillo legar. Por lo 
contrario en los actos entre vivos, aquel que estipula 
alguna cosa, está reputado como estipulando lo 
mismo pare. él que para sus herederos: Qui 1Jacis­
citur, sibi h11?recliq11e suo paciscitur. La obligación que 
resulta del o.cto es contratada para con él y para 
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con sus herederos: de donde se sigue que fo con­
dición hHjo fo cual la obligaci<ín ha sido contrnt11da, 
bien que no se cumpla sino después de su muerte,
debe dar origen á ln obligación. 

Cynus, Ilt1rl110Je, y la mayor parte de los nntiguos 
doctore�, han ¡;ostenido r¡ue nuestro principio sobre 
el cumplimiento de las condiciones de actos entre 
vivos sufre excepción respecto á las condidones 
potestativas, es decir, respecto cie aquellos que con­
siiitcn en algún hecho que está en poder de aquel
pal'U con quien la obligación ha. !'ido contratada. 
Esos milores han pretendido que no se podían cum­
plir <lesriués de su wuerte. Si esto decisión se hu­
biese restriugi<lo á las condiciones potestatirne, 
que consisten en algún hecho del acreedor que sea 
personal, no podría sufrir dificultacl alguna. Es evi• 
dente poi- lo que acabamos de decir mt\s arriba, que 
no pueden cumplfrse después de su muerte; pero es 
folso que todus lus condiciones potestntivas india• 
tintamenle no puedan cumplirse después d"' la 
muerte del acreedor, y no hay raz.ón alguna sólida 
en que pueda ftmdarse la opinión de dichos doc­
tores. No la fnndan en ,·erdad, más que en algunos 
t�xtos de derecho, quo no son de<.:isivos, y que seria
muy lorgo citar y refulnr: bastará con responder á 
la ley 48, D. de verb. oblig., que es el principal funda­
mento de esto. opinión. Se dice que en una estipula­
ción esos términos, cmn peficro, dabis, son diferentes 
de esos otros, si 21ctíero, y que no encierran una con­
diC'ión: .A.d111011ítione-m magú1 tpmm comliti011em liabet 
lu:ec stipulatio; et ideo, aifadc Ulpiano, si decessero 
prius quam petiero. 110,i. -cidetur dt>fecisse conrlitio. De 
esas últimas paln hras, nuestros doctores argumentan 
por ese estilo: Ulpi:m1) dice que cuando las partes 
han cmp1eudo esos tcrminos, cum peliero, si acaece 
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ln muerte del ncreedor antes que él haya dudo la 
demanda no impillc ol efecto cle la conv�udón, por 
cuanto esos tórm.iuos c11m petiero, no encierran una 
condición. Pues conduyen ellos, si las partes se hu­
biesen i:,ervido de los létminos que enéierran llllft 

obligacióD, tales como los siguientes, si petiero, otra 
cosa hubiese sido: y la muerte del ac.:rae<lor acae­
ciendo autes que hubiese otorgado la demanda hu­
biera hecho fracasar la condición, y c.aer por lo tanto 
lo. convención; pues Ja condición si petiero, no pnede 
cumplirse siuo durante la vida del acreedor; por lo 
que vemos como las condiciones potestativas 110 

pueden eurnplirse útilmente como 110 sea duraute 
la vida del acreedor. Respondo que esta últiwa con­
secuencia está mal deducida: esos doctol'es contra 
las reglas de la lógica concluyen de lo piu-ticu1ar á 
lo general. Convengo en que la condición Sr PET!ElW, 
tto puede cumplirse déspués de la mue-rte del acreedor, 
por cuanto parece que bajo osta condición, es el 
hecho personal del acreedór, es la demanda quo la 
misma persona del acreedor ba.i:á que las partes 
han entendido poner por condición: de otm suerte 
dicha condic-ión no tendría sentido; pero de que la 
condición si 1�etiero no pueda cumplirse después de 
la muerte del acreedor, no se sigue que las otras con­
diciones potestativas guo encierra un hecho que no 
es personal, no puedan cumplirse útilmente después 
de la muerte del aéreedor. Jj;sta cocstión lia sido tra­
tada cou gran extensión por Covarrubúis, QI/Ofstiones 
practicce, 39. 

209. Cuando la condición cncierrn u11 tiempo
prefijo dentro d.ol cual se haya de cumplil', eomo si 
yo me hubi�se obligado á daros una cierta eantidad 
sí tal nc111.,"io estaba de ·vuelta dentro de este ai"ío en los 
pu.m·ws de Francia; es necesario que lu cosa sucedu 
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dentro del tiempo prefijado, y cunndo el tiempo ha 
expirado siu que la cosa acaezca, la condición se 
reputa fracasada, y la  oblignción contratndn bajo 
esta condición entcrarncnte <lcsvunocida. 

Mas si In condición no encierra tiempo alguno 
prefijo dentro del cual haya de citmplirse, en ese 
<'aso puede serlo en cualquiera otro tiempo que sea; 
y no se considera fracasada sino hasta ta.nto que 
so odq nicra. la convicción cierta de que la cosa no 
sucederá. 

Uuo se separo. de esto. regla cuando la condiciól.l 
consfate en alguno. cosn que debe l1acer aquel con 
quien me he obligado bojo condición. y que yo 
tengo interés en que so cumpla: como, si hubiese 
prometido li mi vecino darle una cantidad .�í de­
rribflba m¡ árbol que nw JJe-rJudicaba,- p11es en ese 
cnso puedo citar aquel con quien me be oblign<lo, 
para qne se le prefije un cierto tiempo dentro del 
cual cumplirá. lo. coudieión

1 y que caso de qne deje 
de hacerlo, yo estaría descargado de mi obligación 
de uua mauera pura y simple. 

21 O. Lns condiciones prefijas ó tienen ó no tieuen 
lUI tiempo prl!fijo. Cuando tienen un tiempo prefijo. 
existen cuando ese tiempo lla expirado sin que Is 
cosa hayn sucedido. Por ejemplo, si os he prometido 
alguna cosa, si 1m lal buque no estaba <le �·eto,·110 este 
m1o en nufslros puertos, la condición habrá existido 
ruando el año expire sin llegar el buque. Pue<leu 
cumplirse también antes de tiempo. eso es cuaudo 
�o adquiere b ccrtiturl de que la cosa no sucederá. 

Si la condición prefija no tiene tiempo sefialado. 
no se n·puta cumplida sino cuando habrá adquirido 
uno la certitud de que la cosa no sucederá.. Por 
ejemplo, si me he obligado a daros nlgnua cosa si tm 
tal lmque no llega á l1U.en puerto á las Indias, la con-
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dit:ión de mi obligación no existirá sino cuando se 
sabrá de eierto que el navío no vohrer&, puta, por 
las noticias q11e se hayan recibido de sn naufragio. 

211. Sj empero la condición cousiste en alguna
co.sa qne esté en poder del deudor, y que interese 
aqt.1el en provecho de quien se ba contratado la 
couvencíóu; como si uno se obliga para Cónruigo á 
darme una cierta suma si no le hago derl'ibar un 
árbol que perjudica á mis vifias; yo pienso que 
aquel que se ha obligado bajo esta condición puede 
$er emplazndo pnra saber, que, caso de que no haga 
tal cosa dentro del tiempo señalado por el jnei, será 
condenado á pagar lo que se ha obligado á dar, caso 
de que no lo hiciera: y si no lo hace dentro del 
tiempo que se le habrá. se.lfala<lo, esta condición ne­
gativa se reputará haber existido, y podrá, en con­
socueueia, ser condenado i pagar bajo esta con­
dición. 

Esta decisión empero no ha parecido exenta de 
dificultades a los jurisconsultos romanos: las doR 
escuelas estaban divididas en esta cuestión: l. lló, 
§. 2. D. (le '1Jerb. oblig. La de los Sabinos, quo yo he
seguido, me parece más conforme al espíritu y á la
sencillez de nuestro derecho francés.

212. gs m1a :regla común á todas las condicio­
nes do las obligaciones, que deben pasar por cum­
plidas cuando el deudor quo se ha obligo.do bajo 
esta condición impide el cumplimieuto: Quicu,mque 
sub eonclitione obligatus, curaverit ne conditio existeret, 
niJuilominus obligatus; l. 85-, §. 7. D. de 'Verb. oblig. 
Pro implcta hauetur,· oonditio cum per emn fiat qui, si 
im,plcta esset, de7.;Ui11r0us esset; l. 81, §. I. D. de cona. et 
de1n. Esto es una consequencia de esta regla de 
derecho. In omnibus cat¡sis 1wo faeto ac.cipitur id in 
,¡uo per alium mora fit, quomim1s.fiat; l. 39. D. de reg. 
j1-iris. 
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No so puede, sin embargo, decir que es por el 
beeho del deudor que uu!i condicióo no ha sido 
cumplida, y que eu consequencia debe reputarse 
por cumplida, cuando no es más que <le una ma­
nera indirecta, y sin intención de impedir el cum­
plimiento, que se. ha opuesto al mismo un cierto 
oLstáculo. Es por esto que Pablo <lice, por lo que 
hace á las condiciones opuestas á los legados: Non

omne ab lueredis 1Jetsona inierveniens iinpedimentum 
pro e:-c1ilel11, condit,-one cedit; l. 38. D. de statu lib. 

Por ejemplo, si un testador á quien yo he here­
<la<lo os había legado uun casa, si dentro del afio de 
11u muei-te dabais al acreedor ae Pedro ·unn, cierta suma 
para cnyo pago le t�nía en lci cárcel; y que sieudo 
,·uestro acreedor, por sumas considerables, he em­
bargado vuestros muebles para pugarme, bien que 
el embargo que os he hecho os baya puesto fuera 
ele estado de dar la suma al acreodot• de Pedro, y 
de cumplir la condición puesta á. vuestro legudo, no 
me sern por lo dicho reputada haber, por mi estado, 
impediJo el cumplimieuto, y no se reputará tampo­
co como cumplido, pues uo es sino de uua mauer 
indirect:1 que lo he hecho: el embargo mío no h 
sido hecho con la idea de impediros el cumplir l 
condición que se os había puesto; yo no be quer· 
do más que cobrar por una vía legítima lo que m 
debíais. 

Obserrnd también ó. este fin uuu diferencia eulr, 
las cou<lieioncs cuyo cumplimiento es munH:oh\oe 
y aquellas que no se cumplen sino por uua :-ucesió 
de tiempo. Las primeras se rcpntan cumplidas t 
pronto el acreedor condicional, habiúuuose prese1 
tn.do parn rumplir ln condición, se ha \'Ísto impe 
do de klCerlo por el deudor, lo que no sw·cde pa 
lus otras. I'or ejemplo, si me hubiese obEgi\.do á 
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guoa cosa para con 11n viñador, bajo la condición de 
que me aro diez jornales, y que habiéndose presen­
tado para trabajar, yo le hubiéso <lado suelta la con• 
dición, no se reputaría cumplida sino en parte, y 
sólo po1· un día: no so reputaría por entero cumplida 
hasta haberse presentado durante diez días consecu• 
tivos, diferentes; l. 20, §. 5. D. clicto titulo. 

213. Por lo que hace á la regla relativa á las
condiciones potestativas, que deben pasar por cum­
plidas cuando no se refioreu más que á aquel á quien 
un difunto deja alguna cosa bnjo esta condición¡ es 
una regla que tiene lugar para las últjmas voluutu­
des, y que no debe aplicarse á las condiciones de 
los compromisos contratados por actos entre vivos. 
Por ejemplo, si alguien os lega una cierta suma, si 
dentro del año de su muerte dais libertad á vuestro 
negro J aimc; la condición se reputa cumplida, y el le­
gado se os debe, si la muerte de Jaime sucede á poco 
de la del testador, os impide, por lo tanto, ejecutar 
y cutupli1' la condición: l. 54, §. 2. D. de leg. I. Mas 
si alguien por una condición e1üte vos y él, se ha 
obligado, bajo una igual condición, ó. daros una 
cierta suma, yo no pienso que la suma os sea debi­
da si la 1mierte soLreviene al negro impidiéndoos el 
cumplimiento de la condicióu. 

La razón de esta diferencia consiste, en que las 
últimas Yolnntarlcs son snscepti bles de una interpre­
tación más lata. Por lo contrario, los contratos no 
deben entenderse que qucintum sonrml; y la inter­
pretación, en la duda, se hace siempre contra aquel 
para eon quien la obligación ha sido contratnda; 
Ambiguitas eontm stiqmlatorem esl; l. 2G. D. de i,. duo.;
por cuanto á él debe imputarse si el acto no se ha 
oxplicaclo do una. manera basta11to clara, uo habien­
do dependido más que <le él, puesto que él estaba 
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presente, el explicarse mejor: l. Bü. n. de pact.; l. 90, 
de t·crb. oblig. Es por esto que según este principio, 
cuanrlo por un acto entre vivo9, nlguien se ha obli­
�ado paro conmigo bnjo esta. condición que yo 
libertaso li mi negro; en la. duda de si la obligación 
ha sido contrntada, aun parn el caso de que no de­
penda más que do mí su libertad, la inlerpretaciim 
debe hacerse confr:t mí; y yo uo podré exigir lo que 
mo ha sido prometido bnjo esta condición, aunque 
la muerte del negro acaccicJa antes de que yo huyn 
podido cumplirla, me haya impedido hacerla. Esta 
decisión tendrá lngar o.un cuondo hubiese hecho 
o.lgnuos preparativos, como si, por ejemplo, hubiese 
llamado al negro que estaba en un campo lojano 
para emanciparle dcfo11te del jnez de mi domidlio, 
y <1ue hubiese muerto en el comino: no podría 
exigir lo quo me ha sido pl'Ometido bajo la concli­
dóo do su franqueza, pero sí riodría reclamar la 
indemnización del gasto que hubiese hecho pora 
hucerle venir. 

214. Otro tauto sucede respeet.o á. la regla que
concieme á las condiciones mixtas. Si alguieu me 
ha prometido una cierta suma si me casaba con una 
tal, su prima, yo no piensú que lu stuua me fuera 
debida, si estando yo dii•pucsto á celebrar el matri­
monio, ella lo rehusara; aun cuando me hubise he­
cho un legado bajo una tal condición, lu condición 
presnmiéndose cumplicfa; l. 31, D. de cond. et dem. 

§. IV. De la indivisibílid::id del cumplimiento de !ns cond1ciP.ne� 

215. El cumplimiento tlc fas condiciones es in­
rlivisil>le, aun cu el caso de que lo que ho.ee el 
ol1jeto de la coudición es Rlgunu cosa divisible. Por 
ejemplo, que alguien me hayii legn<lo una cierta 
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heredad, si yo daba una cierta $Utna á su heredero; 
ó que por una transacción alguien se hubiese obli­
gado á dejarme una heredad litigiosa entre él y yo 
si le daba una cierta suma denlro de un cierto tiem­
po. Bien que esta condición tenga por objeto alguna 
cosa indivisible, no habiendo nada más di�risible 
que una canhidad de dinero, empero el cumplimien­
to de esta condición es indivisible en ese sentido, 
que el legado qne se me ha hecho bajo esta condi­
eión, y la obligación que ha sido contratada para 
conmigo lxijo esta condición quedará eu snspeuso 
hasta al cumplimiento total de la condición, sin que 
el cumplimiento parcinl pueda dar por parte anu­
lado al legado, ni haeer nacer por parte la obliga­
ción; l. 23, l,, 56, D. de cond. et dem.

§. V. Del efecto de las condiciones 

218. El efecto de la condición es el de suspen­
der la obligación hasta tanto que la condieión se 
baya cumplido, 6 se reputa como habiéndose cum­
plido. Hasta ese momento nada es debido; no hay 
más que esperanz,t do que habrá una deuda: Pen­

dente conijitione noiid-mn debetur, sed spes est debitwm 
iri. Es por esto que el pago hecbo por enor antes 
del cumplimiento de ]a condición, está sujeto á re­
petición, conditíone úulebiti; l, 16. D. de cond. i1id.

219. Si la cosa que es objeto de la obligación
condicional parece enteramente ante-s del cumpli­
miento de la condieión, inútilmente se esperará el 
cumplimiento en Jo sucesivo, pues el eumplimieoto 
de la condición no puede confirmar la obligación 
de lo que no existe, por cuanto no puede haber 
obligación sin una cosa que constituya su objeto. 
Si la eosa oxiste al tiempo del cumplimiento de la 
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condición, el cumplimiento <.le la comlición tiene 
ose efecto, que la cosa es debida en el estado en 
que se encuentra: el acreedor a.provecha el aumento 
sobreve1üdo ri. la cosa, si es que ha aumentado, y 
sufre el deterioro y disminución que ha sobreveni­
do, cou tnl que no haya succdiJo por fultn del tleu­
dor: l. 8. D. de por. et con�. t·ei veml.

221J. Este cumplimiento do la condición tiene 
un efecto retrospecti"o para cuando el tiempo eu 
que el compromiso ha sido contratado: y el derecho 
que resulta <lcl compromiso se reputa haber sido 
adquirido por aquel con quieu se ha contratado, 
desde el tiempo del contrato: l. 18¡ l, 14-1, §. l. D. 
de regul. jiir-i8. 

De donJeresulto. que si el acreedor muriese antes 
de la füdsteucia de la coudición, bien que no se 
huya formado todavía un derecho de orét.lito, sino 
una simple esperanza, siu embargo, si lo. condición 
existe <lcepués <le s,1 muerte, se reputará babor 
transmitido ó. su herode1·0 el derecho de créJito re­
sultante del compromiso conti-ata.Jo paro. con él: 
porque por medio del efecto retroactivo de la con­
dición. el derecho le será reporto.do como habién­
dolo a<lquirido desdo el tiempo del coutrato, y por 
co11síguientc haber sido transmitido á su heredero. 

Otra cosa sucede en cnanto á las condiciones 
opuestas á los legados. La razón de esta diferencia 
está, que no sfondo hecho el legnclo ruós que á la 
persona del legr1tario, ln condición no puede existir 
más que para su proyeebo¡ eu lngar de que, aquel 
qm: contrntn, pura sí y para sus herederos, la con­
dicióu puede existir en pro,ocho de los herederos, 
aun despU!?!:! de 1n mnedo del acreedor¡ supra, n. 208; 
V. G11j. ad d. l. 18.

221. Es todavía una consecuencia del efecto re•
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troacti,o de las condiciones, el que !ii el compro­
miso rondicional ha si<lo contratado por un acto que 
dé hipoteca, la bipoteca se reputará. como hubién­
dose odquirido desde el día <lel contrato, bien que 
la condición no haya existido sino mucho tiempo 
después. 

222. Aun cuando el acreedor condicional no
tiene derecho alguno antes del cumplimiento de la 
condición, sin em.bargo, es aclrniUdo para hacer 
todos los actos conse1·vadorcs del derecho que es­
pera tener un día. Por ejemplo, pue,le forniar opo­
sición al decroto de lns heredades que> serian bjpo­
t�ca<lo.s á su crédito, si la condición bnjo la cual se 
h11 contrataoo se cumpliern. Se le pondrá en orden 
por lo que respecta ó. ese credito condicionnl; mas 
no pachá tocar la suma por la cual habrá sido co­
locado, sino después del eumplimicnto de la. con­
dición. El crédito puro y simple, falto <le fondos, 
si lu colocación de ese crédito condicional fuese 
confirmada por el cumplimiento de la c·onrlición, 
cobrará esperando su 01·den, dándole caución que 
reportará su provecho caso del cumplimiento de la 
condición. 

§. VI. Cuando una obligación h� sido co11tralada bajo nr1a1 

condiciones, , es necesario que todos la cumplan? 

223. Estn cuestión se <leoide por nua distiucióu.
Cnnndo varias condiciones han sido pu.estas por una 
particular disyuntiva, como cuando me comprometo 
á alguna cosa para con vos, si 1m tal lmque llega á

buen 111wrto, ó si SO!f nombmclo á tal empleo; basta que 
una de las condiciones sea cumplida, pam que la 
obligación sea perfecta. Mas cuando las condiciones 
han sido puestns con una parUculn conjuntiYa. como 
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cuando se dice, si un ial b1Cque llega, y si yo .�oy 
nomfirad1J para ta.Z empleo, es necesario que todas las 
condiciones se cumplan; y si una sola falta ele cum­
plimiento, la obligación no exíste; l, 12!). D. de vcrb. 
oblig. 

Observad empero que en los testamentos, y aun 
en los actos entre vivos, las partículas disyuntiV'as 
se toman en un scntitlo copulativo, cuando es evi­
dente que ho.n sído tomadas en su sentido por el 
testador ó por los contratantes: como cuando un 
padre ú olro parienta ha gravado la sustitución de 
su Jii,io ú otro pariente en esoe términos, si m.uere 
sin hijos ó sin haber hecho test(l/menfo, etc. Es evidente 
que eu esta sustitución, sea que haya sido consig­
nada en un testamento, ó en una donación entro 
vivos, ln partícula disyuntiva ó ha sido entendida 
por el testador ó donador bajo un sentido copula­
tivo y que la sustitución uo debe abrirse sino para 
el cumplimiento de las dos condieiones. Facil. l. 6. 
Ood. ínst. et subst. 

ARTÍCULO JI 

De las condiciones resolutorias, y de las oblígacümes que 
se 1·esuehcn br,jo mm cierta comlición, y de aq1tellas 
cuya ilu,-a(;ión se ha li111,ilado á un cierto tiem1Jo. 

22-1. Las condiciones resolutorias son aquellas 
que se ponen, no para suspender la obligación hasta 
su cumplimiento, sino para hacerlas cesar cuando 
se cumple11. Una obligación contratnda bajo una 
coudición resolutoria, es, pues, perfecta, Jesde el 
instante del eontro.to: el acreedor puede perseguir 
el pago. Mas si, antes de que haya siuo satisfecha, 
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ó que. el deudor haya sido requerido para que lo 
hieíera, la condición bajo la. cual se ha convenido 
que debería resolverse, se cumple, la obligación ce­
sará. 

Esta diferencia entre las condiciones resolutorias 
y las suspensivas, <le quo se ha hablado en el artí­
culo precedente, se pondrá claro por un ejemplo. 
Vos habéis prestado á Pedro, por orden mfa, una 
suma. de mil escudos, y yo me he comprometido á 
deyolvéxosla, si un tal buque, sobre el qne llevo 
una fuerte participación, llega á buen puerto en las 
Indias. Esta condición es una condición suspensiva, 
que suspende mi obligación: yo no soy todavfa 
deudor, y no lo soy sino hasta tanto que se haya 
cumplido por el retorno del bnque, Mas si yo me 
he comprometido con Pedro por vuestra cuenta, 
hasta á la ·mtelfa del buque, es decir á la carga de que 
mi obligación no durará más riuc hasta la vuelta 
del buque, la condición del retorno del buque en 
este caso no es más que una condición resolutoria, 
que uo impide rine mi compt:orn�o no sea perfecto 
desde el primer instante del contrato, y que en cou­
secue1JCia no podáis exigir de mi el pago de esta

suma. Todo e l  efecto de esta condición está en que 
si el buque llega antes de que yo haya saldado, ó 
se me ha.ra requerido para que salde mi obligación, 
el cumplimiento de la obligación hará cesar mi 
obligación. 

225. De la misma rnnnera que la <luracíón de
una obligación puede limitarse hasta el cumplimien­
to del suceso que implica una ciert.á condición, de 
la misma manera puede limitarse hasta cierto tiem­
po. Por ejemplo, si yo he dado caución por Pedro

para con vos durante tres anos, qLtedaré libre de mi 
obligación cuando expire ese tiempo. 
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226. Observad, empero, que cuando el deudor,
e.utes de la expirac-ión del mandato, ó notes del 
cumplimiento de lo condición que debo resolver su 
obligación, se lo ha puesto, por interpelación judi• 
cial eu demora de cumplirla, su obligación no pue­
de ya resolverse de dicha mnnera; l. f>Q, §. 5. D. 
mand. La razón es evidente: el acreedor no debe 
sufrir una demoro. iujusta en que se ha obligado á 
su deudor á saldar su obligación, cuando subsistío., 
y ese deudor no debe aprovecharse do dicho. de­
mora. 

Véase injra, part. 3, cap. 7, art. 2, lo que deci­
mos de la manera como se extinguen las obligacio­
nes por una condición resolutoria, ó por la expira­
ción de un término resolutorio. 

ARTÍCULO llJ 

Del término para el paga 

227. Una obligación puerle contrntarse con un
término, ó sin término. Cuando se conttata sin tér­
mino, el acreedor puede exigir su pago inmediata­
mente: cuando contiene un término, uo pnc<le exi­
girlo sino á la expiración del mismo. 

§. I, Qué es un término p:1.m pagar, y sus diferentes especies 

228. El ténnino es un espacio de tiempo conce­
dido al deudor para soldar su obligación. 

Hay términos exprimidos que resultan de unu 
convención expresa, como cuando me ouligo á pa­
garos un_u cierta sumu dentro de un c-ierto tiempo: 
otros hay que resultan tácitamente de la naturaleza 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 185

de la cosa qne constituye el objeto del compromiso, 
ó del lugnr en que se ba convenido qne la cosa se 
pagará. POI' e-jemplo, si un empresario se compro­
mete á construirrne una casa, debo esperar la esta­
eión favorable para exigi.rle qne cumpla su compro­
miso: si alguien se ha obligado en Ül'leáns á mandar 
una cosa :i Roma á mi correspensal, el compromi­
so contiene tácitamente el término del ticn1po que 
es necesario pata enviar dicha cosa á Roma. 

229. El término es de derecho ó (le gracia. Es
de derecho, cuando forma parte de la convención 
quo ha formado, ya sea que lo cootenga de un 
modo tádto ó expreso; es de gracia

1 
cuando no for­

ma parte de la inisrna; pufo, cuando ha sido acor­
da<lo después por el príncipe ó por el juez, por 
requirimiento del deudor. 

§, II. Del defecto del tttmino, y en qué difiere de la condición 

230. El término difiere de In condición, en quo
la condición suspende el compromiso que debe for­
mar la convel)ción del término, por lo contrario, no 
suspende el compromiso, más difiere solamente de 
la ejecución. Aquel que ha prometido bajo condi­
ción no es dendor hasta el cumplimiento de la con­
dición, hay sólo una esperanza de que llegará. á 
serlo, de donde se sigue, que si por error pagaba 
antes de la condición, podría repetir lo que él ha 
pagado, corno cosa no debida, comn lo hemos visto 
en el articulo precedente. 

Por lo contrario, aquel que debe dentro un cierto 
término que no ha caído todavía, es verdadetamente 
deudor; y si paga antes del término, no podrá re­
petir, por cuanto habrá pagado lo que efectivamente 
debía: más bien que sea deudor, no se pu(;lde, has� 
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el cumplimiento del término, exigir do él lo que 
debe. 

Algunas veces, empero, el verbo deber se torno. 
más e,stri.ctameote, por lo que se puede actualmente 
exigir, y en ese sentido se dice: Quien tiene plazo,
nada debe. 

231. El plazo difiere el pago de la deuda hasta
tanto que aquel se haya enteramente cumplido, Así, 
si yo he prometido pagar una cierta surna este afio, 
no se podrá todavfa exigfrmela el último dio. del 
afio, por cuanto ese último día forma parte del tér­
mino; l. 42, n. deverb. oblig.

232. Este efecto del t6rmino, de impedü· al
acreedor el exigir la deuda hasta tanto que baya 
expirado, es común al término de derecho y al tér­
mino de gracia. 

El término de derecho tiene otro efecto que le es 
particular, :í saber, que impide la compensación de 
la deuda hasta tanto que baya expirado, 

Por ejemplo, yo os he prestado, en primero de 
enero de 17801 mil escudos que vos os habéis obli­
gado á pagarme eu priinero de enero de 1781. Des­
pués, habéis heredado de mi acreedor una suma 
ignal de mil escudos que yo debía sin plazo. Vos me 
pedís el pago de esta suma en el mes de julio de 
1780: yo no podría oponeros en compensación de la 
deuda de mil escudos que vos me debéis, los que 
vos debéis pagarme en primero de enero de 1781; 
pues siendo la compensación su pago, sería de mi 
parte quereros 0Lliga1· antes del t,iempo señalado á 
pagarme, lo que sería contra lo estipulado eu la 
convención. 

No sucede lo mismo cuando se tratu del término 
de gracia: pues, si detiene las reclamaciones del 
acreedor no excluye la compensación. Por ejemplo, 
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yo os be prestado, en primero de enero de 1780, 
mil escudos pagaderos á voluntad, y vos habéis ob­
tenido del príucipc ó do) juez, término hasta el 
primero de enero de 1781: si por hnber hererlado de 
mi acreedor una suma igual, vos me la pedís cu el 
mes de julio de 1780, el término de gt•acia que os 
ba sido concedido no impedirá que yo no pueda 
opoueros la compensación <le la suma ignal que 
me debéis. Ese término de gracia sólo tiene efecto 
pe.ro detener las reclamaciones de rigor, y no para 
las de com:pensnción: .Aliud est enim cliem obligniio11ú 
non i-c,ti.�se, aliurl l111111anitalís gralia tempus indulgeri 
solutionís: l. 16, §. l. D. de compe,is. 

233. Nos falta observar tocante 111 efecto del
térmiuo, que presumiéndose opuesto en favor del 
deudor, l. 17, D. de R. J. el deudor puedo resistir el 
pago antes do expirar el término; mas el acreedor 
uo puede resistirse á. recibirlo, si el deudor quiere 
pagar; l. 70, do soliit.; l. 17. ele rogul. inris; á menos 
que uo parezca. por las circunstancias, que el tiem­
po de pago ha sido convenido eo fa\-or del acree­
dor lo mismo que eu foyor del deudor. 

El término de pago consignado en las letras do 
cambio, se repuh1 opuesto lo mismo en favor del 
acreedor propietario de la letra, que del deudor. 
Declriraeión del 28 de noi•icmbre de 1712. 

§. III. De los casos en que ae puede exigir la deuda :in1es de 
terminar el pinzo 

23-l. El término coucedido por el acreedor al
deudor, se cousiden que tiene por fundamento In 
eonfiauza en su solYencia; cuando ese fuudaruento 
desaparece-, el efecto del término cesa. 

235. De donde se sigue, l.º que cuando el deu-
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dor se ha presentado en quiebra, y quo el precio de 
sus bienes se distribuye entre los acreedo1'es, el 
acreedo1· pue<le cobrnr, aun cuando no haya expirado 
el término de la deuda. Hay todavía otra diferencia 
entre el término y la condioión; pues el aci·eedor 
condicíonal eu ese caso no tiene derecbr, á cobrar, 
sino sólo de obligará 10.s otros acreedores que co­
braran, á que se obliguen de reportar á su pr0vecho, 
si en lo sucesivo e:Kiste la condición. 

236. Observad que si, entre varios deudores so­
lidarios, hay algunos que se declaren en qniebra, el 
acreedor puede exigir el pago de uquellos antes de 
término, pero no lle aquellos cuya solvencia es re­
conocida. La solvencia debe disfrutar del término, 
y aun paTa ello no está obligado á dar uua caución 
en reemplozo de sus codeudores quebrados. Eso es 
lo que ha sido juzgado por sentencia de 29 de fe­
brero de 1592, citada por Ana Robert, IV, 6. La ra • 
zón está en que ese deudor que ha quedado sol­
vente, no pnc,de, sin su consentimiento, ser obligado 
á más de lo que ól quería obligarse. No se puede, 
pues, obligarle á dar n1m .caución que no está obli­
gado á dar: la qui_ebra de SllS , codeudores siendo el 
hecho de sus codeudores, y no el suyo, no puede 
sel'le perjudicial, aegún la regla nemo ex altae1'ÍU$ 
facto pr<eg'Y'®a1·i debet. 

De donde se sigue, 2.", que el acreedor hipoteca­
rio que ha formado oposición al decreto de la he• 
redad, ó al sello del oficio que le estaba hipotecado, 
y que se encuentra en orden de ser útilmente co­
locado, puede exigir, sobre el precio de la dicha 
heredad ú oficio, el pago de su crédito, bien que el 
término de ese pago no hnya todavía caído; por 
cuanto su derecho de hipoteca sobrE) el que había 
apoyado la confianza qu.e había decidido á conceder 
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uu término á su deudor, desapareciendo, el efecto 
del térmiuo debo cesar. 

§. IV. Ucl término umclo á las condiciones

237. Las convenciones comprenden algunas
-veces una condición y un térmiuo. Es necesario, en
ese cas.o. examiuar si el término uo es opuesto á la
condición, ó si lo está. también á la disposición. En
el primer caso, cuurn.lo la condicicín se ha cumplido,
no se nguo.rda el fiu del plazo del término para
exigir la deuda. Por ojemplo, si se díco. si yo nUJ
caso de aquí á tres m'los, vos me payarl;is 100 libms, y
que yo me case seis meses después, yo po<lró exi­
giros inmediatamente las 100 libras sin aguardar lll
expiración del término de tres anos. Igualmente si
nosotros hemos convenido quemo daríuis una cierta
smun en caso de que yo no fuese á Italia antes del
mes de mayo, la suma se os podría reclamar tan
pronto fuese un hecho por mi muel'te de que yo no 
iría á ltalia; l. 10. D. lle verb. oblig., siu quo haya 
necesid11d de aguardar hasta el mes de mayo; por 
cuanto su térl.Llino no da sino puesto más que á la 
condición, y no á la disposición. Mas si por lo eo11-
trario se hubiese dicho: Si yo me caso de rUJ.IÜ ril 
primero de enero rle 1771, por entonces me dcmjis 100 
libn.1s¡ esa palabra, por entonces, dt1 á entende1· que 
el término se ha puesto lo mismo á la <lisposicíóu 
que á la coudición, es por esto que, bien que yo 
ha.ya cmpplido lo. condición casándome, no podría 
exigir la surnn prometida basLa la <'Xpin1(·ión del 
término; l. 4, §. r. D. de cond. et dem. Vide Panel. 
Inst. lit. de t•erb. oblig. 11. m; el lit. de cond. et 1lem. 
n. 10 y 11.
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ARTÍCULO IV 

.Del htgar convenido para el pago 

238. Cuando la convención sefia,la un cierto lu­
gar donde el pago deba hacerso, eso lugar se re� 
puta convenido para la utilidad del acreedor, tanto 
colllo para la del deudor: es por esto que el deudor 
no puede obligar al acreedor á recibir la suma en 
otra parte. Is q1ti certo loco dare pi·omiss,i/, nidlo alio 
loco qua1n in q1w promissit, tolvere invito stipulatore 
JJotest; l. 9. D. Je eo quoil, cerio loco. 

Mas según los principios del derecho romano, el 
ac).'eedor podía pedir el pago á su deudor en otro lu­
gm· que aquel que se hubiera convenido para el 
pago: puta, o.l lugar del domicilio del deudor, ó en 
el lugar del contrato, cuando él le encontrase, diin• 
<lose razón uno y otro del perjnicio que uuo y otro 
sufrü•iun de que el pago no se bicicru en el sitio con• 
venido. Esta t>r!l la materfa de la acción de eo quod 
certo loco. Vid. tit. D. de eo qu.od certo loco. 

239. Esta acción no tiene oso entre nosotros, y el
acreedor no puede obligar al deudor á pagar fuera 
del sitio convenido, y tampoco el deudor á recibir 
la deuda en otra parte. AntoJ,Uue, de tit. dice: Hic 
tit11l11s non ser-Qat-ur in Gallia. 

De donde deduce que cuando el acreedor no ha• 
bita en el 1ugur donde se debe hacer el pago, debe 
tener en el mismo un domicilio elegido dondo el 
pago pueda serle her:ho; de otra manera no puede 
poner al deudor ea demora de que lo haga. Ese do­
micilio elegido ha de notificatse al. deudor, ó po1· Ju 
conveneión, ó por una significación jurídica. Caso 
que el acreedor no tenga domicilio, el deudor que 
quiera pugar, puede citarlo para qmi seüalc uno: 
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d(: lo contrario le será permitido al deudor abonar 
en el lugar en que se encuentre. 

240. El deudor no puede, á la verdad, ser obli­
gado á pagar en otra parle que en el lugar desig­
nado¡ y caso de que así no lo haga, se puede, si el 
crédito no es ejecutorio, ejecutar los bienes, en cual­
'luier lugar en que se ,encuentren; y 111111 si es con­
sular, puede encarcelarle donde quiera que lo en­
cuentre, como ha siclo ejecutado por sentencia citada 
por Mornac, ad. l. I. D. de eo quod eerto loco. 

241. Resta observar que si la convención lleva
dos diferentes lugares para el pago, y que la indi­
cación se haya hecho por una partícula disconjnn­
tiva. el pago debe hacerse por mitad en HIJO y otro 
lugar; l. 2, §. 4. D. de eo quod certo loco. Si es por 
una disyuntiva, el pago debe hacerse por el total en 
uno de esos dos lugares, :i elección del deudor. Ge· 
neraliter deftnit Sca;vola petüo1·em l1abere el,ectionem 
ubi petal; rewm ubí sol,,i;at, seílicet ante petitíonem; l. 
2, §. 3. n. d. t. V fase, sobro el lugar donde el pago 
ha de hacerse, lo que se dirá, p. 3, cap. r, Clll"t. f>. 

ARTÍCULO V 

De las obligaciones contratadas con la cláusula de po­
der vagar lÍ una 1iersona indú:ada, ó con la ile pode+' 
pagar cierta cosa en lttgar de la cosa debida. 

242. Ilegulurmenle el pago de una deuda no
puede hacerse á otra persona que á la del acreedor, 
sin su consentimiento. Es, pues, una cualidad acci­
dental de una ohligacióu, cuando es contratada coo 
facultad de pagar á otra persona que la indicada 
por la eonvención. Véase /{)do lo que diremos part. 3. 
cap. I, art. 2, §. 4. 
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2-13. Tampoco se puede pagar rogulcmnente nl
acreedor, sin Slt consentimiento, otra cosa que la 
debida y que constituye el objeto de la obligo.eíón. 
Sin embargo, lu obligacióu so contratu nlgunns ve­
ces con la facultad lle pagar alguna otra cosa en 
lugar <lo aquella que es debida; como c1mn<lo yo ho 
dado mis viñas á un vifiador por 300 libras de arren­
damiento anual, que podró. pagarme en vino ele su 
coseelrn,, f'obre el precio que se vendení cnanrlo la 
vendimia, pues Líen que sea nna sumo. de ;300 libras 
lns que me debe mi arrendatario, sin mnbargo, 
puede <larine vino en su lugar. 

De h\ mis1mt manera, si alguien me hn legarlo su 
caso, como no p1·efiriera. su heredero pagarme 3,000 
libras en su lugar, el heredero al aceptar la sucesión 
contrata conmigo, e.-r. q_11asi co11tractu, la obligación 
de darme la casa del difunto, mas con la farulta<l 
de poderme pagar :1,000 libras en su lugar. 

2-U. No se deben confondir esas obligaciones ·
cou las ohligaciones alternativas, do que trataremos 
eu el siguieule artículo. En esas, todas las cosas 
prometidas bajo la alternativa son todas debidas; 
mas cu la obligación contratada c0n la facultad <le 
paga,· nna cosn en lugar de aquella que constituye 
el objeto de b obligüción, no hay más que una cosa 
debida. La qne el deudor tiene la facultad Je paga!' 
no es ddJid.1; pues no está in olilir¡ationrJ sino in 
facultafe solutímtis. como en el ejernplo <lo! legado 
de In casa del testador, hecho con la facnltad do 
pagar 3,,000 libras en su lugar, la-única cosa que .se 
debe es !A. casa. 

Do donde se sigue: l.º quo ol acreedor uo tiene 
dercdw á pedir m,is que esta casa, y no las 3,000 
libras bien <1ue el deudor pue<la., antes y después 
de la demanda de la casa, pngur lns 3,000 libras. 

I 
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De donde se sigue, 3.0
, que e1 crédito que resulta 

de.ese legado, es un crédito inmobiliario, aun cuan• 
do el deudor tor11use la decisión de pagarme una 
aurna de 3,000 libras para liberarse; pues la natu­
mleza de un crédito se regula por la naturaleza de la 
cosa debida. Es por esto que si el legado me hubiese 
sido hecho por mi abuelo durante una comunidad 
de bienes con mi mujer, yo tendré la inversión de 
las 3,000 libras pagadas durante esta comunidad 
por el he.redero, puesto que esta suma es el 1·esc11te 
de una, casa, y por consiguiente.de un crédito inmo­
biliario, el cual, resultando de un legado que me ha. 
liecho mi abuelo, ya era mío. 

ARTÍCULO VJ 

De las obligaciones alternativas 

245. Una obligación alternativa es aquella por
la cua1 alguien se obliga á dar 6 hacer varías cmms, 
con la carga de que el pago de una de esas cosas le 
absolverá de todas las demás: como si yo me hu­
biese obligado á. daros un caballo ó veinte escudos, 
ó bien si me hubiese obligauo á construiros una 
casa, ó á. pagaros cien pistolas, etc. 

Cuando alguien se ha obligado á pagar dos dife­
rentes pa¡•tidas de dinero bajo nna partícula dis­
yuntiva, la obligación no es pQr esto alternativa, y 
sólo es deudor de la menor: Bi ita stipulatus juet·o 
decem mut quínque dari sponcles, qu·inque debentnr: l. 
12. D. de ?Jerb. obli,(J.

246. Para que, una obligución sea alternativa, es
necesario que dos ó mtis cosas hayan sido prometi­
das con una disyuntiYa. CiLmudo varias cosas han 

13 

) 
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sido prometidas bajo una conjnnti,n, hay tnnt:u 
obligaciones como cosus; l. 29. D. de 1:cd1. oblig.; y e: 
deudor no es tot.almente liberado sino por el pagc 
de todas: mas cuando hnn sido promf'tí<las bajo ua� 
alternatirn, bien que sean todas debidas, 1'i□ em­
bargo. no hay mlis que una sola obligación, l. 2i. :r, 
de leg. 2.0 que ¡meda absolverse por el pago de nna 
de c!las cosas·. Alferius solutio totam obligafio11e11t ili­
lerimit. Atlde glo1,s. ad l. 25. D. de pecum. const. 

24 7. El deudor tiene la elección do la cosa que 
querrá pogar; l. 25. n. de contr. ernpt. á menos que 
no se haya convenido en que será el acreenor quien 
la tendrá. Es unn conveniencia de la regla de inter• 
pretnción consignada supra n. 97. 

El deudor puede, en verdad, pagar de las cosas 
quo debe la que quiera; pero no puede pagar la 
mitad <le ca.rla una de ellas. Por ejemplo, si se ha 
obligado á entregarme 60 libras, ó veinte minas de 
tógo, ó bien veinte escudos, ó una cierta fonegn de 
tierra) no podrá darme la mitad de la sumo. de di­
nero y la mitad do la tierra. Igualmente cuando e 
acreedor tiene lu elección uc., puede ex.igil' una part 
de una de las cosas y parte de la otro; l. 8, §. r. » 
de leg. 1.º 

En las 1·e11tas y pensiones anuales alt.crnati,ns 
como si se tratara de una renfo do treinta libras 
un moyo de trigo por cada allo, el deudor puecl 
escoger cada año una de las dos cosas; y uunqu 
bayil pagado el primer año la suma de dinero, puecl 
optar en el segundo afio por el moyo ele trigo , 
viceversa; l. 21, §. 6. n. de act. empt. 

248. Del principio establecido por nosotros, d
que las cosas comprendidas en una obligacióo ni 
teruath·a son todas debidas, siu que empero ning,J 
na de ollas lo seo en particulfll', se sigue: l.º, q 
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para que la demanda del acreedor sea regular, debe 
pedir las dos cosas, no á la verdad conjuntamente, 
sino bajo la alternativa bajo la cual le son debidas. 
Si él pedía solamente una de esas cosas, st1 deman­
da no sería regular, por cuanto ninguno, de Jas dos 
le es debida en particular, sino qne las dos le son 
debidas bajo una alternativa. Si empero, por una 
clá;usula particular, la elección fuese coucedida al 
acreedor, e;ntonces podría solamente pedix una de 
las dos cosas. 

249. De donde se sigue, 2.°, que una oblígación
no es alternativa cuando mm de las dos cosus que 
han sido prometidas no era susceptible de la obli­
gación que ha sido coutrntadai mas en ese caso la 
obligación es una obligación determinada de aque­
lla que era susceptible de serlo. Es basándose en 
ese fundamento que se dice eu la ley 72) §. 4. de 
solut, que si alguien me ha prometido bajo una 
alternativa dos cosas de las que una ya me pertene­
ce, no tiene facultad de pagármela en lugar de otrn, 
bien que haya cesado después tle pertenecerme, por 
cuanto uo siendo esta cosa, cuando el contrato, sus• 
ceptible de la obligación que ha sido contratada 
para conmigo, cim1, res sua nemini deberi possit, no 
hay más que la otra que me sea debida. 

250. De donde se sigue de nuestro principio,
3.º, que cuando varias cosas son debidas bajo una
alternativa, la extinción de una de las dichas cosas
no extingue la obligación: pues siendo todas debi­
das, la obligación subsiste en aquellas que quedan,
y no pueden cesar de ser debitlas más que por el
pago <le nna de ellas.

Por la misma razón, si el acreedor de las dichas 
cosas, que lo es ex causa l-uc1 ativa, deviniese propieta­
rio de una de las dichas cosas ex alia causa lucrntiva. 
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le. obligación que no puede sul;sisür eu relación de la 
cosa <le que ha deyenido su propi<:tario, subsiste poi· 
lo que toca á las olras; l. IG, ele 1:cr/J. oblig.

Cuando una de las dos cosas debidas bajo una 
alternativa perece, eu ese cnso ¿se puede recibir <lel 
deudoi- el ofrecimiento de -pagar el precio de la cosa 
que ha perecido para e,·itarse el pag:1r aquella. que 
bo quedado? No; pues no existiendo 1a cosa pere­
cida, ya no.es <lebida, y no siendo debida sino la que
que<la, esta es por consiguiente la única que puede 
ser pagada; 7. 2, §. 3, v. qui 8lichwn. D, de ,,o qu.od cer­
lo loco; l. 3-t,, §. o, §. D de crmtr. empt.; l. 90, §. r. D. 
de solut. La ley -li, §. 3. D. de leg. 1.º parece contra• 
riu. á esta decisión. Se dice; que si <los esclavos 
habíun sido legados en una alternativn y uno de los 
dos moría, el heredero .eslaba obligado á dar aquel 
que qnodaba, poro afiade, ó tal vez el precio de aquel 
que ltabíci muerto, fortassis vel morluí 1>refium. Ma.s 
esta decisión como observa acertadamente Dumo­
lin, fract. de dfoíd. et imlivid. par!. 2, n. 150, debe 
restringirse al cuso aquel que parecería por las cir­
cuntaucias, que tal había sido ln voluntad del tes­
tndor, lo que indica el término Jorlassis. 

251. No importa <1uo una do las dos cosas com­
pl'endidas bajo la alternativa haya perecido sin 
falt.n ni culpa del deudor, y antes de demora alguna 
por su parte, ó bien que haya perecido por su culpa, 
ó estaodo en demora. gn uno y otro cuso, la que 
queda es la única cosa que demora debidtt, y el 
deudor no es recibido á ofrecer el precio de aquella 
que ya no subsisto; d. l. fió, §. D. de so/ul.. Nrc obs• 
iat que t'Urtnrlo una cosa ha perecido p01· ln falta 
del deudo!' ó después de sn demora, no se reputa
considerónrlose todayfa como debida, por el precio 
que el clou<lo.r debe en ese caso en lngai· de la cosa; 
l. 82, §. I. D. ile verb. et pas�m-
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Lo l'cspnesta está. en que, la que no ha sido est¡\­
blecirln más r¡ ue en favor del acrcedoT en el caso de 
la oblígnción de una cosa dctern,inadamente debí­
ila, 110 puede so1· opnestn al acreedor 011 el C'aso de

la obligación alternativn: la falta ni la dcmorn del 
deudor no cleben p<>rjudicar al acreedor. Ahora 
bien; le perjudicarían y le hnrfan cambiar de con­
dición. si el deudor, <¡ne puede todavía cumplir su 
obligación en una rlc las dos cosas que le quedan, 
fuese recibido á. ofrecer en dinero el precio de aque­
lla que ha perecido; rrccio que el UCl'('edor no se 
vería obligado á recibir si las dos cosns subsis­
tieran. 

252. Cuando las <los cosas b11u perecido sucesi­
vamente por [alta del deudor 6 después de su de­
mora, el deudor, bien que tuviese la elección de dar 
aquella de las dos qno quisie1·a, no tiene el mismo 
det'echo á pagar el precio que querra de una de las 
dos; pues l)or la extinción de la primera ha quedado 
deudor determinado de la que quedaba; y de aquí 
quefiaba determiuadamente el precio de aquella 
que ha perecido la última. 

Cuando la primera ha parecido por su falta, y 
que aquella que c1ucda ha perecido tlu:nbién, pero 
sin falto, y antes de que haya estado eu demora; 
aunque :mtilmentc considcrndo el punto, parece 
que deue <loclarárselo 11uito de las dos, sin embargo, 
la equidad qniere que sen tenido, en ese caflo, res­
ponsable del precio de aquella que ha pereci<lo poi· 
su falta; d. l. U5, §. r. 

2:'>3. Cuando por la convención la elección ha 
sido concedida al acreedor, tiene la elección rle la 
cosa que queda, ó flcl precio de la coso. que hn pere­
cido por falta del deudor¡ do otra suerte esta. falta 
le sería perjudiei.-,1, si aquella que ho. perecido fnese 
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más preciosa. Véase Molin. Tr. d1J div. et ·ind. p. 2, 
n. 152, 154.

254. De donde se sigue, de nuestro principio,
4.0, que en tanto que las cosas que son alternativa­
mente debidas, subsisten, lo. obligación demora 
indeterminada é iucierta; y no quedo. determinada 
por una ú otrn do las dos cosas de quo se compo­
uía la obligación, más que por el pago que se buce 
de una de ellas. De <londe se sigue también quo 
cuando un inmueble y nua cosa mobiliaria son de­
bidas dentl'O de una alternativo., la naturnleza de 
ese crédito queda en suspenso. Si el deudor do. el 
inmueble, el crédito se reputará haber sido un cl'é· 
dito inmobiliario, si da ol mueble, se 1·epntarti ha­
ber sido mobiliaria. En eso la obligación alternativa 
difiere de la obligo.ción detei-minada de U'Ua cierta 
cosa, con facultad de dar otra en su lugar. Véase 
supra, n. 244, in fine. 

255. Habiendo un testador legado á un tal por
su testamento un cierto y determinado cuadro, ha, 
después, por un codicilo, cmnbiado esta disposición, 
Jegondo al mismo legatario ese cuadro, ó una suma 
de quinientas libras. No habiéndose encontrado ese 
codicilo cuando la muerte del testador, el heredero 
ha entregado al legatario el cuadro que creía úni­
camente deberle: después habiéndose encontrado el 
codicilo, y el heredero por él mismo sabido que no 
debla el cuadro sino en la alternativo. de entregur 
nna suma de 500 libras, cita al legatario paru lo. 
devolución del cuo.dro, ofreciendo pagarle la dicha 
suma. ¿Está bien fundada la demanda? Las dos es­
cuelas romanas están divididas en esta cuestión. 
Celso, que pertenecío. á la escuelo de los Proculeyos, 
decide en lo. ley 1!), D. de leg. 2." por la neg.1Liva. La 
rozón de esto. decisión la funda en que las cosas 
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comprendidas bajo una oblign.ción alternativa sien­
do todas debidas, el pago que se ha hecho al lego.­
tario del cuadro legado, es el pago de una cosa 
debida, y por cousiguiente es un pago válido, que 
uo puede estar sujeto á repetición. 

Por lo couLrario Juliano, que pertenecía á la es­
cuela de los Sabinos, decide en la ley 32, §. fin. o. 
de cond. indeb. que ha lugar á la repitición cuando 
un deudor ha pagado lo que creía por error deber, 
de un modo determinado, bien que 110 fuera deudor 
que de una cosa indeterminada de un cierto género 
ó que él fuese deudor de esta ,:osa, mas b11jo la al­
ternativa de otra cosa. 

La razón en quo se funda esta decisión está, en 
que el inoceote el'ror en que ha estado el deudor 
aceren de 1n cualidad de su obligación, no debe en 
modo alguno agravar ui pejudicar su obligación, 
despojándola de la elección que t.ellíu de pagar la 
suma en lugar del cuadro. Por lo que hace á la 
razón allegada por la opinión contraria, se responde 
á la misma diciendo que hn lugur :i la repetición 
que se llama conclictio i nclebili, no solamente cuando 
se ha pagado lo que no se debía en modo alguno, 
sino cuando se ha pagado mús de lo que se debía; 
l. I, §. I. Cod. de cond. -iud. et passim. Ahora bien ese
plus se E:Jstirna, mm solum quantitate demti, sed et
ca·usa. I-iistit. tit. de act. §. 34, 'Ven. h-inc autem. Es por
esto que, en el  caso propuesto, aquel que ha pago.­
do una cosa como determinadnmcnte debida, bien
que no la debiera sillo bajo la ri,)ternativa de otra
cosa, ha pagado más de lo que debía, y ese pago
ha de quedar snjeto á repetición, ofreciendo la otra
cosu que tenía derecho á pagar en luga1· de aquella
que ha pagado. Esta última opiuión es mucho más
equitable que la pl'iiuera, pues resLituye á cada uno
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lo que le pertenece. Es por esto que entendemos 
que Dumouliu decíde muy bien. Tr. de div. et efod. 
p. 2, n. 135, y siguientes: cuando dice que hay que
seguirla.

256. Dumoulin. n. wn !I .�igu.i. lleva uu cierto
temp('ramento ú esta decisióu, y es, qtte cuando el 
acreedor uo ha indudclo el deudor al error en que 
ene, y quo él ha rccibiclo de hnena fe, In repetición 
no puede tener lugar en su coi1tra sino en el caso 
de que le pase ni acreedor algún perjuicio, y me­
diante qi1e se le ponga en el mismo estado en que 
estaba antes 1fol pago. La razón está en que esto. ac­
ción 110 se ha fondado m,is que en una razón de 
equidad. H(l'c cmulictin ex bono et n'quo íntroducta: l. 
66, D. condictione in dcb. Y no se funda más que en 
esta regla de equidad, quo no le es <lado á. uno en­
riquecerse á costas de otro. Es por esto que no tiene 
lugar más que hasta la cousecuencia de lo que hn 
aprovechndo aquel que ha recibido; l. 6ó, §. 7 y 8, 
D. dicf. lit. Según esos pl'Íncipios, es necesario de­
cidir en la especie propuesta, qne si el l<'gatario hn
vendido de buena fe Ja cosa que le ha sido entrega­
da, el heredero no pue le teuor repetición contra él
más qno por aquello que él ha vendido de más Je
la suma que el herndero tenfa que pagar en su lu­
gar.

Segt'tn los mismos principios, :--i el deud01· ha pa­
gado al acreedor unn suma. de dinero que creía de­
berle de ttn modo dcterminatlo, bien que no la de­
biere mtís que bajo la altemn.tiva de otra cosa, el 
deudor no debo ser fácilmente admitido á. i·epetir 
esta suma, ofreciendo dar otra cosa, cmmdo va el 
acreedor ha gnstado esta euntida<l, y que no· hay 
una grande <lesproporción de valor entro la suma 
que ha recibido y lt1 otrn cosa. 
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257. Hay oira cuestión res1)ecto á fa cnul tam­
bién están divididas las dos escuelas. Aquel que 
dobe dos cosas hajo una alternativa, enga.fíado por 
una precipitación del notariq, que había escrito y 
en lugar de ó que es lo que se encontl'aba en el ori­
ginal, ha pagado las dos cosas á la vez y al mísmo 
tiempo: después ha descubierto que él no ckbía más 
que una de las dichas cosas, a su elección. No es 
dudoso que él tiene derecho á la repet.ición de una 
de las dos cosas: mas, ¿puede repetir de las dos, la 
que él querrá? Celso, citado por U)piano en lu ley 
26, §. 13, in fin. n. ile r;ond. índ. pensaba que exa en 
este caso el acreedor quien tenía el derecho de re­
tener de las dos cosas la que quisiera. Juliano por

lo contrario, según manifiesta Justinial'lo en la ley 
penúltima. Coa. ltoc titulo, pensaba que el deudor 
tenía derecho de repetir de aq ue-llas dos cosas la 
que quisiera á su elección. La opinión de Celso á lo 
que parece se fundaba en este razonamiento: Las 
cosas que están comprendidas en una obligación al­
ternativa siendo todas debidas, el deudor que ba 
pagado una y otra, no puede decir de un modo de­
terminado cual de las dos no era debida. No puede 
pues repetir ninguna de las dos determinadamente, 
como no debía: solamente tiene la repetición de una 
de las dos de un modo in<letermrnado, por cuanto 
ha pagado 1uüs de lo que él debía, pagando las dos 
cosas, bien que él uo debiera mó.s que una de las 
dos. El acreedor convirtiéndose á su vez on deudor 
en relación á la restitución que es debida de un;::i. de 
las dos cosas, es á él 1 en cualidad de cleutlor, á quíeu 
debe pertenecer la elección de devolver aquella de 
las dos cosas que más prefiera. Este razomrn1ie11to, 
en que creemos fundada la opinió11 de Celso, no es 
más que pura sut.ileza. 
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La opinión de Juliano se funda 011 la equidad. 
La acció11 cond·ictio indebiti es una especie de res­
titución en entero quo la eqtüdad concede contra un 
pago equivoca.do, Ahora bien, es de naturaleza de 
todas las restituciones contra u11 acto, qnc las par­
tes se repongan en el mismo estado en que es­
tab11u untes: do donde se sigue que el deudor que 
ha pagado las dos cosas, ignorando que él no te­
nío. obligación de pagar de las dos cosas más que 
aquella que quisiera, débese admitir por esta ac­
ción en el derecho que tenía autos del pago, de no 
pagar más que aquella que quisiera, y por consi­
guiente á repetir de las dos ln que guste. Esta úl­
tima opiuióu como más equitable, fuá abrazada por 
Pupiniano, y, en fin, coufirmuda por la constitución 
de .J ustiniano1 l. l)enull. Cod. d. lit. 

Observad que el deudor no tiene eu ese caso el 
derecho á una de las dos cosas que ha pagado mis 
que en el caso de qué subsistan las dos. Si una de 
ellas hubiese dejado de subsistir después del pago, 
uo habría lugar á la restitución, como lo decido 
Juliano en la ley 32, D. d. t. La raz:óu es evidente: 
la acción comliclio indebiti rcpoue las partes en el 
mismo estado de antes de hacerse el pago. Ahora 
bien, si el pago debía ali.u hacerse, el deudor no 
podría prescindir de pagar aquella cosa que se eu­
contraría ser la úuica de las dos cosas debidas; por 
lo tanto eu ese caso debe que dar insoluto delante del 
acreedor, y el deudor no puede repetirla. 

Sobre la indivisibilidad del pago <le las obliga­
ciones altemutivas, véase lo que se dice infra,p. 3, 
cap. r, a,·t, 6, §. 3. 
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ARTÍCULO Vll 

De l.ua obligaciones solidarías entre 1:aríos acreed'>res 

258. Regularmente cuando alguien contrata la
obligación de una sola y tnis111a coso. para con va­
rios, cada uno de aquellos para con quienes la ha 
contratado no os acreedor de estn cosa más que por 
su parte; mas puede contratarse por el totul parn 
con cuda uno de ellos, cuo.ndo esta es la intencióu 
de lns partes; de manera que cada uno de aquellos 
para con quienes la obligación se ha contrutado 
sea acreedor por el total, y que, sin embargo, ol pago 
hecho á uno de ellos exonere al deudor paru con 
todos; ó. esto se llama solidaridad de la obligación. 
Y á. los acreedores se les llama cortei credendi, corrcí 
stipulana1:. 

25!). Puedo citarse como ejemplo de esta obliga­
cion solidaria, la que nticc de una disposición testa­
mentaria, que se hubiese hecho en los siguientes 
términos: Mi heredero durá á los Carmelitas ó á los 
Jacobinos una suma do cien libras. El heredero no 
debe, en este caso, más que una sola suma: mas debe 
esta suma por entero lÍ. cada uno de los dos con­
ventos, que sou coacreedores solidarios, y as{ vemos 
que el pago que haga do la dicha suma á uno de 
los dos cúuventus, le descargará para uno y otro: l.

16. D. da legat. 2.0 Esta solidaridad entre varios
acreedores es de un uso muy raro entre nosotros:
es necesario uo confundirlo cou la indivisibilidad
de la obligación, de la que hablaremos í11frn.

260. Los efectos de esto. solidaridad entre los
acreedores son: 1.0 Que cada uuo de los acreedores 
siendo acreedor por el total, puede por consiguiente 
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pedir el total, y, �i la oblígadón es ejecutorio., cons­

treñu· ol dendoT por el total. 2 .º El recónociroiento

de ]u de11da hecho para con uno de los acreedores

inté:rrumpe la prescripción por el total de la deudR,

y por cons¡guie-n�, aprovecha á los otros acreedores;

l. fin. Oocl. dé thtobus 1·eis. 3.0 El pago hecho á u.no

de los acreedores extingue toda la deuda; pues

siendo ese acreedor, acreedor por el total, el pago

del total le ha sido hecho de una :manera vá1i<la, y

ese pago exonera al det1do1· respecto á todos los

demás. PLleS aunque haya varios o.creedores, no hay

empero más que una denda, que debe, extinguir el 

pago total hecho í'I. une de los acreedores. 

Es de elección del deudor pagar ó. aquel á quien 

quiera de los acreedores solidarios en tanto que la.

cosa sea entera; mas si uno de los acredores le hu­

biese requerido unte los tribunales, en este easo no

podrá pagar más que á él. Ex diwbus reis sti¡pu­

lamdi, si semel im·us egm-it, altm-i promisso,· offerendc

pecimimn, nigil agit; l. 16, D. (le duobus reís. 

ARTÍCULO vm

De la solidaridad por pa-rfe de lós deudores.

§. I. Qué es obligación solidarin por parte de los deudores 

261. Uno. obUgación es solidaria por part,e de

aquellos que lo. han contratado, cuando cada uno 

S'e obliga por el total; de manera e:ropero que el

pago hecho por uno de ellos descargue á todos los

otros. 
Aquellos que se obligan de esta manera son

aquellos á. q_uietrns se llama correi d�beruli. 
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De la misma mauera que la solidaridad por parte 
de los acreedores consiste en que la obligación de 
una mismo cosa contratnda para con vHrias perso­
nas es contratada para cou cada una do ellas, vor 
el total, ni más ni menos como si cada uno de ellos 
fuera el único acreedor, salvo empero que el pago 
hecho ti uuo de, ellos oxonera á los otros: de la 
misma manera la solidaridad por parte de los deu­
dores, consiste en que la obligación de uua mL<Jmo. 
cosa es contratada para cada uno, pot' el tot.al, de 
uua manel'a tan completo. como si cada uuo de ollos 
fuera el único deudor, so.hro empero que el pago 
hecho por uno de ellos exonera á. los demás. 

262. Para que una obligación sea solidaria, no
basta siempre que cada nno de los deudores sea 
deudor Je toda la cosa, que es lo que sucede en re­
lación de la obligación indivisible y no susceptible 
de partes, bien que no baya sido contratada solida­
riamente: es necesario que cada uno de los deudo­
res totum et tofaliler debeat: es decir, que es uecesario 
que cado. uno se haya obligado también totalmente 
á la prestación de la cosa, como si hubiese sólo 
contratado la ebligacióu. 

263. Es necesario, sobre todo, que los deudores
se hayan obligado á hi prestación de la misma 
cosa. No será, pues, una C>bligación solidaria da las t 

personas, sino que serón dos obligaciones, si dos 
personas se obligaban para con otra por uiforeutes 
cosas. 

Mas, con tal que ellas se hayan obligado cada 
una totalmente ú una misma coso., bien que se ha­
ynn obligado de un modo diferente, o.o por esto de­
jan de ser co<leudores solidarios, correi debrmdi; 
(puta) si uno se ha Gbligado puramente y simple­
mente, y el otro se hn obligado solamente bnjo 
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condición. ó bn tomado un plazo po.ra el po.go; ó 
bien si se him obligado á pagar en diferentes luga­
res; l. 7; l. 9, §. 2. n. de duobus -reís. 

Se dirá tal vez que repugna que una sola y misml\ 
obligación tenga cualidades opuestos; que sea pura 
y simple en relación á uno de los deudores, y con­

dicional respecto á otro. La respuesta dice. que la 
obligación solidaria, es en verdad. una, en relación 
á la cosa que de ella es objeto, el sujeto y la mat.e­
rin; mas eshl, compuesta de tantos lazos cnantns 
son las personas diferentes que la han contratado; 
y estas personas siendo ctiferentes entre sí, los lazos 
que las obligan son otros tantos lazos diferentes, 
que pueden, por consiguiente, tener cualidades di­
ferentes. Que es lo que quiere decir Papinfono, 
cuando dice: Et si maxime pacein causam suscipiulflf 
nihilominus in cujusque pM·sona, pt·opria simgulornni 
consiséit obligat·u; il. l. 9, §. 2. Ln obligación es una 
con relación á su objet-0, que es la cosa debido; 
más con relación á las personas que la han contra­
tado, puede decirse que hay tantas obligaciones 
como personas obligadas. 

2G4. Cuando varias personas contrntan una 
deuda solidariamente, no es más que vis á vis del 
acreedor que cada una de ellas es deudora del to­
tal; mns entre ellas la deuda se divide, y carla una 
de ellas es deudorn de po1· si, en cuanto á la parte 
solamente q Lte ha tenido por causa la deuda. Su­
pongamos, por ejemplo, que dos personas juntas 
hayan pedido á. p1'6stamo una cantidad de dinero, 
habiéndose obligado solidariamente á su devoln­
oión; 6 bien que hayan comprado una cosa, para 
euyo pago se han obligndo solidariamente para con 
el '\"eucledor: si ellas ban di,i<lido entre sí de una 
manera igual la cantidad tomada á préstamo 6 la 
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cosa comprada, cada una de ellas, bien que deu­
dora del total vis á vis del acreedor, no es vis á vis º

de su codeudor, más que deudor de·_vor sí de la mi­
ta�. Si lo hubiesen dividido de un modo desigual, 
puta, que uno de ellos hubiese retirado los dos ter­
cios de la cantidad tomada á préstamo ó hubiese 
habido los dos tercios en la cosa comprada, de 
modo que lo otra persona no hubiese recibirlo en 
uno y otro caso más que un tevcio, la que habrá 
recibido los dos tercios será deudora por sí de los 
dos tercios, y la otra solamente por un tercio. Si 
sólo á una de ellas aprovecha el contrato, y que la 
otra no se haya obligado solidariamente con ella, 
más que paxa complacerla., sólo de entre ellos el 
que haya aprovechado la cosa es su de1,1dor: la 
otra, bien que deudora principal vis á vis <le! 
acreedor, 110 es para con su codeudor, con quien se 
ha obligado para complacerlo, .sino lo que es una 
c�ución vis á. vis del deudor princípal que hn afian­
zado. 

Igualmente, si la deuda solidaria procede de un 
delito cometido por cuatl'o particulares, cada ·uno 
es ciertame.nte deudor solidario vis á -vis de la per­
so�n. contrq quien se ha cometido el delito; mas en­
tre sí cada uno es deudor de la parte que ha. tenido 
.en el delito, es decir, cada uno por su cuarto. 

1 §. Il. En que caso In obligación de va�ios deudores se reputa

solídar)a 

265. La solidaridad puede estipularse en todos
los contratos de cualqufor especie que sean; l. 9, D. 
de duob. reí.<;. Mas, por lo común hay (!U.e e�presar­
la; si no cuando varios han co11tMtado una obliga• 
ción para con alguíén, se presume que cada uno no 
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ha contratado sino por su parte. Esto es lo que de­

cide Papiuiano en la ley 11, §. 2, o. de élu,ob. 1·eis; y

�s lo que ba sido confirmado por Justiníano en la

Nov-ela 99. La razón está en que la interpretación

dé las obligaciones se hace, en la duda, eu favor de

los deudores, como ya se ha visto en otra parte.

Segó u ese principio, en el caso de una heredad que 

pertenezca á cuatro propietarios, habiéudqla vendido

tres solidariamente, y habiendo prometido hacer ra·

tificar la ve.uta. por el cuarto propietario¡ se ha, juz·

gado que el cuarto, al rattficar, no podía reputár­

sele como habiendo vendido solidariamente, por 

cuanto los otros tJes habían prometido por él, que 

accedería al contrato de venta; mas no se bahía ex­

presado que accederían los cuatro solidariamente.

266. Sin embargo hay ciertos casos en que tiene

lugo.r ln: solidaridad para varios deudores de una

misma. co.sa, bien que no la hayan expresameute 

esti.puludo. 
El primer caso es cuando los asociados comer-

ciales contrata�1 alguna obligación para hacer su 

comercio. 
Esta decísi:ón es propia de nuestro d,erecho fran-

cés; Ordenanza de comercio de 1673, t. 4, art. 'l. 

Dos mercaderes que juntos corop1·en un lote de

me1·canc:ías, bien que no tengan formada sociedud

entre ellos, se les reputa por el efecto de esa com­

p'ra, como t.ale_s, y vienen obligados .solidariamente,

aul'.).qne la solidaridad no se haya expresad .o. Bor­

nier, sobre el dicho artículo, ci,ta una sentencia del

parlarnento de Tolosa que lo ha juzgado así, ga­

nando por dichu circunstancia fuerza de ley; véase

supi•a,, ll- r, ca11. I, a,rt. 5, n. 83. 

267. El seguudo caso, ó aquel en qne ,,arios

deudores de una mislna cosa se han obligado soli-
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dariamente aunque la solidaridad no haya sido ex­
presada, es el de la obligación que contratan vnrios 
tutores que se e-11ca:rgan de una misma tutela; ó 
bien de aquellas que contratan varias personas que 
se encm·gan de alguna administración pública: tales 
s0n los concejales, fabriqueros y administradores 
de hospitales. Esas cargas son solidarias, según la 
disposición de las leyes qHe se siguen entre nos­
otros eu este part.icular, cuando no hay uso en con­
trario. 

Las leyes romanas concedían á los tutores que 
no habían girado el beneficio de orden y de discu­
sión, que consiste en poder enviar al menor cuando 
Sl\le de tutela, á discutir á sus riesgos el tutor que 
había cuidado de la gerencia. Acordaban también o. 
los tutores que habían girado conjuntamente, el 
beneficio de división, cuantos todos eran solventes. 
Mas esas ex:cepcio.1:1es concedidas á. los tut91·es y 
otros ádministradores, no están en uso entre no.s­
otros. Es por esto que, cuando Dumoulin, fract. de

cliviil,. et inditviri. p. 3, 166, dice que los tutóres tiouen 
ese beueficio de división por el pago del rt'licado 
de su cuenta de tutela, fu,era del único caso en que 
son deudores ex dolo, eso clobe entenderse en ese 
sentido, que tienen ese beneficio según las leyes ro­
manas, en aquellos puntos en que las leyes roma­
nas se practican en este particular. 

268. El tercer easo de obligación solidaria se da
en relación de aquellos que coucurreH en la perpe­
tración de un delito: que es cuando todos vienen 
obligados solidariamente á. la repm·ación. 

No pueden oponel: excepción alguna de discusión, 
ni de división, siendo de ellas indignos. 

269. Puede resnlt.ar tambiéü de los testamentos
una obligación solidaria, cuaudo el testador ha 

,. 
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expresamente de:claraclo que cargaba solidariamente

á sus herederos ú otros sucesores, 1a prestación del

legado. 
Aun sin que la solidaridad se haya expresado 

por el testamento, aquellos que el testador ha car•

gado con el legado son obligados solidariamente;

cuando el testador se ha servid0 de una disyuntiva

para hacerles el encargo, como cuando ha dieho :

Mi h�1o Pe<lro, ó mi hido JaJime, darti1,n cliez esMtdos «,

Uiti tal. Que es lo que decide la ley 8, §. r, D. de leg. r.

Si it(J¡ scriptu,ra sit: L, Ti&ius hawes m.eus, c,ut Mawius

hceres meus, dece-m Leio dato: cum 1d,ro vel!it, Seius

aget, ut sí curn 1#'w a:cümi sit et somdw1n, cilte:r iib1wetJwr,

quasi si duo •rei prornittendi, in solicl•wn� ob];iga/1i, fuis­

se}Jt. Sin embargo Dumonliu pretende, /1rcwt. de cli'v.

et ind. p. 3, n. 153, 154, 155, que esta obligación

no .es una obligación per.feptaroeRte solidaria: que

es muy cierto que· cada uno de los gTavaclos es res­

ponsable por el total de la prestación del legado, y

que en eso se parecen á codeudores solidarios; pero

que no son verdaderos codeudores solidarios, y que

su obligación no tiene los otros efectos de las ol5lí­

gaciones solidarias. Por ejemplo, si dos herederos

estuviesen gravados de est.a manera por e1 legado

de UB cierto cuerpo que hubiese precedido por el

hecho de uno de 1os dos, no piensa que el otro fuese

responsable de esta pérdida, como lo sería un co­

deudor solida:rio; infta., n. 273. En eso Durooulin se

separa de la opinion común, enseüada por l3arthole

sobre la dicha ley, y por los otros dootores que re­

conoeen en la especie de esta ley una verdadera

obligación solidaria. Dumoulin so funda en esos tét·­

minos quasi si duo 1•ei,, etc.: lo que indica, dice él,

que los dos herederos no son, en el ejemplo de la

ley citada, verdaderamente correi, el adverbio guas-i
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siendo aclueroiimi i1r11propri.el:al·is. Yo me inclino más 
á la opinión de Barthole: siendo los betederos, en 
el caso en cuestión, deudores del total, no por la 
cualidad de la cosa debida, sino por la voluntad 
del testador, qne ha querido que eJlos fuesen encar­
gados cada uno poi· el total de la prestación del le­
gado, su obligacióp me pa1·ece tenex todos los carac­
teres de una verdadera obligación solidaria, y yo 
no veo nada que la diferencie de la misma. El tér­
mino quasi no me parece deber tomarse JJrO adver­
bio im,proprietalris: mas me pru:ece que se toma por 
quem:adm-odtvm, en ese sentido. Esos dos herederos 
se. han obligado solidariamente, lo mismo que si 
ellos se hubiesen obligado solidariamente por una 
estipul'acióu. Pues no es únicamente po1· las est�pn­
laciones que se pueden contratar las obligaciones 
solidarias; non tantt1,mverbis stipulationis, sed et cmte­
ris contraclibus diw rei primiittendi fieri posswnt¡ l, 9. D. 
de dttobus reis; y los testamentos, lo mismo que los 
contratos, pueden formar esas obligaciones. 

§. III. De los efectos de la solidaridad entre varios deudores

210. Esos efectos son, 1.0 que el aoreeaor pueda
dirigirse á cualquiera de los éleudores solidarios, y 
exigirle por demanda, si la deuda no estriba. más 
que en acción, ó por via de apremio, si estriba en 
ejecución, el total de lo que le es debido. Esto es una 
consecuencia necesaria del hecho de que cada uno 
de los deudo¡·es solidarios es deudor del total. 

Y o ni siquiera pienso que los codeudores que se 
han obliga.do s.olídariamente �ugcm entre ellos el 
beneficio de división, esto es, que aquel de ellos á. 
quien el acreedor pide el total, sea recibible, al ofre­
cer sn parte eu su petición de que se remita a1 
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ncreedor á los otros deudores por cada una de sus 
f)artes, en cuanto sean solventes. Las actas notaria­
es por Jo común eucierrnn la cláusula de toda re­
nuncia al beneficio de división: y aun cuando no
existiera dicha cláusula de renuncia ti esta excep­
ción de división, yo no pienso que olla tuviese lugar.
La ley 47, D. locati, dice que es muy justo rehusar­
la: Q11<J1mq11a!ln fortasse si justíus, etc.

Es verdad que la No·vela concede á los codeudo­
res solidarios que se han afiauzado mutuo.mente, 
alterna fidejussione obligalis; mas yo no veo que se 
siga entre nosotros. No se concede al deudor solidario 
ó. quien se persigue por el total, otro beneficio que 
aquel de poder requerir la subrogación, ó cesión de 
las acciones del acreedor, contra sus codeudores so­
lidarios. Véase sobre esta subrogación infra, JJ. 3, 
ca1>. r, m·t. 6, §. 2. 

271. Observad que la elección que hace el acree­
dor de uno <lo sus deudores contra quien dirige sus 
reclamaciones, no libera á los otros, en tanto 110 
sea pngado¡ y aun puede cesar sus reclamaciones 
contra el primero á q uion se ha dirigido, y accionar 
á los otros, y aun si quiere dirigirse contra todos á. 
la vez¡ l. 28, cod. de fidej.

272. 2.0 La iute1�pelacíón que se hace á uno de
los deudores solidarios suspende lo prescripción 
contJJa todos los otros; l. fin. Cod. de clu.oius reis. 
Esto es todavía una consecuencia del hecho de que 
cada uno de los deudoros es deudor del total. Pues 
el acreedor, al interpelarle, le ha interpelado por el 
total de la deuda,. Ha, pues, suspendido la prescrip­
ción por el total de 1a deuda, mm en relación á. los 
deudores que no han -sido interpelados, quienes no 
podrían opouer una prescripción contra el ac1·eedor,
fundándose en que no Labfo usado de su derecho 
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para el recobro de la deuda, de la que eran todos 
responsables: y no pueden pretenderla, puesto que 
la. deucla de que sou responsables es la misma que 
aquella por la c.ual su codeudor ha sido interpelado 
por el total. 

273. 3.º Por la misma razón, cuando la cosa de­
bida ha perecido por el hecho á lo. falta de uno de 
los deudores solidarios, 6 después de haber estado 
en demora de entregarle, la deuda se perpetúa no 
tan sólo contra ese deudor, sino contra todos suco­
deudoros, qui.enes son todos solidarios del pago que 
se debe al acreedor por el precio de dicha cosa: pues 
1� deuda de cada ní10 de ellos siendo una sola y 
única deuda, no puede subsistir para con uno, sin 
aleanza1· á los otros, que es lo que decide la ley 
penult. D. de cl1wb. 1·eis. Ex duobus re·is �fusdein Stichi 
promittenih .faatis, alter1visfactu11n alteri quoque nocet. 
Por ejemplo, si Pedro y Pablo me han vendido soli­
dariamente un cierto caballo, y que antes de serme 
entregado, muera por culpa de Pedro, Pablo que­
dará debiéndomelo lo mismo que Podro, y podré 
pedirle el valor del caballo lo mismo que á Pedro, 
quedándole á él empero el recurso de reclamar con­
tra Pedro: en lugar de que si ellos h11biesen vendido 
sin ,solidaridad, Pedro sería el único responsable de 
su falta: y Pablo p0r l.a muerte del caballo, aunque 
ocurrida por la falta de Pedro, quedaría entera­
mente libre de su obligación, y por esto no queda­
ría siendo menos acreedor, de lo que lo era antes, de 
la mitad del precio por el que habían vendido el 
caballo, como si el e.aballo hubiese muerto por caso 
pammente fortuito; Mol. t,mct, de div. et ind,, pl. 3, 
n.126.

Observad que el hecho, la falta, ó la demora de
uno de los dos d<?udores solidarios perjudica, á la 
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verdad, á sus cocleu<lol'es, acl consen;andam et pe,·pe­
tuemlani obligalionem: es decir, al efecto de que no 
sean descargados de su obligación por la pérdidn de 
la cosa, sino que vengan obligados á pagar su pre­
cio, que es lo que pl'escribe eu los siguientes tér­
minos la ley penult. D. de duob. 1·eis; Alt.erius Jactwm 
alterí quoque nocet. Mas la falta, el hecho ó la demom 
de uno de ellos no perjudica á los otros ad augen­
dam -i1Jsorum obligatwnem; es decir, que no hay más 
quo aquel que ha cometido la falta, ó que ha sido 
pue$tO en demora, que debe ser responsable de los 
<laflo,s y perjuicios que puedan resultll.l· de la .ineje­
cución de la obligación, amen del valor de la cosn 
debida. Ei.1 cuanto al otro deudor que no ha come­
tido falta alguna, y que no ho. sido puesto en de­
mora, no es 1·esponsable de otra cosa más que de 
pagar el precio de la cosa que hn perecido por ln 
falta 6 después de Ja demora de su codeuclor; su 
obligación podía ciertamente perpetuarse por la 
falta ó mora de su co<leu<lor. Por la misma razón, 
sólo aquel que ha sido puesto en mora, es quien debe 
ser responsable de los daños y pe1·ju.icios debidos 
por el retardo y la demora. Es en ese sentido que 
ln ley 32, §. pem,lt. n. de llS1tris

1 
dice; Si c"fuo rei JJ1·0-

mitlend1' s-i11t, alterius moni alteri 110n nocet. 
Dumoulin restringe la. decisión de estn ley ó. los 

dafíos y perjuicios que no han sido expresamente 
estipulados. Si lo hubiesen sido, ambos serían de 
ellos responsables, pues el hecho ó la demora de 
uno de ellos hacía existir la condición de la ineje­
cución de la obligación bajo In cual se habían todos 
obligado á. los dichos dnílos y perjuicios: Mol. ibid. 
n. 127.

274. -1.º El pago heoho por uno de los deudores
libero á todos los otros. Es una consecuencio. de
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que siendo la deuda solidaria, no es más que unn 
s:ola deuda de una misma cosa de la que hay varios 
deudores. 

No solamente el _(i)ago real, sino toda otra clase de 
pago debe tener ese efecto. Es por esto que, po:r 
ejemplo, si uno de los deudores solidarios, pe).'se­
guido p01· el acreedor, la ha opuesto, en compensa­
ción de la suma que se le pedía, una suma igual 
que le debia el ncreedor, sus codeudores quedarán 
libres pOl' esta compensación, como lo quedarían 
por efecto del- pago real de la ,cosa. 

Pedro y Pablo son mis deudores solidarios por 
una suma de 1,000 libras; luego yo estoy obligado 
para con Pedro, deudor por una suma igual de 1,000 
libras: si he demandado á Pedro por el pago de las 
1,000 libra.s que me deben él y Pabfo, y que él me 
haya puesto la compensación de las 1,000 libras que 
yo le debo, según lo que acabamos de decir, esta 
compensación equivaliendo al pago, la deuda de 
1,000 libras que. me era debida solidariamente por 
Pedro y Pablo, queda por esta c0rupeusación extin­
guida vis á -vis de uno y de <Jt:ro. Mas si yo no he 
perseguido á Pedro, y que persiga á Pablo por el 
pago de dicha suma, ¿Pablo podría openerme en 
compepsación la deuda de 1,000 libras que debo á 
su codeudor? Papiniauo, en la ley 10, D. c'le duobus 
reis, decide por la negativa: Si duo ?·ei promiite?ícli 
socii non sint, non proaent alteri, quod s/Jipulato'r alwri 
re'O pecuniami debet. 

Sin embargo, Domat, en sus leyes civiles, p. I, l. 
3, t. 3, s. I, a;rt. 8� decide c0ntra. ese texto, que Pablo 
podrá oponer la compensación de lo que yo debo á 
Pedro por la parte de que Pedro es i:esponsable de 
la deuda vis á vis de Pablo, y no por el resto. La 
razón se fnnda en que Pedro n0 debiéndome ya
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esta pa-rte de la deuda de la que me era responsable, 
por medio de la compensación de la deuda que él 
tenía derecho á. oponerme, no se debe obligará 
Pablo á pagar por Pedro, esta parte, de la cual está 
quito por la compensación. Esta razón no es del 
todo coucluyeute, pues cuando un deudor solidario 
paga el total de la deudu, no es más que vis á vis 
de sus codeudores que se le reputa paga.r por ellos 
las partes que cada uno debían de dichas deudas, 
no siendo responsables de la deuda los codeudores, 
cada uno, más que por su pai-te: mas siendo tu1 deu­
dor solídnüo vis á vis del acreedor deudor por el 
total, cuando paga el total, no es vis á vis del o.crea­
dor que él lrn pagado lHs partes de sus codeudores; 
él ha pagado lo que él mismo debía, y por consi­
guiente no puede oponer más que lo que ó. él le es 
debido, y no lo que se debe á sus codeudores; y es so­
bre esta razón que se fuuda In decisión de Pnpinía­
uo. Puede decirse en favor de la de Domat, que 
evita una reclamación; pues cuando Pablo me ha­
brá pagado por el total la. deu<la que solidariamente 
mo debía con Pedro, Pablo podrá recurrir contra 
Pedro por la pnrte de que me era responsable; y 
por esta parte secne.strnrá de entl'e rnis manos lo 
que yo debía ó. Pedro, y me hará devolver, hasta 
concurrencia de esta pm·te, lo que yo habrío re­
cibido. Esta última razón es la que en la práctica 
aconseja que se siga 1n decisión <le Domat. 

275. La rnnuncia que el acreedor ho.rá de la
deuda en fa'ror de uno de los deudores solidarios, 
extinguirá la de los otros, si pareciera que el acree­
dor por dicha renuncia tiene intención de extinguir 
la deuda total. 

Si pareciera que su intención hn sido solamente 
extinguir la deuda en cuanto á la parte por la 
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cual á quien el ha hecho gracia se había obligado 
para con sus codeudores, y descargar el plus de la 
deuda la persona de ese deudor, la deuda no de­
jará por esto de subsistir, por lo que monte, po.ra 
las personas de sus codeudores. 

Quid, si el acreedol', por la descarga que ha he­
cho de su deudor, hubiese declarado expresamente 
que entendía descargar solamente la persona de ese 
deudor y conservar entero su crédito coutm los 
otros codeudores, ¿podría, mediante dicha protesta, 
exigir el total de los otros deudores, siu deducción 
alguna de la parte de aquel que ha sido descargado? 
Yo pieuso que no podría hacerlo. La razón la fundo 
eu que siendo deudores solidarios, no se habían obli­
gado solidariamente, sino tan sólo por sus partea, 
si no hubiesen contado que al pagar el total tenían 
recurso contra sus codendores, que tenddan por 
efecto de esta cesión de acciones del acreedor por 
lo.s otras partes. No es sino bajo la carga tácita de 
est.1. eesióo de acciones, que ellos se hau obligado 
solidariamnnte, y por consiguiente el acreedor no 
tiene derecho á exigir el total á cada uno de ellos 
más que á. cargo de esta cesión de acciones. Re­
pellitur exceptíone cedendarum c,ction,wn. Véase lo 
que se ha dicho respecto de la cesión de acciones, 
infm,, p. 3, cap. I, art. 6, §. 2. 

Cuando hay varios deudores solidarios, y el 
acreedor ha descargado uno de ellos, ¿ pierde ente-
1·amente la solidaridad? ¿ó puede obrar coutra cada 
uno de lús otros solidariamente y bajo la deducción 
tan sólo de la parte de aquel que ha descargado, y 
de lo que aquel á. quien ha descargado había te­
nido que llevar por su parbi, de las porciones de 
aquellos de entre ellos que fueran insolventes? Por 
ejemplo, si yo tuviera seis deudores solidarios, y be 
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descargado uno de ellos, quedan.do,por consiguiente,

cinco de quienes uno es insolvente, ¿no puedo 

obrar contra cada uno de los otros mAs que por su

sexto? ¿6 puedo obrar conti'.a cada uno de los sol­

ventes pol' el total, bajo la deducción únicamente

9-el sexto á. que estaba obligado aqnel á quien he

descargado, y de la parte de que halH'ía sido res­

ponsable en la porción de la insohtencia? Yo piens0 

que hay para ello razón; pues ese deudm· coutra

quien yo obro no puede pretender contra mí otra

deducción que de aquello que pierde por defecto

de cesión de acción contra aquel á quien yo he des­

cargado: ahora bieri, la cesióp de acción contra

aquel á quien yo he descargado no le habría dado

más que el derecho de repetir de él su porción, y

de hacerle contribuyente de los insolvent,es, como lo

veremos infra 1i. 281. 
276. Cuando un0 de los deudores solidarios se

ha convertido en único heredero del acreedor, la

deuda, no por esto queda extinguida para los otros

deudores; pues lo. confl.'l.Sión rnagis p&rsonam debito-

1·is ea;imít ab obZígatione, tJ:uam ea;tvnguit obl'igattionem.

Mas ese deudor, convertido eu heredero del acree­

do1\ no paede exigirla de los otros deudores que 

bajo lo. deducción de la parte á ;que venía. obligado

vis á vis de ellos: y si hay algún insolvente, debe,

además, llevar la carga de la parte que le toque en

la porción del insolvente. Lo mism0 se da en el

Cfl.SO inverso, esto es, cuando el acreedor se ha con­

vertido en único heredel'º de uno de los deudotes

solidarios. 

§. 1 V. De la renuncia de lo. solidaridad

2í7. El derecho de solidaridad que un acreedor 
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tiene contra varios deudores de una misma deuda, 
siendo un derecho establecido en su favor, 110 es 
dudoso que segün la. máxima cuique Uc�t jüri vn
suwm, f aJVoreni -inM·od-u,oirJ re.n'lllntía-r.e, un acreedor ma­
yor que tiene la lib1·e disposición de sus bienes 
puede renunciar al derecho de solidaridad. Puede 
renuneial', ya sea en favor de todos los deudores, 
consintiendo que la deuda se divida entre todos· 
ellos; ya en fav0r de uno de los deudores á quien 
libel'a de la solidaridad, conservando su derecho de 
solidaridad contra los otros, de manera, sin em­
blil·go, que la e'Xención que ha dado á uno de 
ellos, no perjudique á. los otros, como se ha obser­
vado en el n. 276. 

Puede renunciar por una convención expresa ó 
tácita. Se reputa que ha remmciado tácitamente 
cuando admite á cualquiera de los deudores á pa­
gar la deuda, p01· st, pa¿rte nominativamente. Esto 
es lo que decide la ley 18. Ood. ele pact. Si areditores 
vest,ros, ex PARTE debiti admvisse quem(fuam vesh·u1111 
pt·o su91 pérsona solventen¡, p1·obav(ftilis, aditus rector 
provú�cim, pro sua gravitate, ne alter pro altero é:d­
gcttwr, 1.)1'0videliit. -

La razón está en que 'cuaado el aereedor da re­
cibo en los siguientes términos á uno de sus c0deu­
dores solidarios: He recibido ele un tal l.a cantidad 
d.e ...... por su, pwrte, le reconoce deudor de la deuda 
por iena 1x111·te; y por consiguiente consiente que no 
sea más solidario, por lo mismo que son dos cosas 
opuestas ser deudor por u,ia parte, y ser deudOl' so• 
lidario. 

Esta decisión BO tiene lugar si el recibo por el 
cual deelai:a el acreedor haber recibido de un tal 
jJor su pq,rte, contiene una formal reserva por lo 
que se refiere á la solidaridad; pues los términos 
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formales de los cuales el acreedor se reserva su de­
recho de soliclal'idad, destruven las consecuencias 
que se quisieran deducir d� los tórminos par s1e 
parle, empleados en el recibo, y de los que se qui­
siera deducir la remmcia á la solidaridad. Y aun 
cuando se consintiera que estos términos, po1· su 
pa,rta, fueran también formales en favor de la re­
nuncia ó. la solidaridad, que la reserva expresa de 
la solidaridad formal contra esta renuncia, no se se­
guiría otrn cosa, sino que estos términos, por sit 
parte, y los otros, sin perjuicio de la soli.daridad, se 
destruirían recíprocamente, y que el recibo debería 
considerarse como si no contuviera ni los uuos ni 
los otros: en cuyo caso 110 pue<le perjudicar al de­
recho de solidaridad. Este es el razonamiento que 
hace Alciat, ad. el. l. 18. 

'Tal vez se opondrá que cm este recibo, los té1·mi­
uos, sin 1,erji/.icío <le la solidari-1lad, deben enteu­
derse como una reserva que el acreedor hace de su 
derecho de sofülaridad contra los oti'os codeudores, 
y no contra aquel á quien ha dado recibo, creyendo 
concilforlos por este medio con los términos por S1' 
parle empleados cu el recibo. Esta e.x.plicació'l no 
tiene valor alguno. Cuando en un recibo, como en 
todo otro acto, uno se reserva derechos, sin decir 
contra qttien, es natural que eso se entienda de los 
derechos que se tienen contra aquel con quien se 
trata, ó á. quien se da recibo, y no de aqltellos que 
uno tiene contra de otros. Se concilian de una ma­
nera más natural los términos, 11or su pa-rte, con ln 
reser-vn de solidaridad, dicie11do que en ese caso el 
acreedor que ha reno-vado su derecho de solidari­
dad ita entendido por esos términos, por su, patrie, 
no una parte de la cual ese deudor será considerado 
vis á vis de su acreedor, sino por lu parte por la 
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cual ese deudor es efecti�o.mente responsable de 1n 
deuJa ns á vis de sus codeudores; cuyn parte el 
acreedor ha tenido á bien recibfr de él en dicho 
momento, salvo exigirle el resto, en virtud del de­
recho de solidaridad que tiene contra él y que se 
reserva. Este punto ha sido juzgado así por senten­
cia de 6 de septiembre de lí12, publicada eu el 
tomo sexto del Jowrnal eles .Audiences. 

Cuando el recibo lleva sin pe�:juicio de mis clere­
clios, es lo mismo que si dijera, sin perjuicio de la 
solidw·idad; pues el derecho de solidaridad va com­
prendido en la generalidad de los términos, súi

JJerjuicio de mis derecltos; y es precisamente el dere­
cho cuya reserva tiene mayor relación con eJ recibo 
que doy, y que sirve de correctivo á los términos, 
por su parte, empleados en mi recibo. Alciat, ad 
dict. 'leg. 

Cuando el acreedor ha dado t\ uno de sus codeu­
dores solidarios recibo puro y simple por una 
cierta suma que constituye precisamente aquella de 
que el deudor es responsable vis á vis de sus co­
deudores, sin expresai· que la ha recibido por su 
pnrte, ¿puede reputarse que el acreedor ha renun­
ciado á su derecho de solidaridad? Yo pienso que 
no debe reputarse como habiéndolo renunciado, y 
que la decisión de la ley Si cr-editores, nntes citada, 
debe restringil·se para su caso, que aquel en que 
uno de los codeudores ha. sido expresamente obli­
gado á. pagar su parte personal, ex p(l¡rfe pro per­
sona sua, y que es por esta expresión escrito. en el 
recibo que el acreedor recibe por la pa·i·te de ese 
deudo1·, que se saea la presunción de la renuncia á. 
la solidaridad. Mas si el acreedor ha querido reci­
bir de uno de sus deudores una parte de su deuda, 
que ese deudor solidario le debe por el total, no se 

1 

11 
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debe de esto solo conch1i1· que ho. querido descar­
garla de In solidaridad; pues no hay en ese easo 
necesidad alguna de sacar esta consecuencia; y 110 
debo deducirse sin necesidad, pues 110 puede presu­
mirse que persona alguna renuncie á sus derechos: 
nemo facile donare pr<E$mnítur. Que es lo que de­
cide lo. ley 8. §. r. o. de le[/· r., en el ejemplo de dos 
herederos gravados por el te.stador solidariamente 
por la prestación de un legado. Pomponio decide 
para ese caso que el legatario que ha pedido, ó ha. 
recibido la parte de uno de los codeuclores, no por 
eso se fo debe reputar como habiéndole descargado 
de la solidaridad, y que se le puede exigil' el resto. 
Quid si ab ciltero partem petieret? Lioert1u11 erit ab 
alterutro re�iq1.1,i11m petere: ídem erit el si alter partem 
solv-i,sset. Bacquet: Tratado de los derechos de Justi­
cia, cap. 21, n. 2-15; Pasnage, Tratado de hipotecas, 
pa;rle 2, 4.0

, sou de nuestra opinión. 
Barthole pretende que en ese caso hay una di­

ferencia entre los deudores solidarios por testamento, 
y aquellos que lo son por un neto entre vivos, mas 
esta distinción no so funda en ninguna razón sólida. 

Observad que los términos de la ley, idem eril et, 
sí alter partem sol!v'issat, deben entenderse en el caso 
en quo el acree<lor, sin haber hecho demanda alguna, 
recibe voluntariamente de uno de los deudores so­
lidarios la cantidad á que asciende lo que ese deu­
dor debía por su parte, sin decir eu el recibo por su 
parte, como veremos. 

Cuando un acreedo1· ha requerido á. uno de los 
deudores solidarios para que le pagara t.al cantidad 
por su parte de la deuda, ó cuando se le ha citado 
para pagar su pat·te de la deuda, ¿se le reputa por 
esto haber dividido su deuda y haber ese deudor 
eximido do la solidaridad? Los doctores se hnn di-
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vidido en esta cuesilión: Balde está por la afirma­
tiva, y Barthole por la negativa. Para la afirmativa se 
dirá que parece haber razón para decirlo, es su caso, 
como cuando el caso de la ley Si credi.tores antes 
citada. En el caso de la ley, el acreedor que ha expre­
sado en términos formales en el recibo que hu dado 
á uno de lo.o; deudores solidarios, que él había re­
cibido tal suma por s-u 11arle, por esos t6rmi.t10s ha 
reconocido y consentido que no fuese deudor sino 
por su parte, y por consiguiente, que no fuera más 
deudor solidario, siendo dos cosas opuestas, ser 
deudor por mu, parte, y ser deudor solidario. Ahora 
bien, cuando un acreedor ha expresado en el reque­
rimiento hecbo á uuc, de los deudores solidarios, ó 
en Ju demanda que ha presentado contra él, que le 
pide uua tal sumo. por su parte; ¿uo puede decirse 
igualmente por esos términos por su parte, que ha 
consentido en que ese deuJor no fuese más solida­
rio'? Por consiguiente parece ho.ber en ese caso la 
misma razón para decidir que el acreedor le ha 
eximido de la soli.dnridad, que es el caso de la ley 
Si creditores. Por lo contrario, por la negativa, hay 
costumbre de alegal' la ley Reos, 23, cod. de fid., y la 
ley 8, §. r. D. de leg. 1, que vamos á citar Lo. ley 
Reos, no me parece en moclo alguno decir.lr la cues­
tión; más la ley 8, �- r, decide formalmente que un 
deudor solidario no está libre de la solidaridad por 
la petición que le hn hecho el nc1·eedor de pagar su. 
,Petll'te.: puesto que decide que el ncreedor, no obs­
tante la demanda, no ha quedado excluído de pedh­
el resto IÍ uno ú otro de los acreedores, y por con­
siguiente, también á aquel á quien habfo. antes pe•. 
dido su parte: Quid si ab altero JJ(Wfem petierit? Li­
berum e,·ít ab alterutro reliquum pete-re. Lo. ro.zón está 
en que siendo coutrntadru;i las deudas mediante el 

,( 

1 

1 

1 

1 
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concurso de las voluntades del e.creedor y del deu­

dor, la renuncia no puede hacerse más que pot un

consentimrento contrario á las 111isroas partes, part.

3, cap. 3, art. r, §. 3. De donde se signe que supo­

niendo que la demanda hecha á uno de los deudo­

res solidarios de pagar sib pcwte, encerrara una vo­

luntad del .acreedor· para librarle de la solidaridad,

sin que la voluntad del deudor haya concm-rido á

iguol fin que la del acreedor; en tanto que el deudor

no se haya adherido á. esa demanda, y ofrecido

por consiguiente, pagU,r su part'6, esta demanda,

no puede hacer- adquirir al acreedor derecho alguno,

ni eximirle de la solidaridad, ni por consiguiente

impedir al acreedor aumentar sus conclusiones con­

tra él, y pedirle el total de la deuda. En ello ese

ejemplo difiere del de la ley Si creiltitores, en la que

la voluntad del deucloi· que paga su parte de la

deuda al acreedor, que quiere contentarse de ella,

concurre con la del acreedor para la reuuncia del

resto. 
Cuando el dendor, demandado para que pague su

parte, antes que el acreedor haya aumentado sus

conclusiones contra él, ha pagado su parte, ó ha

ofrecido tan sólo pagarla, me parece que en ese,

caso hay una entera paridad de razón para decidir

lo mismo que para el caso de la ley Si, creditores, en

favor de la descarga ele la solidaridad. Es por esto

que yo pienso que esos últimos términos de la ley

a, §. r. D. de leg. 1, iclemq1,e erit et si alter pcirtern sol•

visset, que constituyen un versículo separado en ese

párrafo , debell ser restringidos al caso de un pago 

voluntario hecho sin que el recibo expi:ima que el

aci;eedor ha paga.do por su parte, y no deben enten·

derse de un pago hecho en. consecuencia de perqui­

sición cont�·a el deudor por el pago de su 11arde.
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Igualmente, euando mediante la demanda del acre'?• 
dor contra uno de sus deudores solidlll·ios por el 
pago de su 11a:rte, ha intervenido sentencia que le 
condena á paga1· su parte, el acre.edor ya no puede 
pedirle el resto: la s.entencia condenatoría suple á 
ese efecto la voluntad del deudor para la aceptación 
de lo. rennncia del r&sto; cmm i?i jur/1'.cis q·uasi conlia• 
mus, et j1.ulicat11,m qumidatni novationen vndit<:tit. Esto 
es la opinión de Bacquet ibid,. n,, 24 7. 

278. Cuando hay m�s de dos deudores solida­
rios, el recibo dado á uno de ellos por una cantidad 
con expresión de que es po'.l· el pago de sit pr;wle, 
¿descarga de la solidaridad á todos Jos deudores, ó 
únícame11te á. aquel á quien se ha dado� 'l'ambién 
en esta cuestión se han· dividido los doctores. Los 
antiguos doctores estaban por la afirmativa, y se 
fundaban en la ley Si creditores, arriba citada. Pedro 
de Lé.toile, llamado Stel'lá, célebre p1·ofesor de la 
Universidad _de Orleáns, ha sido el primero, segtí.n 
dice Alciat, ad de leg., que ha sostenido la negativa. 
Su parecer- parece ser el mejor y el más conforme 
á los p11incipios de derecho. La ley Si creclitores, 
bien entendida, no le es contraria. Esta lay se kmda 
sobre un.a convención que se presume tiicitamente 
intervenida para librar de la solidaridad, entre el 
acreedor y aquel de los deudores á qúi.en ha dado 
fiaiquito. Ahora bien, es uno de los más constantes 
principios en derecho que las conve�1ciones no pue­
den hacer adquirir otros derechos más que á las 
purtes que en las mismas intervienen; s11pra, n. 85, 
et seq.: de donde se sigue que aquella no ha podido 
procurar la oescarga de la solidaridad que al deu­
dor á quien el acreedor ha dadQ finiq niLo, que �s el 
único con quien él ha tratado, y que no la ha podido 
procurará los otros deudores, con quienes el acree-

•! 

1 
1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

--------·� 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



'..

- 226 -

dor no ha celebrado á dicho fin convención alguna: 
la bondad que el acreedor ha tenido por uno de sus 
deudores, admitiéndole á pagar su deuda solamen­
te, no debe serle perjudicial vis á vis de los otros: 
Bowitas credilor·is, dice Alciat, ad h. l. non debet esse 
ei captíosa. La ley Si cred-itores, en que se fundan 
lQs antiguos doctores, no tietl.e relación alguna con 
esta cuestión: y aun parece que para el ejemplo de 
di<::ha ley no habría más que dos deudores solida­
rios; pues si hubiera habido varios, el emperador 
hubiese dicho: Rectm· provideb·it ne um1s p1'o croter·is 
ea,..;_,gati{II·, designan dos deudo1·es solamente, y se en­
tienden en ese sentido, ne alter qui solvit, p1·0 altero 
qiá nondum solvit, (J!J;igatur. 

Esta decisión debe seguirse, con el siguiente tem­
perarnento, que si entre los deudo1·es que quedasen, 
hubiese aJguno que fuera insolvente, esos deudores 
deberían set descargados de la parte que á aquel á. 
quien se ha descargado de la solidaridad, hubiera 
llevado del insolvente.; pues que, no debiendo apro­
vecharse de la exención, tampoco es justo que esta 
les perjudique. Es necesario confesar, sin embargo, 
que Bacquet, ibid. n. 445, luego de haber dicho que 
la opinión de Létoile le parecía de equidad, confie­
sa que la opinión contrairia

1 
que es la de los anti­

guos doctol'es, se sigue en el Cha.telet de París; mas 
yo creo que es un error que hay necesidad de refor­
mar, si es que ya rro se ha hecho, 

Cuando el acreedor ha hecho condenar á uno de 
los dendore;S solidarios á pagar su parrte de la deuda, 
se debe, según los mismos principios, decidir que 
esta sentencia no debe eximir de la solidaridad ó. 
los otros deudores, C1l'ln 1·es jucl·ica,ta aliis non prosit; 
y que solamente pueden pedir en el enso de que hu­
biera un insolvente entre ellos, que el a.cl'eedor les 
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dé razón :r deducción de In parte que aquel que ha 
sido descargado, hnbrín debido llevar de estn insol­
vencia. 

279. Queda todavía, una cuestión, que es la de
saber, si, cuando hay varios deudores solidarios de 
una renta, el recibo que el acreedor da á uno ele 
ellos de una tul suma de su pairle <le las rentas <le• 
vengadns, si le libra de la solidaridad eu lo futul'o, 
ó si tau sólo por las rentas vencidas, y por las cuales 
se ha. dado recibo, y uo para el porvenir. Esta de­
cisión se funda en el principio o.rriba establecido, 
que Nemo facil,e pr<esumitur dona-1'e. De donde se 
sigue que no se debe sacnr del recibo dado por el 
acreedor, la consecuencia de que él haya querido 
descargar el deudor de la solidaridad de la renta en 
lo futuro, caso de que haya necesidad de cobrarl11.. 
Ahora bien, no hay necesidad alguna; pues de que 
el acreedor haya querido permitir IÍ ese deudor 
pagar, por su parte, las rentas que habían caído, y 
por los cuales había dado recibo 1,or su parte, se 
sigue solamente que el acreedor ha querido desear­
le de solidaridad por las dichas rentas¡ mas no se 
sigue en modo alguno que haya querido eximirle ele 
la solidaridad, ni aun para lo futuro: Alciat, Bacquet, 
ibid. Pero aun en ese caso, como observa Bacquet, 
ibi<l., ese deudor no habría adquirido el derecho de 
rescatar la renta tan sólo por su parte: pues de que 
el acreedor haya querido descargarle de la soli­
daridad del pago de los atrasos, no se sigue en modo 
alguno que haya igualmente consentido en la di­
visión ele la .percepción de su renta. 

L 
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�- V. De la cesión de Ju accíones del llCreedor, que tiene derecho 
11. pedir á su deudor solidario el pago del total de la deu.da

280. El deudor solidario que paga el total, puede
no extinguir absolutamente la deuda más que por 
la parte de deuda de que está obligado � pagar de 
por sí, sin recurso alguno. Véase supra, n, 264:. Tiene 
el derecho de hacer ceder las acciones del acreedo1· 
por el resto eontra sus deudores; y por meclio de 
esta cesión de acciones, se le reputa en cierto modo 
mó.s bien comprando el crédito del acreedor por el 
resto contra su cod_eudores, mejor qoe no haberle 
pag1tdo. Gredito,· non in solulum accepit, sed q1todam• 
mocl-o nomen creclitm·is vend·idii; l. 3G. D. de fi,dejus. 

El acreedor no puede rechazar <IBta subrogación 
ó cesión de sus acciones al deudor solidario que 
paga el total, cuando él se la pida: y aun si estu­
viera fuera de estado de poder cederlas contra al­
guien, causaría perjuicio á su derecho de solidru:idad, 
coi.no se ha dicho su11ra. 

Hay más, cuando el deudo1· ha, por el aeto del 
pago, requerido la subrognción, au.u cuando el aci·ee­
dor se la hubiese ex:p1·esamente negado, el deudor, 
segt'i.u nuestros usos, no por esto deja de gozar de 
esta subrogación, sin verse obligado á perseguir nl 
acreedor para. obligarle á la concesión. La ley suple, 
en ese caso, á lo que el acreedor habría debido hac.:er, 
y subroga por si misma al deudor que ha requerido 
la subrogación, en todos los derechos y acciones del 
acreedor. 

¿Qniét, si el deudor hubiese pagado síu t·equerir 
la subrogación? No podría luego hacerse subrogar 
en las acciones del acreedor; pues el pago puro y 
simple que hubiese hecho, babien<lo extingtúdo 
enteramente el crédito y todas las acciones y dere-
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ohos que del mismo resultan, no permite, por lo 
tanto, ceder en lo sucesivo lo que ya no e:riste: Si 
post solut·itm, shie ,iillo pacto, om,ne qiwa e.1; cansa tu­
teue debefJIM· actiones post aliquod interva.U1.t,m eess<E 
s-int, niht'.l ea cessi_one ctctum, cu,m m�lla aotio s-1tpe,r­
fuit; l. 76. n. de solut.

Los doctores, entre otros textos de derecho, tie­
nen costumbre de citar esta ley para decidir que la 
subrogación no se hace de pleno derecho, si no es 
requerida por el pago que hace el deudor solida• 
ri0, ó una caución, ó cualquiera otra persona que 
sea que pague lo que ella debe por otros, ó con 
otros; y ese texto parece efectivamente resolver el 
caso en términos bastante formales. Sin embargo, 
Dumoulin, en la primera de sus lecciones que dió 
eu Dole, ha pretendido, contra el parecer de to­
dos los doctores, que un codendor solidario, una 
caneión, y en general todos aquellos que pagaban 
lo que ellos debían con otros ó por otros, esktban, 
al pagar, subrogados de pleno derecho, bien que 
no hubiesen requerido la subrogación. La razón se 
fundaba en que se debe siempre presumir -que no 
S'e hll- pagado sino con la carga de esta subroga­
ción que tenfan derecho á exigir, pttcs no debe 
presumirse que pe1·sona alguna renuncie á sus de­
rechos. Y pretende que esta ley 76 no se da, como 
todos han pensado, para el caso de un "tutor que ha 
pagado el relicado que debía solida.riamente con 
sus cotutores, sin pedir la subrogación contra. 
aquellos¡ sino que se da para el caso de un amigo 
de un tutor que ha pagado por él, sin estar obli­
gado á, dicha deuda. Dnmoulin pretende que sólo 
para este ca-so no hay subrogación, cuando el recibo 
no hace mención de ella, por cuanto, en ese caso el 
aoreedol' no estando obligado á ceder sus acciones, 
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no se puede suponer esta cesión de acciones como uo se 
haya expresamente convenido: mas todas las veces 
que aquel que ha pagado tenía interés de pagar, 
teuía derecho, por consiguie11te, ó. hacerse subro­
gar en las acciones del acreedor contra aquellos 
porquienó con quien era deudor delo que ha pagado, 
y en estos casos se debe siempre, dice DumouJin, 
reputarse como subrogiulo, bien que no haya pe­
dido la subrogación. Y funda su opinión, princi­
pnlmense, en la ley I, §, 13. D. de but. et rat., que 
entiende en un sentido completamente diferente 
del modo con que siempre ha sido interpretado. 
Pues se dice: Si forl.e qui ex facto alterius tutoris 
condemnatus JH'<JJstite·rit, vel ex commimi gesto, nec eí 
mandat,e sunt aotiones, constífum est a D. Pio et ab 
imperalore noslro el paire eius, utilem actionem tutori 
adversus contuiorem dandam: mieutras que el texto 
se entieude ordinariamente de la accióu ttiilis nego­
tiorum gestorum, que esas constituciones conceden 
en ese caso al tutor contra sus cotutores; pol' cuya 
acción había incurrido en defecto, por cuanto ese 
tutor, pagando á lo que babfo. sido condenado en 
su propio nombre, non conttitoris, sed magis 11roprímn 
negotíimi gessisse videbahlr. Dumoulin, por lo con­
trario, entiende ese texto de la acción de la tutelo. 
q_ue el menor tenía contra el otro tutor, que es el 
llamado utílis, por cuanto la ley, utilitaie ita suadente, 
en defecto de u11n cesión e�rpresa, subroga el tut-or 
que ha pagado. 

Esta opinión de Dmnoulin no b11 prevalecido. y 
se continúa enseñando en las escuelas y practican, 
do por los tribunales, que un codeudor solidario, y 
lo mismo po.rn las cauciones, que pnru aquellos que 
pognbau lo que debían con otros ó por otros, no es­
taban subrogados á las o.cciones del acreedor sino 
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cuando habían seguido la sabrogación. La razón 
está en que, segúu el principio eonfesad.o por el 
mismo Dumoulin, no hay subrogación de pleno de­
recho, á menos que la ley no la explique: non tran­
seunt actiones, n-isi in casibus jwre expressis. Ahora 
bien, Dumouliu no puede encontrar texto alguno 
de derecho que ;establezca en ese caso la subroga­
ción: la ley r, §. 13. D. de tut. et ml... distr. que es el 
principal fundamento de su opi11ión

1 no la estable­
ce en modo alguno 110 habiéndo n·ecesidad alguna 
de entender ese texto en el sentido que Dumoulin 
le entiende de nua acción u.tilis liutel03, á la cual el 
tutor que ha pagado ha sido rnbrogad0; y ese texto 
puede entenderse en un sentido mucho más natural, 
por la accjón utilis negotiorwm gestoritJ>t. Bien lejos 
pues de que ese texto establezca la suhrogación, se 
hac� en ese caso de pleno derecho, por lo contrario 
él supone que no se hace. Este es también el senti­
do natural que presenta la ley1 76, D. de solut. La 
interpretacióu que da Dumoulin á esta ley no está 
conforme con el sentido natural. La ley 39, D. de

/idej. y la ley 11, cod. d. tít. sufren todavía menor 
réplieá. Esas leyes deciden que el fiador que ha fal­
tado, al pagar, en hacerse subrogar, no tiene acción 
contra sus fiaa.ores; lo que supone bien claramente 
que no está subrogado por pleno derecho sin seguir 
la subrogadón; pues si lo fuera, hubiera sido inútil 
consultar al emperador Alejandro, para saber si te­
nia una acción.. En vano se dice, por la opinión de 
Dumoulin, que el deudor solidario teniendo el de­
recho de hacerse subrogar en las acciones del acree­
dor contra sus oodeudores, no debe presumirse como 
habiendo renruwiado á ese derecho, pues nunca se 
ha de presumir en persona alguna tal renuncia. La 
supocísión está, en que ese derecho que consiste en 
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una simple facultad que él tiene de requerir In su­
brogación, de la que puede usar ó no usar, no basta 
que se presnma el que uo ha renunciado á su de­
recho, es necesario que parezca haberse U$ado de 
esta facultad: lo que no aparece, si no lo ha decla• 
rudo. El deudo1-, que paga, teniendo otro motivo 
para pagar que el de adquirir la subrogación, á su­
ber, el <le evitar los exigencias del acreedor, ó el do 
liberar su persona y sus bienes, el pago que baco 
sin requerir la subrogación, establece únicamente 
que él ha querido exceptuarse, y no adquirir la su­
brogación. Por otra parte, aun cuando se supusiera 
una volunt1td en adquirirla, esta voluntad guarda­
da en sn interior uo sería suficiente; cousistieudo su 
derecho en la facultad de requerirla, la subrogación 
no puede teuer lugar sin que haya requerimiento. 
Es verdad qne la ley la Mncede en defecto del acree• 
dor: mas para que se pueda decir que es eu defecto 
del acreedor, es necesario que el acreedor haya sido 
puesto eu demora de concederla, por el requerimien­
to quo se le ha debido hacer. Es por estas razones 
que los autores modernos hnn continuado siguien­
do la opinión común. 

Reunson. Tratado de las snb1·oga,cwnes, cct1:J. 7, n. 68, 
y cap. 9, n. 7, Aosiiene esta última opinión: que ho. 
sido seguida por la Jurisprudencia, establecido por 
los tl'ibunB!es. Una de ellas tiene la fecha de 26 de 
agosto de 1706, publicada en el tomo V, del Diario 
de las Audiencias, que juzgó que una caución ha­
biendo pagado sin requerir la subrogación, no se 
había subrogado á las �cciones del acreedor, y que 
en consecuencia no tenía acción algLma eoutra la 
mujer <lel deudor que se había obligado paro. con 
el acreedor á. reintegrar sn marido en la cárcel, ó á. 
pagar por él. 
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Hay empero ciert-0s casos conforme á los cuales 
la subrogación es de pleno derecho. Véase nuest.ra 
Introé/Jucción, al título 20 de la Oonslit�4ci6n de Or­
leéJ;ns, cap. I, sec .. 5. 

281. El deudor �olidario, que al pagar ha re­
querido la subrogación, es por el resto de lo que él 
mismo debía y sin recmso, subrogado en las ac­
ciones del acreedor, no sólo contra sus codeudores, 
sino contra sus cauciones, sí es que las han dado al 
acreedor: es snbrogado también á todos los privile­
gios, y á todos los derechos <le hipotecas unidos á las

acciones del acreedo;r; y puede ejercerlas con el mis­
mo título cont.ua nn tercero, como había podido 
hacerlo el acreedor, ele quien es el proctirator ·i� 
remsua,m. 

Cuando hay v:arias codeudores, como por ejemplo 
cuando una obligación ha sido contratada solidaria­
mente por cuatro particulares, es una cues:tión con­
trovertida entre los doctores, ¿si uno de los cuutro, 
habiendo pagado el total del crédito eon subroga­
ción, puede obrar solida1-iamente contra cada uno 
de los codeudores bajo 1a deducción únicamente del 
cuarto de que era responsable por sí mismo, y por 
el cual no podría ser subrogado, ó si no podía obrar 
contra eada uno de ellos más que por sn enarto? La 
cuestión se ha resuelto desde muy antiguo conforme 
á la pl'imera opinión. Efectivamente, parece desde 
luego que sümdo el deudor, por subrogación, el 
procurator in rem, sua,m del acreedor, puede ejercer 
las acciones del acreedor solidariamente contra cada 
uno de los deudoi'es, de la misma manera que el 
acreedor podría hacerlo por sí mismo. Sin embargo, 
las nuevas decisiones han sido conformes á la se­
gunda oponión. El auto1· de'l Jowrna,l du, Pcdmís t. I, 
p. 615 de la edición de 1701, contiene uutl. decisión
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de 22 de febrero de 1650, seguida de otra de ó de 
septiembre de 1674 del dicho tenor. La razóu se 
funda en que de otro modo habrfo uu círculo de 
acciones; pues aquel de mis codeudores á quien yo 
hubiese hecho pagar el total del crédito, deducida 
mi parte, tendría derecho, al pagar, de ser parcial­
mente subrogado en las acciones del acreedor, bajo 
la deducción de la parte de la que él mismo es res­
ponsable, y en -virtud de esta subrogación, tendría. 
derecho á exigir de mí, bajo lo deducción de su 
parte, lo que él me habría pagado, pnesto que yo 
mismo soy responsable de la solidaridad. Yo no po­
dría decir, para defenderme de ese círculo, que yo. 
no soy deudor, por cuanto be pagado al acreedor: 
pues por medio de la subrogación, el pago que he 
hecho no extiJ1gue la deuda más que por la parte 
de que era responsable por mf mismo, y no por el 
resto: por medio de la subrogación, más bien he 
adquirido el crédito del acreedor, por el resto, que 
no lo he saldado. Mas habiéndome reembolsado por 
mi codeudor que habría también requerido la sub­
rogación, este crédito por el resto, y bajo la deduc­
ción de la parte de la que él mismo es responsable, 
pasaría á la persona de ese codeudor; ya no sería 
yo, sino él quien sería el prociwador ht t·em. sua,in de.! 
acreedor, y quien, bajo estn cualidad, te11dría de­
recho de ejercer contra mí las accioues del aru·eedor 
por el resto, y de hacerme devolver lo que él me 
ha pagado. 

Cuando habiendo pagado el total eon subrogación, 
se encuentra entre mis codeudores alguno que es 
insolvente, y de quien yo no puedo recobrar la 
parte por la que es responsable de la deuda, esta 
insolveucio. debe repartirse entre o.quellos qt�c son 
S"olventes y yo; la equidad uo permite que habiendo 
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saldado sólo la deuda común, carge sólo con esta 
insolvencia. 

§. VI. De las acciones que el deudor solidario que ha pagado sin

subrogación puede Lener por su parte contra sus codeudores 

282. Bien que un deudor solidario haya omiti­
do, al pagar, el requerfr la subrogación, 1.10 se en­
enenhra por esto despro;vísto de todo recurso, pues 
tiene por su propio derecho una acción partt repe­
tir la parte de que cada uno de los eodeudores es 
responsable de la deuda en cuestión. 

Esta acción es diferente, según las diferentes 
eausas de donde proceda la deuda. 

Cuando la deuda solidada es contratada por va­
rias pel'sonas pata un negocio común; como cuando 
varias personas han hecho en común la ad·quisición 
de una heredad, en pago de cuyp precio se han 
obligado solidariarn.ente; ó <mando han tomado á 
préstamo una suma que han empleado en negocios 
comunes á entrambos, ó que se la han dividido en­
tre ellos, y para cuya restitución se han obligado 
solidariamente; en ese caso y otros semejantes, aquel 
de los deudores solidarios que ha pagado el total, 
tiene contra cada uno de los codeudores 111 acción 
pro socio. 

Tiene esta acción contra cada uno de ellos por la 
parte que cada uno de ellos ha tenido en el negocio 
común que ha dudo lugar á esta ileuda, por consi­
guiente, cada uno de ellos debe ser responsable de 
la dei1da por esta parte. 

Si alguno de entre ellos fuera insolvent�, aquel 
que ha pagado el total tiene, además, acción contra 
cada uno de aquellos que son solventes, para serpa­
gado de lo que cada uno de ellos debe cargar de 

1 
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esta insolv�ne-ia; '
f cada uno de ellos debo llevar la

prorrata de la parte que éI ha tenido en la soc1edad:

pues la insolvencia de un asociado es uua pérdida

para la sociedad: esta pérdidi:i, de\Je recaer por con­

sigtúente sobre ca<fa uno de los asociados, por la

parte qne él tíene en la sociedad.

Lo dicho se pondrá ciar:o por un ejemplo, Finge.

Seis ¡:¡ersonas, Pedro, Pablo, Jaime, A.ndrés, Juan y

Tomás adq_uieren juntos un lote de mercancías, por

la suma de 1000 libras, para cuyo pago se obligan 

s0lidariarnenre para co11 el vendedor. Por la división

que hacen entre ellos, Pedro toma la mitad por su

cuenta, cargáudose la mitad del precio; los otros

cinco se dividen la mitad entre ellos por partes igua­

les. Tomás paga al ac.i;eedo.i: todo el precio sin sub­

rogación; Andrés es insolvente. Tomás que ha

pagado la deuda por entero, ti<;me recurso contra

sus codeudores solventes; 1.0 por la paTte de que

cada uno es responso.ble de la deuda; á saber, con­

tra Pedro por 500 libras, y contra Pablo, J airo e y

Juan por 100 libras cada uno; y además tiene re­

curso cont¡a cada uno de los dichos cuatro codeu­

dores soJveates, por la parte que cada uno de ellos

debe llevar de la del insolveBte, segl'Lu lo. reparti­

ción que debe llacerse de ella entre ellos, á 1rrorrcita

de lo que cada uno era responsable de la deuda.

Así la porción de la deuda de qne es responsable

Pedro, siendo quíntupla de la que cada uno de los

otros deudores es1·esponsable, debe lleva¡_• de las 100

libras, pofción del insolvente, un(l, parte que sea el

quíntuplo de aquella que cada uno de los otros deu­

clores solventes debe llevar; y á este efecto es nece­

sario dividir esta suma de 100 l:ibras en nueve

partes ó novenos, que hacen 100 libras 2 dineros

y 2 novenos de <linero, y repetir á. Pedro 5 nove-
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nos, ó sean 65 libras 1 sueldo. Tomás, que ha sal­
de.do la deuda,, tendrá, pues, derecho co)ltra Pedro 
por las 5b libras y un sueldo, y contra cada uno de 
los otros, Pablo, Jaime y .Juan, tendrá recurso por 
11 libras 2 dineros, confundiendo por el sexto. 

Cuando el negocio, por el cttal ha sido contra­
tada la deuda po.r varios que se han obligado soli­
dariamente, no concierne más que á uno de entre 
ellos, bien que sean todos vis á vis del acreedor 
dendores principales; sin-embargo, ent,re ellos, aquel 
á (iuien el tlegocio concierna es el deudor princi­
pal) y los otros son como sus fiadores. Por ejemplo: 
Si Pedro, Jaime y Juan toman á préstamo una 
cantidad de dinero, que se obligan solidariamente 
á devolver, y que Pedro ha retenido la suma de 
dinez:o, Pedro es vis a vis de sus co<leudol'es el sólo 
deudOl' principal: si él que salda la deuda, uo tiene 
recurs-o .alguno cont,ra sus codeudorns, que sólo se 
habían hecho deudores pam complacerle. Por lo 
contrario, es Jaime quien salda la deuda, Jaime 
tendrá la acción 11zamdati contra Pedro, para repe­
tii-ln enteramente en él, de la misma manera que 
una caución tienB la acción mandati contra el deu­
dor principal, cuando ha saldado lá deuda. 

Mas en caso de insolvencia de Pedro, Jaime que 
ha pagado el total ¿tendrá la acción contra Juan 
para rep(.ltir de el la mitad? Eso dopende de la de­
cisión de la cuestióJ1, si el fiador Liene acción con­
tra sus cofiadores. Véase esta cuestión i,y¡Jra cap. 6, 
set. 7, m·t. 4. 

Cuando la deuda solidaria tiene por causa una 
donación, 1ntta, cuando dos ó tres personas tienen 
por contrato de matrimonio dado á un tal una 
cie1ta suma, que se han obligado solidariamente á 
pagarle, y que uno de ellos ha pagado el total, en 
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ese caso no puede haber lugar á la acción pro socio 
contra los codeudores, pues se puede muy bien 
contratar sociedad comprando juntos, y vendiendo 
juntos, mas no dando juntos, por cuanto la socie­
dad es por su naturaleza un contrato que se hace 
lucri fo commune qua:re11di causa. La acción que 
tiene en ese caso conh-a. sns codeudores, aquel que 
ha pagado el total, es la acción ma,ndat1'.· pues en 
esta especie, cada uno de los donadores ea un dona­
dor y deudor por sí mismo de su parte. Lo es, ade­
más, por sus codonadores, como su caución y su 
mandatario: y tiene, por consiguiente, contra ellos, 
por ese resto, la acción mandati, lo mismo que ln 
tiene una canción.. 

Cuando la deuda solidaría procede de un delito, 
puta, cuando varios han sido condenados solido.ría­
mente para con alguien al pago de una cierta suma 
por la reparación civil de un delito que juntos han 
cometido, aquel que ha pagado e1 total no puede 
tener contra sus codeudores ni la aeción pro socio, ni 
la acción m<Midati: hmcenim uUa societas mal�fi.cíorum; 
l. I, §. 14. D. tut. et rnt. Necsocietas, azttmandat11mft0r
giliosm rei ullas vires liabet, l. 35, §. 2, contr. en11>t. Rei
üwpism1Uum manclat111m e..�t¡ Z. 6, §. 9. D. mmid. Según
los escrupulosos principios de los jurisconsultos
romanos, el deudor que ha pagado el total, no tieue
en ese caso recnrso alguno contra sus codeudores.

Nuestra práctica francesa, más indulgente, con­
ce<le en ese caso unn acción á aquel quo hn pagado 
el toto.l, contra cada uno de sus codeudores, pam 
repetir de él su parte: véase P.apon, l. 2J, t. 12, n. 4. 
Esta acción no nace del delito que juntos han co­
metido; nemo enim ex delicto consequi potest actio­
nem; nace del pago que ha hecho de una deuda 
que le era común con sus codeudores, y de In oqui-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 239 -

dad, que no permite que sus codeudores se apro­
vechen á sus expensas de la extinción de una deuda 
de la que eran tan responsables como él. Es una 
especie de acción utilis negotionmi, gestorwm, fun­
dada en las mismas razones de equidad, acerca de 
las cuales se ha fundado la acción que nosotros da­
mos en nuestra jurisprudencia al fiador que há pa­
gado contra sus fiadores. Véase lo que se dice infra, 
cap. 6, secc. 7, art. 4. 

1 

1 j 
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CAPITULO IV 

De algimas especies particulares ele obl!ignciones con­

sideradas en relación á las o;sas qt1e conslitwyen su

objeto. 

Entre las divisiones de las obligaciones por rela­
ción á las ·cosas que constituyen su objeto, que he­
mos hecho suprci, cap .. r, §. 3, hemos dicho que ha­
bía obligaciones de una cosa cierta, como de un tal 
caballo: y obligaciones de una cosa incierta é inde­
terminada de un cierto género,p1{ta, la de un ca­
ballo indeterminado. 

Hemos dich.o también que había obligaciones dí-
visibles, y otras indivisibles. Trataren1os aquí en 
una primera sección de la especie particular de obli­
gación de una cosa indeterminada de un cierto 
género; y en una segµnda sección de las obligacio­
nes divisibles é indivisibles. 

SECCIÓN PRIMl'!:RA 

De la, obl!igación ele wna cosa indeterminada, de un 
cierto géne1·0 

283. Lo que en absoluto es indeterminado, no
pu.ede ser objeto de una obligación; supra, n. 131. 
Por ejeinplo, si yo os he prometido dar alg·¡ttna cosa, 
sin decir qué', no resnlta de esta promesa obligación 
alguna. Mas se puede conti-atar la obJigaGión de 
una cosa indeterminada de un derto género de 
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cosas; como cuando uno se obliga para con alguien 
t\ rlarlc un caballo, una camn completa, un par de 
pistolas, sin determinar quó caballo, ni qué cama, 
ni qué pistolas. El in<liYiduo que constituye el ob­
jeto <le e!'las obligaciones es iudeterminado. mas el 
género en que se ha de tomar el incliYicluo es cier­
to y determinado: esas obligaciones son indeter­
minadas, quoad individuum. bien que ellas teugan 
quoarl genus un objeto determinado. 

Esas obligaciones son más ó menos indetermina­
das, según que el género en que la cosa deba tomar­
se, es mtís ó menos general. Por ejemplo, si alguien 
se b,a obligado á darme un caballo de su yeguada, 
la obligación quedando limitada á su yeguada, es 
menos indeterminada que 110 si estuviera. simple­
mente obligndo ó. darme un caballo. 

En esas obligaciones, cada una de Ins cosas com­
prendidas bojo el género de que la cosa debida deba 
tomarse es in facultaie solutionis, con tal que sea 
buena, leal y corriente, sed non obligaHone; pues no 
hay, en verdad, individuo alguno á. quien el deudor 
no pueda pagar, mas no hay ninguuo que en par­
ticular se le pueda demandar. 

Jiay sí, una de lns cosas de ese género que es 
debida, pues la obligación debe t�uer un objeto: 
mas esta cosa no os individuo alguno in concreto; es

una cosa <le ese gó11ero considerada in abstracto. por 
una idea trascendente que hace abstracción <le los 
individuos que componen el género; es una cosa 
incierta, indeterminada que no se determino. más 
que por el pngo válido que se baga por uno de sus 
individuos. 

Es verdad que esta cosa considerada de est8 
suerte, basta tanto que sea dctenninnda por el pago, 
es unn cosa qnc no subsiste más que en el enten-

,6 

1 

1 

1 

1 
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di miento: pero nosotros hemos visto supnt, que seres 
intelectuales podían sor objeto de las obligaciones, 
las obligaciones siendo por si mismas seres intelec-
tuale"�· 

Esta idea que no,aotros damos tomándola de Du-
mouli11, Tt·act. de div. et üufü,., p. �, rJu<fist. 5, del 
objeto de la obligación de una cosa cle un cierto 
género, parece más natural y más verdadera que la 
de aquellos que piensan que esas obligaciones tie­
nen por objeto todos los individuos contenidos en el 
género, de manera que cada uno de todos esos in­
dividuos es debido, non qirúlem delimnrínate, mus 
bajo una especie de condición si alia ,·es e}'us gemeris 
non sQlvatwi'. 

De esos principios se sigue, 1.0 que euando una 
cosa de un cierto género es debida indeterminada­
mente, el acxeedor no es.tá bien fundado al pedir de­
tetmina8amente alguna de osas cosas comprendidas 
bajo ese género; sino que debe pedir en gene1•al é 
indeterminadamente una de esas cosas. 

• 

Se sigue, 2. º que la pérdida de las cosas•. d<; ese 
genei:o acaecida después d·e la obligación, no cae­
rían sobre el acreedor: pues las cesas que perecen 
no son las que. le eran debidas, y basta por lo tanto 
que subsista una de ellas, sea en la parte qus fuese, 
para que la obligación stibsíst,a. 

Observad empero, que si el deudor, pal'� saldar 
su obligación, hubiese ofrecido al acreedor una de 
las co.sas de ese género, buena, leal y corriente, y 
h.ubiese, por una notificación j1.,1dicial, puesto al
acreedor en demora de recibirla, la pérdida que
ocurriera después sobre esta cosa caería sobre el
acreedor, pue� el deudor no debe sufrir de la de­
mora en que ha estado el acreedor: por cuanto la
deudo., de indeterminada que ero., había pasado,

/, 
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por el ofrecimiento de la cosa debida, á deuda de­
terminada; l, 84, §. 3, D. de leg. 1. 

284. Sobre las cosas que el deudor de una cosa
de un cierto género puede válidamente ofrecer parn 
saldar su obligación, observad que es neC'esario que 
sean buenas y leales; t. 38, -mi fine. D. r7e soliit. es 
deciT que no teugan defecto alguno notable. Por 
ejemplo

1 
aquel que es deudor de uu caballo indetex-

111.inadnroente, no puede ser admitido á entregar un 
caballo tuerto, cojo, sarnoso, asmático, etc., n.i un ca­
pallo muy viejo. De lo clemás, con tal que la cosa 
no teng/:l defecto alguno not,able y que de la misma 
p1,1eda transferü· la propiedad irrevocable al acree­
dor, puede dar la cosa que quiel'a; l. 72. §. 5, D. ae

sol.1-tl. 
285. ¿Podría dar una cosa que no habría podi­

do ser ofrecida al acreedo1· de una maneta válida, 
y con quien ha sido contratada la obligación? Por 
ojemplo, si me be obligado á daro,s un caballo in­
determinado, ¿puedo exonerarme de la obligación 
dti,ndoos un caballo que os pertenecía cuando o! con­
trato, y que, habiend◊ sido después vendido, hubie­
se venido á mi poder? Dumoulin decide por la afir­
mativa; y en eso esta obligación dífiere de aquella 
por la cual yo os habría prometido ese caballo bajo 
la alternativa de otra cosa; pues, en ese último caso, 
mi obligación no habiendo podido subsistir poi· 
relanión á una cosa que os perteneciera, no babfa 
más que la otra que os fuera debida, y aquella es 
por consiguiente la única que yo puedo pagar. Mas 
en la obligación de un caballo indetertnh)ado,, no 
siendo debido individuo aJgun◊, y los caballos no 
'Siendo todos que 1:n facultate solutionis, mejor qu.e in 
obligatione, basta que al tiempo de1 pago, el caballo 
que yo os doy para saldar mi obligación no os per-

1 
. 

1 

1 

1 

1 
1 

1 

1 
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teoezoo., y me pertenezca, ptll'll que os pueda ser 
válidamente pagado. Esto es lo que decide de una 
manero terminante lJíarcellus en la ley 72, §. -t D. 
,le sr¡fol.: Ei am· lum1ínem dari sti¡iu7atus �,, wm111 
efiam ex hiii r¡11i hmc stip1tlatori sercienml dmulo, 1>ro• 
missor lilJemlnr. 

Es nec:esnrio convenir sin embargo qne la ley 66, 
§. 3. v. de le_q. 2.0

, que es de Papiniano, decide lo
contrario: Quum <luobus te.<Jtamenti.r1 l1omo yeneralim
lP!falur. qui solrmte altero legalari J<1cfl(S est. q11am­
vis pnsleci sil alienatus, ab altero hcen·cle idcm sofri non
poferit, eademqlfe ratio slipulatíonit1 est: liominis eni1n
fpgatum, omtiont'.<1 compendio. singulos homíne,s ('onti­
nent; 11/que a7J i11itio 110n co11sisfil in liis qui legatarti'
fuer1mt. ita .fmslra 1JOl1,itiw c11j11s do111ini11m pnstca le­
gata61ls adepllfs, es!, tametsi domi>o1s esse dcsierit.

Dumoulin, Tmct. de cliv. et imlfr. p. 2, n. 10:::l, 
conforme ñ su costumbre de someter lns leyes á sus 
decisiones, da tormento á lo. ley citada. Dke que la 
decisión de esta loy debe restriugirso al cnso parti­
cular de dos legados hechos de una cosa ele un cier­
to género por dos testadores á In mismn persona, ó 
de dos promesas gratuitas de una cosa de un cierto 
género, 1'evesti<las de la forma de la estipulación, 
hechas por dos dono.do1·es é. una misma persona: 
que es por nnn razón particular que eu esto caso la 
misma cosa que ha sido puga<la al legatario ó al 
donatnrio, en ejecución del primer legado 6 de fo 
primera donación, 110 puede dnrse como pago ó eje­
cución del otl'O legado 6 donacióll, ne scilicet videre• 
tur o'{lewli J1wis regula: Non 11ot<swlf dutl' causce lu­

c·mtil'm in endem se et in ea<lem personfl concu,·rere: 
mas que 110 debe hacerse de esta ley una decisión 
general: que en todas las obligaciones de un <'Íerto 
género, las t:osas de este géuero que. cuando In obli-
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gacicín ha sido contratada, pe1·tenecfon á, aquel con 
quien ha aido contratada, 6 que le han pertenecido 
despnés, deben r�putarse como exceptmidas de esta 
obligación, y no pueden en consecue1rnia serle pa­
gadas, bien que :ya no le pertenezcan. En fin. dice 
q,üe esta ley, los terminas, homi1iis legat11111, oralionis 
compendio, sing,ulos homanes conti1iet, no sigllifican 
que todos los escln,,os del mnndo estén cada uno 
in oblí_r¡ritione legali, bajo esta coHdicióu. si alürs non 
solz:atur; sino que F<ignifican solamente, quo todos 
los esclavas del mundo esbán in facuttate solutionis, 
y que los legados no pueden ser salvados ni ejecu­
tados im singulis ho11ii1niuus. Esta interpretae,1ón me 
parece contraria al seutido nattual del t-0xto; yo 
prefiero, teconocie11do que existe una verdadera an­
tinomia entre esta ley y la ley 72, como lo han 
reconocido 'l'nl. Paber, y Bachovius, abandonar la 
decisíó11 de Papiniano, como fundada sobre el falso 
principio que la obligación de una cosa de un cierto 
género contiene, alte.rnate et orationiis co111,pencho, la 
de todos los individuos que do ella son susceptibles, 
y atenerme á-Ja decisión de Marcelo, en la ley 72 
de sol-ut., la misrnn cosa dice Papiniauo en la ley 66, 
D. de leg. r, si bien !mee un cambio en el texto de esta
ley GG: mas el fina,l del párrafo demuestra la false­
dad de esta innovación en el texto, quo por otra
parte se hace sin fllndamento.

286. Cuando el deudo1· <le una cosa de u11
cierto género ha pngado una cierta cosa que él vefo 
por error ser debida determinadamentc, tiene de­
recho á la repetición, ofreciendo dar otra: pues no 
habiendo dado esta cosa en pago de su obligación 
de nnu cosn de un cierto g�nero, sino como persua­
dido falsamente que él debía esta ooso. de un modo 
determinado, ha pagA.<lo lo q110 no debía, y por 
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cousigujente locus est condictiowi inclebiti, l. 32, §. 3, 
D. de cond. indeb.

Sobre la indivi.sibi.lidad del pogo de lns obliga­
ciones de un cierto género, véase ·imfra, pwrt. 3, 
cap. r, art. 6, §. 3. 

2B7. Sea que la obligación sea gcnerís generalis­
s·i1wi, coro.o cuando alguien se ha obligado á. dar un 
caballo en general; sea que la obligación sea f)61UJ· 
ris subalterni, mil generis lvmi'tati, como cuando al­
guien se ba obligado á. dar uno de sus caballos, 
todo lo que N,osotros hemos dicho hasto.. este mo­
mento tiene lugat', con tal que la convención füO ' 
contenga cláusula alguua que quite la elección al 
deudor. 

Mas cuando, por u.na cláusula particola.r <le la 
couvenció).1, la elección se concede al o.creedor; 
como cuando á,lguien se ha obligado para conmigo 
á darme uno de los perros de su trailla á. mi elec­
ción; en ese caso bien que esta convención encie­
l'l'e pri110ipalmente la obligación pura y simple de 
un perro indeterminado, sin embargo, se puede 
decir también, que en virtud de la cláusula que 
me concede la, elecdón, cada Uno de los penos de 
la trailla de.l deudor me son debiJos, bajo una es­
pecie de condición, cuso de que yo le eligiera; 
puesto que eu virtud de est11 cl{rnsula., no hay ,nin­
guno que yo no tenga derecho á. exigir. Es por esto 
que el deudor está en ese caso obligado á conser­
vármelos todos hasta tanto que yo haya hecho mi 
elección; y hasta en ese tiempo no puede, sin con­
travenir á su obligación, disponer de ninguno. 
Arg. l. 3. n. q1á et a quíb. nicm. Bi i1'1disbincte ho1)10

sit legatus 1 non potest hrores, quosdam ma1vurnitlendo, 
evertf31·e jus ele.ction:í.s; 1w1n qi(odam modo sing•1di sub 
eonditione lega# vide.nilu-r. 
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No so puede decir lo mismo cuando el deudor 
tiene la olección, qne cada individuo esuí compren­
dido en la ohligación en el caso de que el deudor 
eligiere darle más bien uno que otro; pues no está 

� - en ¡¡u facultad pagar una cosa mejor que no otra, 
sino el derecho de exigirla, que en esto consiste la 
obligación. Esta es la dife1·encia que establece Du­
moulin, Traot. de div. et -imclfo.p. 2, n. 112, 113, 114, 
enti-e los casos en que se da la elección al acreedo11, 
y en los que, se da al deudor. 

SECCIÓN U 

DE LAS OBLIGACIONES INDIVIDUALES, Y DE LAS 

ODLIGAClONES INDIVIDUALES 

ARTÍCULO PRIME.RO 

Cuales son las obligadones dzvldiutles, y cuales son 

las oblzgaci'ones indiviauales 

§. I. Que es llna obligación dividual, y que es una oblígación
..._ 

individual 

288. U11a obligación divisible es aquella que se
puede dividir. 

Una obligación indivisible es aquella que no se 
puede dividir. 

Una obligación no es menos dividua!, aw1 que 
sea actualmente indivisible; pues basta, p.ara�ue 
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sea dividua!, que p,ueda ser divisible. Molz:n. Tracf. 
de dw. et indvv. p. 3, n. 7, et seg. 

Pol' ejemplo cuando yo contrato sólo para con vos 
la obligación de pagaros una suma ele mil escudos, 
esta obligacióu es indivisible; pero es dívidnnl, 
por cu,anto puede dividirse, y que se dividirá en 
efecto entre mis herederos si dejo varios, caso c1e 
que mue�'ª antes de habérseme hecho efectiva la 
deuda. 

Igualmente la obligación solidaria que contra­
tan vm·ias personas do pagar á alguien un11 suma 
de diez escudos, no <leja por esto de ser 1,wa obliga• 
ción di.vidual. 

El efecto de la .solidaridad, est<'i en q uo ella no 
esté, eu la actualidad, dividida entre los deudores 
solidarios: mas su obligación no es por esto monos 
una obllgación di'vidual, par cuanto puede dhridir­
se, y por cuanto se dividirá eu efecto entre sus- he­
rederos. 

289. Es necesario ver ahora cuuJes son las
obligaciones que se pueden dividir, y cuo.les los que 
no se puede. 

Una obligaci9n puede dividirse y es dividual 
cuando la cosa debida, lo que constituye su materia 
y objeto, es susceptible de división y <le partes por 
las cuales pueda ser pagada; y al contra1fo la obliga­
ción es individual, y no puede dividirse, cuando la 
co_sa debida no es ,<.,usceptible de división y <le par­
tes, y no puede ser pagada sino en total. 

La división de que aquí tratamos 110 es la di­
visión física que consiste si'n soltidione aon#nid!ahs, 
tul como la del niadero qne se divida en dos; sino 
la de una división civil, y propia del comercio de 
las cosas. 

Hay dos especies de divisiones civiles, una que 
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se hnce en partes reales y divididas; otra que se 
hace en partes intelectuales é indivisibles. Cuando 
se divid@ 1m. solar, un campo, en dos, plantando en 
medio un mojón, es una división de la prin:iHra os -
pecie; las partes de este solo.r separadas una de otl'o. 
por el rnojon, son partes reales y divididas. 

Cuando un hombre que era propietario ele ese 
solru-, 6 de otra cualquiera cosa, muere, y de:ja dos 
herederos que contim.'lml la división de fo heredad 
quedándoilc cada uno mitad indiv-isa, os unaf di­
visióo de la segunda especie. Las partes quo re­
sultan de esta división, y que perteueceu á cada uno 
de los herederns, son partes indivisas, que no son 
reales, y quo no subsisten más que in jwre et inte­
Ueef.a,. 

Las cosas que no son susceptibles de la primera 
especie de división no dejan de serlo por la se­
gunda. Por ejem1;>lo, un caballo, un plato de plala, 
no son susceptibles de la primera especie de di visión; 
pues esas "cosas 1.10 son susceptibles, sin la destruc­
ción <le su sustancia, de partes reales y clivisíblcs: 
mas son susceptibles de la segunda especíe de di­
visión, po1· cuanto esas cosas pueden pertenecer á 
varias personas por una parte ipdivisiblo. 

Dasta que una cosa sea susceptible de esta segun­
da di:visión, bien que no lo sea de la pl'imera, pura 
que la obligaéión de dar esta cosa sea una división 
divisile Eso es lo que resulta de la ley 9, §. I. D. deso­
ltut. don do se dice; Qni etidtrwn debef., pcwte stfohi data, 
in 1·elli,quMn pa,r!,em tenetwr, Según ese texto, la obli­
gación ele dar el esclavo Sticlws os tuía obligación 
divi-sibfo, puesto que puc0e mcdíante el conseut.i­
miento del acreedor, saldar13e por partes, bien qHe
e$te esclavo no sea susceptible de la primera divi•
sión . .1.liolin. ibíd. p. z, n. 5, p. 2, n. 200 y 201.

1 
\ 

., 

1 

1 

\ 

) 

J 
j 

l 
L 
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Las cosas indivisibles son aquellas que no son 
susceptibles ni de partes reales, ni aun de partes 
intelectuales, tales son la mayor parte de los dere­
chos de servidumb1·es prediales, qucepro va1·te aaqu,i­
si non, possunt 

La oblignción ele dar urra cosa de esta naturaleza 
es una obligación indivisible. JJ1olt'n. p. 2. n. 201. 

290. La misma regla que acabamos de exponer
para juzgar si las obligaciones i:n cw.ndo son divisi­
bles ó indivisibles, debe también servir en relación 
á lns obligaciones de úz fac,ientlo /Jel 'Ín non faciendo . 
Varios doctores habían pensado que e;�as obligacio­
nes eran inchvisihles indistintamente: más Dnmou­
lin, íbid. 11. 2, n. 20.3, et seq., ha demostrado que no 
eran 111enos divisibles que las obligaciones úi dwncl-0, 
ámenos que el hecho que constituye sn objeto no 
fuese de mtttmtleza de no poderse saldar, como 
cuando si yo me ohligo á construiros una cusa, etc. 
Mas si el hecho que constfüiyc el objeto de la obli­
gación puede snl<larse pol' partes, como si yo me 
hnbiese obligado á haceros poseer una cosa que 
puede ser poseída por partes,,la obligación sería di­
visible: esta es la quinta de las claves de Bnmou­
lin: 01mids obli,qattio etia,m, fac&i &i1,-ii:lua est, nisi qua­
tenus de conbrario appwret. Mouli1i. ibirl. et p. 3, 11,. 112. 

Igualmente la obligación in non /aoiendo será di­
visible cuando aquello que yo me he obligado á no 
hacer se hará por una parte, y por otra no: tal es la 
obligación am1pl'iitS 110n ayi ad auiqid,d dwíclwum,: como 
cuando me he comprenuetido para con vos á no iu­
quiotar el p0seedor de una heredad á quien vos de­
béis garantía; esta es una obligación innou faciendo, 
que es divisible, pucst0 que se puede satisfac01· en 
pai-ta. Puedo tan1,bié11 contravenirla en parte revin­
dicando solamente una parte de esta heredad, y s-a-
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tisfacer en porte, abst.eniéndome de revindicar la 
otra parte. 

291. Observad que es In misma cosa 6 el mismo
hecho el í]_ue constituye el objeto de la obligación, 

� - que se debe considerar para decidir si la obligación 
es divisible 6 indivisible, y no por la utilidad que 
reporta al acreedor de la obligación contratada á su 
provecho ui el detrimento, onus etdimhmtío prtfri-mo­
nü� que ele ello resulta para el deudor: de otro modo 
no habría obligación alguna que no fuero. divisiblo. 
Es por esto que, por ejemplo, si los dos propietarios 
de una ci,sa se han obligado para con los dos pro­
pietarios de la ca.sa vecina, á iinponerse sobre su 
casa una servidumlJre útil á la casa vecina, esto 
obligación es individual porque el derecho de servi­
<lurnbre que constituye su objeto es algo indfrisible, 
bien que la utilidad que de él resulte para cada uno 
de ellos para con quienes ha sido contratada, y el 
detrimento que sufren aquellos que lo han contra­
tado, se evalóe en uua suma que es divisible. Eso 
ea lo que ensefia Dumoulin; íbid. p. 2, n. 110: Cwm, 
hic eO'ectus, dice, si quid remotum el separatmn rt ;;ubs­
lantia oMígationis et rei ,lebitm, 110n clíoitur, oblif}alio 
dh-iiiurt ;;ad i,iélívidua, pe11es e.tfectu,m, sed see1mdum se 
et sec1�ndnm ,w.luram reí immwdiate in eam decluci<e. 

§. Il. De las diferentes especies de indivisibilidad 

292. Dumoulin, ibíd. p. 3, n. 57, et seq. et n. 75,
distingue muy bien tres especies de iudirisibili­
dad; la que es absoluta, á la que llama indivzclttium 
contractu; la que llama iudiYisibilidad do la obli­
gación, individwum obligalione; y la que llama in­
divisibilída,d de paga, índiviclmmi solutione. 

La indhisibilidad absoluta que Dumoulin llurna 
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útdivicluwn cont-ract1�. es cuaudo una cosa, por sn 
naturaleza, no es susceptible de partes, de llll modo 
talt que nq podría sor estipt1lacla ó prometida por 
partes: tales son los derechos de servidumbres rea­
les, como por ojemplo, un derecho de paso. Es im­
posible concebir partes en un derecho de puso, y, 
por consiguiente, no se podría estipular ni prome­
ter tales cosas en parte. 

293. La segunda indivisibilidá<l es la que Du­
moulin llama incUviauum obf1j}atione. Todo Jo que 
es ·in.di1J1.dnum contracfa lo es obligatione: mas ha y 
ciertas cosas que, bien que hubiesen podido ser eIJ 
absoluto estipuladas 6 prometidas en parte, y por 
consiguiente, bien que no sean iiiclívicliua: conlractu., 
sÍ!l embnrgo, en la manorn., en el modo como han 
sido consideradas por las partes contratantes, tie­
nen alguna cosa de indivisibles, que hace que no 
puedan sel' debidas por partes. 

Se pllede citar como ej.emplo de esto. indivisibili­
dad la obligación de la collst1ucción de una casa ó 
de un barco. Esta obligación no es indivisible 
contrachi, pues no es posible que se coutrate en 
parte. Y o puedo convenir coIJ un al bafiil que me 
construirá en parte la casa que tengo ganas de ha­
cer construir; jitlfa, que no elevará los imu·os más 
que hasta el primer techo. Más bien que la cons­
trucción de una ciasa no sea indivisible aontractu, 
es de ordinario indivisible oblzgaüone: pues cuando 
alguien hace un contrato con ui;t arquitecto paro. 
que le construya nua casa, la censtruccióu de la 
casa, que constituye el objeto de la obligacith1, es, 
por la manera como ,es <lonsiderada por las partes 
contJ•atantes, algo de iudí,risible, et quod null(vn1 re­
cij_n� JJa1Nu111 prr,eslataonem.. Es verdad que esta 
construocióu no pnede hacerse que por partes y 
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sucesivamtlnte; mas, no es el hecho pasajero de la 
construcoiún el que constituye el objeto de la obli­
gación, es la obra misma consnma.da, es üomus 
construenifn. Ko pudiendo, pu-0s, haber casa sin que 
esté enteramente constl't1íd.a, la forrna y cualidad 
de la casa no pueden resultar que de la conc.lusión 
de la obra, y no puede haber partes ele una eosa 
que todavía no existe; de donde se sigt1e que la 
obligación de construir una casa no puede cum­
plirse más que por la constrt1cción entera Lle la 
casa, y por consiguiente esta obligación no es 
suscecplible de paxtes y no puede cumplirse por 
partes; que es lo que quiere decir el juriscon­
sulto en la ley 80, §. r. D. ad leg. Falcid,. en la 
m¡al para probar que la obligación de construir 
una obra, como 1m teatro, unos baños, es indivi­
dual, pone la siguiente razón: Neqi,e e11i1n 117li.m 
bciine1w1,

1 
cwt tlwatrum, aut stad-i1uni Jecisse intelligi­

Jur, qui et propríam formam quae e..1: consmtimrdionP 
conting,it, non dederit. 

Por la misma razón; se dice en la ley 85, §. 2. 
D. de verlJ. oU(q. que la obligación <'le la coustruc­
cióu de una obra es indí vidual: Sin_quli luererfes in
solfrlum tenenlur, quia, operis rq_ff'ectus vn partes scindi
non JJOfesl. OJ.)US, dice Durnoulin, fit vro parte rea­
liter et ,,udm·aZitm·: secl si illud OPUS nrun refems ad
q'{t'ectwm el pr(!Js/aNonem ejus quod de.behw, {une 'i:e­
r_um non eríl perpa:rtes fierit. quia.pa·rtejabriccefacta,
non es debit·1w hbertatis ·in ea pa,rle; símplex eJvím
fabríc:atio et operatio fransiem non dedetur, sed
opus e.Oectmn cujus pars non est, fabricae pm·s,
cwm 111illae si-ni pc,rfas doums q_uae 1wnd111)1 est: nec
sw,1, stitmlatus j(1bricam, sed ./ieri do11w1n, úl est 
tale opus s11u tab: forma cons1wi11iatum, q-uocl unte 
pe1fectionem non s11bsistít, nec ullas aclu pa.rtes ha-
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bet. Molin. Tmct. de cliuid. est -individ. p. 3, n. 76. 
También se puede aquí deducir la ley 5. D. dei-erb. 
sigt1J�f. que dice que ope1·e Zocato conduelo 11ígnificari 
non �p¡oo, id. est ope1·ationem, sed il;_o�l:ltqi,-:; id est e;,;

opere fncf.o corpus alJiq,1.wd fa.cllum.. 
Giert.as circnnstancias con las cuales se contrata 

la obligación de una cosa pueden tambiéu hacer la 
obligación indivisible, bien q,ue la cosa on sí y se­
p,erada de esas circunstancias, se11, muy divisible. 
Tul es la obligación que yo contrataría con alguien 
de procurarle dar sitio para que pueua construir el 
lagar que quiere coloeal' en el mismo; bien que el 
solar qtte yo he prometido sea en si algo de indi­
visible: sir.1 embargo, sien.do debido no como un 
solar imphciter, sino como un solar destinado á co­
locnr un fo . .gar, y es por esto que se transforma en 
algo indivisible, por cuan.to nada puede separarse 
del mismo sin que cese de haber sitio propfo 
para colooar uu lagar, y sin que cese en conse­
cuencia de ser lu cosa que era l;ll o},)j1t,t0 de la obüga­
ción. MoH:n. p. 2, n. 314. 

294. En suma, la obligación ,indivisible 11,att1¡1·a et
conú·a.ctu es la obligación de una cosa ·que en sí mis­
ma por su naturaleza, y bajo cualquier especie que 
se la considere, 110 es susceptible d:e partes: la obli­
gaéión indivisible obltigatione, es la obligación de 
una cosa que considerada bajo el respecto en que 
constituye el objeto de la obligación, no es suseep­
tiple de partes. 

Es evidentequeesas obligaciones son indivisibles, 
sea conwactM sea obl1gatione, lo son t.ambién soZu­
tione; pues no se puedo pagar por prutes lo que no 
es susceptible de partes. 

295. Hay una tercera especie de indivisibilidad
que se llama i•ndividwwm solutiozw ta.ntwm. 
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Es la que DO concierne sino al pago de la obliga­
cióu, y uo á la obligación misma, cuau<lo la cosn. 
debida es por sí misma divisible y susceptible de 
partes, y puede ser debida por p1trtes, sea á Jos di­
ferentes herederos del acreedor, sea por Jos diferen­
tes herederos del deudor, más DO puede ser pagada 
por partes. 

Citaremos en el artículo siguiente varios ejom­
plos de estn especie de iudfrisibilidaél, donde nos­
otros t.rata,romos de la naturaleza y do los efectos 
<le las obligaciones divisibles, á cuya clase per­
tenezcan propiamente las obligaciones en cuyas se 
encuent,ra esta especie de indivisilidad, puesto que 
no concierne á la obligación misma, annque, sin 
embargo, la ley 2, §. r. D. ele re,·b. oblig. baga de 
ellas una especie intermediaria entro las obligacio­
nes dh-iduales y las individ�ales. 

�- IU. De varias especies de obligaciones respecto :l. las cunles se 
pregunta si son divisibles 6 indivisibles 

JJe la obligm�ión de entregrr-r wi campo 

296. La obligación de entregar un campo, fun·
<711tm trarli, es una obligación divisible: pues esa tra­
dición puede hacerso por partes; pues puedo en­
tregar del mismo ora una parte y después otra. 
Siendo pues el hecho que constituye el objeto de 
esta obligación un hecho divisible, no se puede 
dudar, según los principios que hemos establecido, 
que esta obligación no sea divisible. Nuestra de­
cisión se encuentra confirmada por los textos de de­
reebo: pues aunque la obligación de un comodafarío, 
sea la obligación de remitir una cosa obligatio rem 
t1·a;dí, sin embargo, la ley 3, §. 3, n. commod. decide 

/ -
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qne los herederos vionen por lo general obligados, 
por la parte tan sólo de que son herederos, que es 
lo que constituye el carácter de las obligaciones di­
visibles: IIcererles ejus q1ii c.ommodatum acccpil, 1n-o 
e,, ¡,arfe qua ha.eres est, eom•rmitu·r. Es Yerdatl que 
esta obligación del comoclalario, bien quo <livisibl0 
q,coad obl(qalio11r•11i, es indivisible por lo menos q11oad 
-�ol11tio11em, mlis fácilmente so pueden dar ej&mplos
de obligaciones lmdirem, funclwu lradi, que son di­
visibles aun, quoarl obligatio11cm; tal es el que da
Dnmouliu, JJ· 2, n. 30ó. Yo transijo cou una parto
adversa la demanda en 1·evindicación de nna cierta
heredad que ella ha dado en contra mía, y yo me
ubHgo por esta transacción para con ella á dejársela
sin garantía alguna de mi pai-te; esta obligación,
que es una obligación funclum lmcli, es divisible,
auu quoad solutionem, y sLyo muer◊ antes de Laber
transcurrido el plazo, dejando cuatl'o herederos,
eada uno de mis herederos se emancipa de esta obli­
gación, abandonando la be-redad por la parte que
le ha tocado en la sucesión.

La ley 72, D. de verbomm oblig. parece, sin em­
bargo, diametralmente contraria á nuestro decisión.
pues la obligación fundum tmdi, so encuentra for­
malmente aducida como un ejemplo de obligación
indivisible, con las ouligacioues .fo.�f!:it111 focliri, in­
.�,dm11 fa'bl'ica,·i, 1:el si 11uicl simile, que :;on indivisi­
bles, tam obligafione qua111 solutioue. Dnmoulin, p.
?, 11. 2i8, ad. n. 369. después de baher aducido die:,,

y siete opiniones diferentes de doctores pura la con­
ciliación de esta ley, aduce la suya, á la que es ne­
cesario atenerse. Precisa, y eon razóu, qno este
ejemplo de obligación funrlum h-a<li no debe enteu­
derso indistintamente de todn obligación por lo. cuo.1
nuo se obliga á entregar un campo, con c·ircuns-
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tancias quo hacen indivisible la obligación; como 
por ejemplo, si queriendo construir mi casa, y no 
teniondo sitio para eolocar los materiales necesarios 
que he de hacer venir para ella, C'Onvongo con mi 
vecino que me dará el uso de su campo 6 solar 
para qne me sit·ya á dicho efecto; esta obligación es 
una obligación f1mclum lradi, non simpliciter, serl ad 
certmn usum frnemque prirwipaliter consideratum in 
contralte111lo; y esle fin hace indivisible cstn obliga­
ción j1111dum tmdi, pues una obligación es indivi­
sible cuando lo que constituye su objeto no es sus­
ceptible de prestación particular, cm11 ícl j11s quocl in 
obligalúmem cleductzmi est, non nisi in soliclum 1n·rr,s· 
tarí potesL· lo que se encuentra en la especie !)).'O­
puesta; pues este cnmpo ó pieza de tierra debíéu­
doseme eutregar para servir de <lepósito de materia­
les sólo para este fin me puede ser entregada por 
el total, puesto, que una parte que no fuera bas­
tante grande para colocar mis materiales, no po­
dría servir al fiu, por el cual dobfa serme entregada. 
Dumonliu cita todavía otros ejemplos, 312, 313. 
BlJ y 315. 

�- VI. De la obligación de una jornttda de trabajo gratuito 

297. La obligación de una jornada es indivisible,
de la misma manera que la obligación de construir 
una casa: pues aunque el servicio de una jornada 
no sen en sí algo indivisible, sin embargo la obli­
gación se contrata coruo uua cosa indivisible, y que 
no puede saldarse parcialmente; es por esto que 
Ulpiauo dice: Nec p,·mnítti, tU?C solm, tiec cleberi, neo 
peti pro J>arte polerit opera; l. lf>, n. de OJ>er. libert. 

Igualmente Po mpooio, en la ley 3, §. r. D. de 
operf. libert. decirle que el servicio de una joronda 

17 
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no puede saldarse paroiahnente, esto es por un cier­
to número de horas, y que eu consequencia el deu­
dor de una jornada que habrá trabajado hasta á 
medio dfo, y se hab1·á .retirado, no habrá en modo 
alguno cumplido su obliga.cióu, y quedará siendo 
deudor de fo. jornada: Non pttrs OJJerte pel' horas sol­
vi potes!, quia id est ojficii diumi, neque et liberto, qui 
sea; horis dimtaa:at meridianis prcesto fuisset, liberatio 
ejus dici cmitig1:t. Mas luego que habrá p1,1gado la 
jornada de que quoda siendo deudor, podrá pedh· el 
precio del medio jornal que no debía. 

Por lo demás, Dumoulin,p. 2, 11. 355 et seq. nota 
muy bien que esta. indivisibilidad dé la obligación 
de un jornal no es qne una indivisibilidad de obl·i­
gación, y no una indi-,;·isibilidad absoluta, ó una in­
divisibilidad contmctu; pues nada me impide 11ue 
uno Ule pueda contratar la obligación de una po.rt.e 
del jornal, como de un medio jomn.l. Es verdad que 
fo ley 15, §. I, de oper. liberi. dice: Kec promitti pro 
parte ope,·a polest. Mas es una pm·a sutilidad. El 
jurisconsulto t-0ma ópera por o.fficium (]iu1•nu111 se­
gún lu detiuición de la ley r. D. d. tit. que considero. 
según esta idea, como indivisible, por cuanto si vos 
di v�dís, ya no es o.ffecium diurnum, es officium lw­
raritmi. 

§. V. De la oblíg;i.cíón de hacer alguna. obra.

298. Nosotros entendemos aquí por obra, ejj'ectio
wans-iens in 01,us specificum perma11e11s, según la ex­
presión <le Dumoulin, p. 2, n. 361; y nosotros ya 
hemos visto más arriba, n. 292, que la obligación 
de hacer uu trabajo tomado eu ese sentido, tal como 
la obligación de construir una cnso., hacer un.u esta­
tua, pintro· un cuadi-o, era una obligación iuclivisi-
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ble, bien que no de esta indivisibilidad absoluta que 
hemos llamado con Dumoulin indivisibilidnd con­
t,ractu,, sino de lo. simple i11divisibilidad ele obli­
gación. 

§. VI. De 111 obligación de dar una cierta suma legada para la 
construcción de un hospital, ó para cualquiera otro fin 

299. La obligación que resulta 'de ese legado es
divisible, puesto que es la obligaci0n de <lar una 
suma de dinero. Lo que se añade por el testamento, 
pcwa const-ntirr un hospital, no expresa más que el 
motiv-o qne ha tenido el testadbr al hacer dicho le­
gado; es ratio legandi: mas ese motivo no estando 
<le todo punto unido á la disposición, ratio leg.ándi 
non cohr,eret legato, l. 7Z, §. 6. D. 'de concl. et dein., no 
puede, por consiguiente, influir sobre la naturaleza 
del legado, ni sobre la obligación que dé la misma 
resulte. 

Si el testador hubiese encargpdo á sus herederos 
la eonstrncción de un hospital en determinada villa, 
empleando en la misma una cierto. cantidad de di­
nero; la obligación que tuviera po'r objeto la cons­
trucción del hospital sería indivisible. Es á esta 
última especie que se debe aplicar la ley u, §. 3. D. 
d-e leg. 3." Véase Dumoulin, p. 2, n. 368, et seg_.

ARTÍCULO H. 

De la nat·U!l·aleza y de los efectos de las obltigaciones 

divisihles 

§. l. Principios generales. 

300. Se llama divisible una obliganióo, como
ya hemos hecho ,notar, no porque a:otualmente lo 
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sea, sino por cuanto puede dividirse. Es por esto

que, poT divisible que sen. la cosa dividida, la obli•

gaeión, antes de ser dividida, es indiviso., y no

puede saldarse por partes, como lo veremos i11tfra,

p. 3, cqp. I, a11:t. 3, §. 2.
Es necesario, pues, ponrr cuidado el-1 no confun­

dir lo. indivisión y la indivisibilidad; esta es lu pri­

mera de las clave!';! de Dumoulin. 'J.'r. de div. et i°'n•

cli:v. p. 3, n. 7, et seq. n. 112.
Esta división de la obligación se hace ó de la

parte del deudor, ó de la parte del acreedor, y

algunas veces de uno y otro á la v-ez. La obli­

gación es dividida de la parte del acreedor, cuando

deja varios herederos. Cada uno de los herederos

es acreedor solame¡lte de su parte: de donde se si­

gue que no puede e.,x:igir este crédito mtis que por

esta parte, y que oo puede dar recibo más que por

esta parte, á menos que no tenga poder de sus

coherederos paro. recibir las de ellos: de donde se

sigue igualmente que el deudor puede pagar sepa­

radamente á cada uno de sus herederos la parte

que se le debe. 
La obligación se divide igualmente del lado del

deudor, cuando deja varios herederos; cada uno de

los herederos ao su deudor n0 es responsable de la

deuda más que por su parte; y por lo ordinario,

cada uno de los herederos puede obligar ál acree­

dor á recibir la deud� por su parte.

§. 11. Modificaciones del primer efocto de la división de la

obligación del lado del deudor

301. El principio que hemos establecido de que
en las obligaciones divisibles cada heredero del 
deudor no es responsable de la deuda más que por 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 26I -

la. parte de que es heredero, recibe varias excepcio­
nes y modificaciones. 

La primera, en consideracíóq á las deudas hipo­
tecarias. En ese cnso, cuando los herederos del 
deudoT son poseedores de inmuebles hjpotecados á 
la deuda; aun cuando la deuda se di·vida entre 
ellos, y que en consecuencia ne son responsables 
de la acción personal que resulta de la obligación 
deJ difunto, más que por la parte de que son here­
deros; sin embarg0, se les puede perseguir b.ipoteca­
l'iamente por el total de est!L deuda, corno poseso­
�·es de bienes que están hipotecados. Véase lo que 
hemos dicho sobre este particular en nuestra intro­
dz{cción a.Z título 20 de lo costumdJre de Orleá¡y¡s, cap. 
L sect .. 3. 

302. La segunda es en consideración de las
deudas de un cierto m1erpo que el difunto ha de­
jado en sucesión. Cuando el difunto ha dejado he­
rederos de" diferentes especies, los unos á los in­
muebles y adquisiciones, los otros á los propios, 
uo son todos responsables de la deudo. de ese cierto 
cuerpo: sólo lo son los herederos de aquella parte 
del patrimonio de que forme parte. La razón está 
en que ni el mismo difunto sería responsable de 
ella, caso de que viviera en la actualidad, sino en 
cuanto la poseyera todavía, ó qne hubiera cesado 
por su culpa ó por su voluntad de poseerla: los he­
rederos del patrimonio, pues, de que forma parte 
el cierto cu_orpo, que por 9onsiguienté jamás lo han 
poseído, ni nunca han dejado de poseerle, no pue­
den ser responsables de la deuda de este cierto 
cu,erpo, ni pueden ser considerad0s responsables en 
mayor grado de lo que 10 sería el dtfuuto á quien 
representan: sólo, pues, �os herederos del patrimo­
nio en que se encuentra ese cierto cuerpo, son los 
únioos responsables del mismo. 
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Mas, si por la división entre los herederos de 
ese patrimonio, ese cierto cuerpo debido por el di­
funto á alguien, hubiese sido comprendido en el 
lote que tocó á uno <le elJos, los otros, no por esto, 
quedan descargados ele esta deuda, pues ni aun 
cuando hubiesen encargado á aquel de entre ellos 
li quien el lote de -ese cierto cuerpo ha caído, de sal­
dar la deuda en el momento en que fuera exigible, 
como ya una vez habíuu sido 1·espousables de esta 
deuda, no han podido por ese hecho, al compren­
deda entre la masa de bienes que luego se han re­
partido eotl'e ellos, descargarse de Ju oblignción de 
entregarla al acreedor. 

303. La tercera modificación concierne todavía
las deudas de un cierto cuerpo. Bien que la deuda 
de un cierto cuerpo se divida entre los herederos 
del deudor que sucederá.u á lu especie ele bienes de 
que forman pal'l.e, y que aun después de la diYÍ· 
sión, pol' la cual, ese cierto cuerpo ha caído en el 
lote de uno de ellos, citdn uno de sus herederos con· 
ti.mía siendo el deudor por su parte, como acaba­
mos de verlo más arriba: sin embargo, aquel en 
cuyo lote haya caído, puede ser perseguido por el 
pago del lotnl, con tal que la sentencia se dé para 
ól y sus coherederos, ó por defecto, en contra de 
ellos, si no le han encargado dicha deuda. 

La rn.zón que para ello da Dumoulin es la siguien­
te, aun cuando la acción que nace de esta deuda 
esté dividicht contra cnda uno de los herederos del 
deudor, sin embargo como la ejecQción de esta 
ucción debe hacerse por el total eu contra de aquel 
de entre ellos que poi· la división ha resultado ser 
el único poseedor. se sigue que pnede ser condena­
do á entregar dicha cosa por el total: Quia quamris 
acfio mere sit persona/is, lamen executio judicati iti 
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rem scJ'IÍjJl<t est, et divisio non deb.et impe&it·e sim, ft<•· 
hvri j11dicii., nec exec-u,tionem in rem et in ejus possfJSso­
rem,, sakuo aontrri ha�rerJ,es re<;uirsi,. l,fol·in, p. 2, n. 84. 

Esta decisión tiene lugar, cuando es en su cuali­
dad de heredero y por la división de la sucesión 
que este heredero por parte del deudor, s.e encuen­
tra poseer por entero la cosa debida. Otra cosa sería 
si fuera de por sí que la poseyera: en ese caso no 
sería deudor de ella, y no se le podría condenar á 
pagar más que la parte por la que .es su heredero . 
.Puédese sacar argumento de la ley 86, §. 3, D. ele 
leg. I. Si flinilr11s ab omwihus haereclious legatus S'i:t, 
qtti Wl·l!iu,s haeredis esset; is c1�fus .fwmlus esset, non t61n­
plius qumn parfom suwm prceslabit, ccel.eri in reli't¡uas 
partes tenebmit.iw. 

Nosotros acabamos de ver que cuando el herede­
ro por parte del deudor de un cierto cuerpo, resul­
t�ba por esta su cualidad de heredero, estar en 
posesión por el total de esta co"Sa, podía ser conde­
nado á la pi'estación del to.tal, con tal que la senten­
cia fu.ese dada junto con sus coheredares, conforme 
lo ensetla Dumoulin, 1"bicl n. 84. Este autor vn. más 
lejos, ibid. p. 3, n. 242; pueS' decide que el heredero 
puede condenarse, aun sin que sus coheredores se 
hayan unidos en la causa, cuando es evidente 
que no tenían motivo de defensa alguna. Esto es lo 
que decide respecto nl caso de un vendedor que hn.­
biendo vendido una cosa á enti'egar dentro del mes, 
y habieildo recibido el precio, muere dentro del 
término sefialado dejando varios herederos; y lo 
que dice e.'3, qµe ia venta y el pago del precio sien­
do constantes, aquel de los herederos en quien se 
da la cosa, debe antes de espirar el término, conde­
nársela ii entregarla, sin que se le reciba pa11a. poner 
en causa á sus coherederos. 
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30-!. La cuarta modificación se da, cuando la 
deuda consiste en la simple restitución de una cosa 
de la que el acreedor es propietario, y de la que el 
deudor no tiene más que la simple detención. 
Aunque In cosa sea divisible y que en consecue11chi 
la deuda lo sea también\ sin embargo, aquel de los 
herederos del deudor respecto de quien se debe la 
cosa, es .l'esponsable, por el total, de esta restitución. 
Por ejemplo, si se os ha prestado ó dado 611 de­
pósito una biblioteca, bien que esta deuda sea di­
-visible, aquel de vuestros herederos en quien se dé, 
sel'á responsable de ella por el total, esto es de la 
restitución de estn biblioteca: Hreres ejus qui com­
modalum acc,,pit, pro etl pa,rte qua. hcieres est conueni­
twr, núi forte habuit fotius rei f acultalem reslítuendm, 
nec .fiu:iat: tune e1ib1n condem111alur in solidn111, quia 
ltoc boni judicis arbitrio conveniat; l. 3, §. 3. D. cotn­
mod. 

La razón está, en que este heredero que tiene 
para cou él la cosa entera, teniendo la facultad de 
devoh-erla, y no teniendo para esto necesidad de 
aguardal' el consentimiento de sus coherederos, que 
no tienen derecho alguno sobre de la cosa, y á los 
cuales no puede ser menos que ventajosa la devo­
lución, por cuanto les descarga de la responsabi­
lidad en que están de que así se haga, la buena fe 
no permite que se lucre dicha restitución, que es lo 
que insinúa el jurisconsulto en los siguientes tér­
minos, quia hoc boni judi'cis arbitrio cont'enictt. Si 
este heredero no es responsable más que por su 
parte hereditaria, ex 1irimd et primitiva obligatione 
depositi ant commodalí, qua: dividua est, es responsable 
por el total de esta restítuciqn que está en su poder, 
ex obli[!atione accessoria praestandi bonam fidein, sien­
do como es Ja obligación de la buena fe indivisible; 
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11eq11e enim bona jides potes! prQJsfari pro parle. Esta 
es todavía otrn de las claves de Dnmoulin: Le.'IJ 12 
lalmlarum, dice, non cHvidit obbgationes, e/i(J;m divi­
duas, quatenia; rP.spic:iunt bonam fidem; und.e obligatio, 
etiam dfridua, acl o_[Ticium bonre fidei obligat in so­
lidmn, concurrente facultale pr<ESlandi, et quatemt"8 
c011c1writ, et quandotumque hoc co,lfigerit. Molin. p. 
3, n. 112. 

305. Unt1 quinta modificación consiste, en que
uquel de los herederos por cuyo hecho ó falta haya 
perecido la cosa, es responsable del total de la 
deuda. La razón se saca. rlel principio de Dumouliu, 
que dice qne la. obligación principal 1·em dividua,n
dandi, es <li visible á la verdad; más si la obligación 
accesoria prcestandi bona;m .fidem et diligentiam, que 
se le aiia<lo, es indivisible, bajo este aspccLo ct:\d!t 
uno ele los herederos es responsable in solidum: nec 
enim vro parte clili_qentia, pr<esl<iri potes/: de donde se 
sigue qne aquel de los herederos quo l..ia fallado, y 
por cuyo hecho ó falta la cosa ha perecido, debe 
ser responsable del total. Según esos pl'incipios, si 
alguien se hu obligado para conmigo á dejarme dis­
frutar do una heredad, sea por un arriendo que llle 
hayn hecho, sea por la venta que me ha hecho de 
un dored10 de usufructo de la dicha heredad, y que 
ó. la voz haya dejado cuatro herederos; si uno de 
los herederos, sin tener derecho alguno de por sí en 
esta heredad, me perjudica injustamente en el dis­
frnte <lel total de esta heredad, será rcsponsuhle por 
el total de los daños y ¡.,erjuicios que mo cause, y 
no tnn sólo por la parte de la que él es heredero; 
pues aunque la obligación principal de hacerme 
disfrutar es divisible, la obligación accesoria prces­
loodi bonam fiilem, que obliga á no causar per­
juicio alguno, es indivisible, y pasa por consiguiente 

1 
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á cada uno <le los herederos pot· el total; así el he­
redero que contraviniese debe ser responsable de 
los da11os y perjuicios por el total. 

De aquí esta máxima, que un heredero no puedo 
ser, eu verdad, perseguido po1· una deuda divisible, 
sino en cuanto á la parte de ella de que os heredero, 
cuando no es perseguido más que por esta sola 
cualídad de heredero, y por el hecho del difunto; 
más puede ser perseguido por el total, cuando es 
perseguido por su propio hecho. Jlíultum referl 
unw11 lweredem clebitoris teneri secundr1,ria obli,r¡alíone 
ut har,reilem tcmtum; ia esf e:,; jacto i·el non fario ile­
rlefuncli tanlum; an vero ·ut íp.mm, id est e..-i; suo jacto
pt·opio vel non, facto. Moli?t. p. 3, n. ó. 

n06. En relación á. los otros heJ"Cderos que uo 
ha1'l concurrido por hecho alguno, ni por fo.Ita al­
guna de su parte, en lR pérdida de la cosa debida, 
estos son exonerados de toda responsabilirlad; pnes 
este heredero es responsa ble de la deuda, ni más ni 
meuos de como lo ern el difunto. El difunto sól1, 
hubiera quedado exonerado ele la pérdida de la cosa, 
en el caso de que acaeciera sin eulpa suya: el he­
redero debe, pues, igualmente '}uedar libre de toda 
responsabilidad por lo pérdida de la cosa ocurrida 
sin culpa del difunto ni suya propia. El heredero es 
responsable, claro está, de lns faltas del difunto: 
mas no lo es del hecho de sus coherederos, que es 
lo que deciden las leyes 9 y 10, D. depos. In de-
11osití actione. si de facto d�f uncfi agatur, a<lversus 
tmum e:rplllribus lueredibus pro parle hCl'reclitaria agere 
deben; si vem ex s-uo delfoto pro parte non ago; merito 
q-uin, (Y'Stimalio referlur ad dolmn quem in solidum íp.�e 
aclmí8if, nec acl'l.lersus colue,.edes qui dolo carent. actio
competit. Pnblodecidela misma cosa para el préstamo 
de uso; l. 17, §. 2, commocl. JJiolin. p. 3, n. 439 y -140 . 

•
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Si uno hubiese, estipulado una penn en caso de 
que la cosa no fuese entregada, en ese caso, bien 
que ella hubiese perecino por la falto. de uno de 
ellos, y sin el hecho ni la falta de los otros, no por 
esto dejarán de estar sujetos á la pena, cada uno 
por l'lu parte: pues la obligación de pagar la suma 
convenida por la pena, es una s�unda obligación 
que el difuut0 ha contratado, y que es condicional; 
y tiene por condición la ejecución de la primera. 
Los herederos del difunto habiendo cada uno, su­
cedido á esta segunda obligación bajo la misma 
condición; en cuanto á lí't parte por la cual son he­
rederos del di.fonto, son, pues, reSJ)01)sables, cana 
uno por su parte Jrnreditaria, de pugll.r esta. suma, 
en el caso de la existencia de la condicion, es decir, 
en el ooso en que la primera obligación no sea oje­
cutada, sea por él hecho ó po1· la falta del difnato, 
sea por la ele uno cnalquiera de sus hel'.ederos: salvo 
sn �·ecurso contra aque,J de sus coherederos por el 
hecho de quieu la cosa ha perecido. Esto es lo qHe 
ensena Dumoulin, quien cljce que los coherederos 
de aquel, poT el hecho de quien la cosa he perecido, 
son responsables en ese caso de la pena: mm im,me­
düMe ex jacto et cu'l:pa dol,oisi, r;ed eju.s occa.sione et tr11n­
quam e.1; eventu, aonc#ti,o-;iis, e.'V obligamone cléjtincti 
q1,ae in eos sub co11,ddíorie descendil. Mvhn. el. n,. 4,40. 

Es de ese easo que entiende hablar Pablo en la 
ley 44, §. 5, D, fcvm. ere. cuando dice: Si1"etiq1ti prop­
ter factum 1.mú1.s teneri coepf�ri,nt, tanq1tam conilitio 
stipulatitn·is haeredJtm-í.e (W;tz'terit, habebunt f cvm:il/4ae 
erciscumdae judicium, ,:11m1 eo proptet· quem commdssa 
sit &tipidatio. 

Observad que para que lo. contravención de uno 
de los coherederos caiga sobre sus coherederos, es 
necesa.rio que haya una segunda convención ex-
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presa, por la cual el difunto se bayo. obligado al 
pago de una oie¡·ta pena, en caso de inejecución d,e 
fa olJligación principal, ó por la cual se baya obli­
gado á doños y perjuicios en caso ele contravenciúr. 
por él ó prJr sus hei'ede,ros. Mas no basta por eso que 
se diga al final de la acta, que todas las pal't0s se 
han obligado á todo el contenido de la acta, á cargo 
de toc10s los gastos, daños y perjuicios; pues esta 
cláusula no contiet1e una segunda obligación: I-Iaec 
clcwsi,la 1nMt 11ovi ,uldi't, cum .9z"t e:o styZo c01nm,wni ad 
co1iji·1,tnwndwm lantí/;ini, semwdium materfrJJm subjectarn, 
el. eius limites: ibid. 442. 

'i1al vez se pollfüá aonti·a la distinción de Dumou• 
lín que en todas Ja,:; convenciones que contienen una 
obligación principal, se debe siemprn sobreentender 
una segunda conveución tácita accesoria de la pri­
mera, por la cual el deudor se compromete á dafios 
y perjlticios, en caso de contraven:ción por su parte 
ó por la de sus herederos en la obligación principal; 
que esta segunda convencion tácita debe tener el 
mismo efecto que si fuera expresada. La respuesta 
está en que es falso que se deba suponer esta se 
gunda conyención cuando uo es manifiesta. Si el 
deudor que contJ·aviene á su obHgación principal 
es responsable de daños y perjuicioS' de resulta.<, de 
su contravención, 110 es en virtud de se.guncla,_ con 
vénción alguna que se deba suponer, po1' lo qa 
vendrá obligad'o al pago de daños y perjuicios, sin 
únicamente pol' cuanto esta obligacJón de daños � 
perjuicios está contenida en la obligación principal! 
y que esta obligación principal, ea; propú,a nat-uml 
se convierte eontra el contraventor e.n una obliga­
ción de daños y perjuicios. Mas en ese caso, cuando 
es uno de los herederos del deudor quien contravie¡ 
ne, no son responsables de daños ni perjuicios de 
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ningnna clase; pues esos herederos son á la verdad 
responsalJlcs de los hechos del difunto que repre• 
sen tan, y de su propio hecho: pero no lo son de los 
hechos de su coheredero, como ya hemos observado 
más arriba. 

307. Cuando J a cosa ha perecido por el hecho ó
el dolo de vados de entre los herederos, cada uno 
de ellos es responsable solidariamente: NPc ením, 
dice Dumoulin, qui ]?eccm:ít, ex eo 1·elerari debe/, 
qu.od peccali ha.bet consortem. 

Si empero esos hel'e<leros hubieran, cada uno por 
un hecho particular, pordido ó extraviado diferen­
tes partes de la cosa debido, cada uuo de ellos no 
sería responsable más que de la pérrlida ó extravío 
de la parte que han extraviado ó perdido; pues en 
ese caso, w111sq11úqu1• n¡¡n ti1 solidmn, b·ed in parte clzm•

taxat dolwu amir;it. Que es lo que decide Marcelo 
en la ley 22. D. deposil. Si ir1t0 Ju:credes t·em aJ_Jud de­
.fimctum depositmn dol-0 inlen·enerínt, quodam casu in 
pa1·tes duntaxat tenebm1t-11r: 11am si <livisenmt decem 
millia, qiace apud defunctrum fueran/, et qmna millia 
si:nguli abstulerint, et uterque sol•vendo est, in J)arles 
adstricti erunt: quoa si quae- species dolo eornni ínter­
versa fue1·il, in solidU1m convenfri polerzmt; nam certe 
verum est in solidwn quemque dolo fecisse. 

Observad por lo que se refiere á la primero espe­
cie de Ja ley 22, que se diee, si uterque solvemlo est; 
pues si uno de los dos herederos fuera insolvente, 
aquel de los dos que hubiese sido solvente, caería 
en falta, no sólo por relación á. su mitad, sí que 
también en relación á la otra mitad, por cuanto no 
debía dividir con un iusolvento la suma que el di­
funto había dejado en depósito. Si la obligacion de 
restítuír una cantidnd foera una obligación divisi­
ble, la obligación accesoria ele guardarla y de con-

1 
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servada de buena fo
1 
sería una obligación in<li,isi­

hle, de la que ca.da uno de ellos sería responsable 
por el total, y á la cual el heredero solvente habría 
contravenido, no solamente por lo que hace á la mi­
tad que él debía pagar, si que también por relación 
á. la otra que ho. dejado á mercod de su cohereclaro 
insol ,rente. 

208. Una sexta excepción es la de que o.un cuan­
do una obligación es divisible, uno de los herederos 
del deudor puede ser responsable por el total, sea 
por una couveución, sea por el testamento del di­
funto que le hubiese encargado de ella, ó por oficio 
del juez encargado de la división do los bienes de 
la sucesión. En todos esos casos, uuo de los herede­
ros es responsable de la deuda por el total, sin que 
los otros herederos <'esen de serlo con ól, c:xda uno 
por su parte. 

309. De wdas esas modificaciones resulta, que
aliud est mwm ex plu,t·ibus sive principalibus sit�e 
haeredibus tem:ri in solidum, nliucl oblígalionem esse 
i.ndfoiduam. Es la tercem de las claves de Dumoulin, 
JJart. 3, n. 112. 

310. l•\1era de este caso, cada heredero ó deudor
110 es respousable de ·1as deudas divisibles, más que 
por la parte de que es heredero; y ni siquiera es res­
ponsable subsidiario.mente del resto, caso de insol­
·vencia de sus coheredores. La ley 2, Corl. de lwerecl.
act. que decide que cada heredero no es respousuble
de lns deudas dol difuut0, más que por su parte, no
distiugue en poco ni en mucho si todos los herede­
ros sou solventes 6 no. Esto se deriva de la misma

idea de la cualidad del heredero. Un heredero es
aquel qne sucede en los derechos activos y pasiyos,
es decfr en las d�udas y obligaciones del difunto.
Aquel que no es heredero más que por parte, uo
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hereda más que,dicha parte: no es i;esponsabJe más 
que po.r esta parte: la insolvabilidad (;le 19,s cohedo­
l"ed¡:u•es sobreviene, mas no per esto .se le ha.ce st�ce­
SOl' por el total en los derechos del difunto: él no 
pasa de serlo por su parte, y por consiguiente, sólo 
por su patte ha de ser y e_s responsable. 

Se opone que fas deudas siendQ una carga de los 
bienes deben saldarse por el total sobre los bieu�s 
que retieue este heredero en parte. La respuest.a es 
est.a: que la unirnr¡¡alidad total de los bienes es la 
que está obligada clel total de las deudas; y que por 
lo tanto las porciones de esta universalidad no es­
tán gravadas U1ás que de una parte proporcioual 
de las deudas. Se insiste, diciendo: Si el deudor hu­
biese disipado la mitad de sus bienes, la otra mitad 
qne le gueduría, quedaría gravada con �l total de 
las deudas: pues cuando uno de los herederos 
del deudo1· ha disipado la mitad, la otra mitad 
qu_e pertenece al otro heredero debe igualmen.te 
quedi,u· obligado del total de las deudas. Niego la 
consecuenoia. Cuando el deudor ha disipado la roi­
tnd de sus bienes, lo que le resta es el total de los bie­
nes de la persona obligada por el total de la deuda, 
y por consiguiente el td'tal de las d.eudas es uná 
carga para lo que resta de los bienes; mas cuando 
mi coheredero ha disipado la mitad' que le ha toca­
do, la que yo poseo no es en modo alguno más que 
la porción do una herencia dividida por mitad, y 
por consiguiente, no soy personalmente responsable 
de la otra mitad; esta porción, pues, sólo debe car­
gar con la mitad de las deudas. Todavía se insiste, 
y se dice, que el acreedor no debe sufrir de la 
muitiplicidad de los heJ:ederos que su deudor deja: 
por lo que, la disipacióu de la m,ito.d de sus biene_s, 
hecha por uno de sus herederos, no debe hacerle 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



11 

- 27z -

perder la mitad de su deuda, puesto que si el deu­
dor ó único heredero del deudor hubiese perdido 
esta mitad de bienes, el acreedor no perdería nada 
de su deuda. Ln respuesta. es est!1, que no es 'l_ue ex 
accidenli que el acreedor sufra en ese raso de Ja 
multiplicidad de los herederos que La dejado el 
deudor: y poclia parar el perjuicio emburga11do los 
biimes de la sucesión antes de la división, 6 bien 
vigilando la efectividad do su pago. 

Esta decisión de que el heredero por pal'te no es 
responsable de las deudas más que por los porciones 
de sus coherederos que son insolventes. aun cuando 
su proporción sería más que suficiente para saldar 
el total, habiendo sido deducida de los principioi:; 
de la razón natural, y de la misma cua]idnd del he­
redero, debe tener lugar en el foro de la couciencia 
lo mismo que en el foro externo. Molt1i. part. 2, 
u. 82.

311. Ese principio de que un heredero no es
responsable de la insolvencia de sus coherederos, 
recibe varias excepciones. La primera, que no sufro 
dificu.lt.ad, es cuando, por <lolo y por el hecho de un 
heredero no ha podido hacerse pagar el acreedor de 
los otros herederos que han resultado insolventes: 
puta, por cuanto este heredero se ha hecho pasur 
poi· el solo heredero. Molz"n. ibi'd. n. 85. -infine. 

Dumoulin cita como segundo caso de ·excepción 
aquel en que un padre dejaría por herederos dos 
hijos, de los cuales el uno hubiese disipado ya por 
adelanto.do lo que hubiese recibido por adelantado 
de la sucesión, y á quien, en razón de lo que huy 
que descontarle por su parte, le quedara de la su­
cesión de su padre mucho menos activo, del que se 
necesita para pngar las deudas de esta sucesión, de 
las que él se ha hecho responsable al ser declarado 
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herederQ. El otro hijo debe responder en ese caso, 
á los aoreedo1·es de la sucesión, de la parte de las 
deudas de que es insolvente su hermano, aun cuando 
los aoreedol'es no hubiesen tenido la precaución de 
embar.gar l0s bienes de la sucesión antes de la di­
visión. La razón se funda en que habiendo recogido 
ese hijo casi todo el activo de los bieues dejados por 
el diñrnto, por causa de lo que á su hermano se le 
ha tenido que descouLar por lo que había ya re­
cibido en vida de su padl'e, es justo que no lo npro­
-;,eche á expensas de los acreedores de la sucesión, 
del hecho de q ne su hermano con mal acierto se 
haya presentado como heredero: en ese easo hay 
lugar á p.resumir unn solución entre los dos l1er­
manos, y que es en vista de descargarse de uua por­
ción de deudas, y de defraudar los acreedores, que 
eI heredei-o-solvente ha comprometido á su hermano 
á que se presentase como heredero. Hoc est znj-us­
t-wm,, dice Dnmoulin, nec susJ_Ji-cione colvusionis vacat. 
lbid. n. 93, i1i fine. 

Este autor, n. 92, n.dnce como tercera excepción 
el caso en que el a..creedor hubiese hecho un prés­
tamo al difunto, que hnbie.se sido b cauS"a de la 
fortuna del difunto: en ese caso el herederQ solvente 
siendo en derto modo deudol' al acreedor de que él 
recoja de la sucesión llilfl herencia opulenta, no debe 
dejar al acreedor que pierda la parte de su crédito 
de que es responsable un coheredero insolvente. 
Est-a decisió11 de Durnoulin tiene sus dificultades. 
Yo confieso que la grat.itud lo exige; más la gra­
titud sólo forma obligaciones imperfüctas, que no 
obligan en el forn externo. 
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§. ITI. Del segundo efecto de 1:t división de la deuda, que 
consiste en que puede pagnrse por partes 

312. Nosotros hemos visto que uno de los efec•
tos de ln división do la deuda, sea que iucse del 
lado del acreedor, sea qne viniera dol ludo (1ol don• 
dor, ern el que el pago <le la deuda podía liacerse 
por partes; á saber, por las partes que !'011 debidas 
á cndn uno <le los herNlel'os del acreedor, y por 
uqne!hlS debidas por cada uno de los herederos del 
deudor. Ese principio tiene también sus cs.cepdo· 
nes y sus rnodificacionos, non 1>ropfer individuita­
fem obltgatúmzs, sed propter incongnn'lalem solutúmis, 
dice Dmnoulin; es ded.1· no porque el pügo parcial 
de uno. obligación divisible no sea siempre, hablan­
do en absoluto, posible; pues, puesto que la cosa 
debida tiene dos partes, es uua consecuencia ne­
cesaria el quo puede ser pagada por partes: mas 
si el pago de las obligaciones alguna vez no se 
debe hacer por partos, es por cuanto el pago parcial 
no es siempre equitable: 1iliu!l r¡uippe i11r1ivül11itas 
obligatío11is) aliud im:011gruitas solutioni.�. Esta es la 
cuarta clave Je Dmuoulin, p. 3, n. 112. 

313. El primer caso scgón el cual el pago par­
cial de una deuda, bien qne dhrisible, no es válida, 
es el caso de las deudas alternativas, ó de lne cosas 
indeterminadas. Por ejemplo, si aquel que es deu­
dor de una tal cosa, ó ele una suma de a,¡ez })1'Íl libras, 
deja dos herederos, uno de ellos no será admitido ó. 
pagar la mitad de una ue las dos cosas hasta tanto 
que el otro heredero pague también la otra mitad 
de la ruisma cosa: pues si uno de los herederos 
hubiese pagado la mitad, po1· ejemplo de la casa, y 
el otro quisiera pagnr la mitad de la cantidad, re­
sultaría pa1·a el comprador un verdadero perjuicio, 
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puesto que él ha ele recibir en pago una de las dos 
cosas, y no dos mitades de dos cosas diferentes. Por 
esta misma razó11, auu cuando el acreedor hubiese 
recibido voluutariamente la nift.ad de una de las 
dos cosas, puta, ]a mitad do la cantiaad, ese pago 
no recibiría su perfeccion, ni auu por eJ3ta mitad, 
hasta tanto que se hubiese pagado la otra mitad¡ y 
si el otro le diera la mitad de la casa, habría lugar 
:i la repetición de ló que aquel hubiese pagado en 
din.ero; fmfra, p. 3, ti. 525. 

Lo mismo resolla cuando se trata de cosas in­
determinadas: como, cu!;lndo, si el difuuto debiera 
indetel.'.minadamente uua fanega de tierra; uuó de 
los acreedores no es recibible caso de que venga á 
ofrecer al acreedor la mitad de una cierta fanega de 
tierra, sino hasta tant.o que el otro heredero dé tam­
bién en pago la mitad de otra fanega¡ ele otro modo 
resultaría un perjnicio al acreedor á quien se debe 
una fanega de tierra, más bien que la mitad de dos 
difereut6/3 fanegas. Esto es lo que resulta de las 
leyes 86, §. 4, y i. 2, §. 2, D. de '/Jerb. oblz'g. Molúi. p. 
2, 1'¡¡. 125. 

Esta it1aivisión de pago ha de tener lugar no sólo 
cuando la deuda ha sido dividiua <le parte del deu­
dor, sino que también cnando la deuda ha sido 
igualmente debida por parte del acreedor que ha 
dejado vari0s herederos: pues es del interés de esos 
heredel'os del acreedor el recibir una soJa cosa que 
tes es debida, y que no sea co111üu más que entre 
ellos, mejor que 1.10 porcioues de diferentes co,sas 
que tendrían en común con exkaüos. Molz".n. ibid. p.

2, n. 130. 
Cuando uno de los herederos del deudor queda 

libre por su parte de la deuda, sea por la renuncia 
que de ella haya hecho el acreedor ó por cualquiera 

f 1 
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otro modo, nada impide entonces que el otro l1e­
rede1•0 no pueda pa·gar una de las dos cosas que debe 
por mitad á su �lección; a. l. 2-, §. 3. La razón que 
impide el pago parcial cesa; pues que yo no puedo 
temer que el pago se haga en porciones de ilikren­
tos cosas. 

Observad que en el texto citado, después de las 
palabras, si famen h011úme11i st:ipul.atiis, aum uno e;V 

J1,aeredibus ego, es necesario suplir: et i-ítus fuero per 
inju-riaon jud-fois. Véase Uujas, acl. l. JJfolim. ibi(l. p. 
2, n. 188. 

Observa.d también que la i1¡división del pago de 
una deuda alternativa cesa de tener lugar cuando 
eskt deuda, por extinció'n de una de lasdo.s cosas c&sa 
de ser alternativa y se convierte de una manera de­
terminada en la cos& que queda: en ese caso nada 
impide que esta cosa no puedn ser pagada por par­
tes, ya sea por los diferentes herederos del deudor, 
yo. sen por los diferentes herederos del acreedor. 

314. El segnudo caso conforme al cual el pago
de una obligación, bien que- indivisible es dividida 
entre varios herederos del deudor, no puede ha­
cerse por partes, es cuando uno se ha c01wenido al 
contratar la obligación, 6 despnés. Empero, se po­
dría dudar si esta convención es válida, por cuanto 
la ley 56, §. I, de 11erb. oblig. decide que una persona 
uo puedl:, al contnlt.a1·, hacer que uno de sus here­
deros venga obligado por su deuda por una mayor 
parte que aquella por la cual él será heredero. Te 
et ti/:i;wm haered-em t1mm decem datwmm sponrles: 
1't"ttf¡¡; penona supervacue coni,p1·ehensa, est: sive enim 
sovus hae1·es extiterit, wi sol-idtmi tenebifil.JtY; sive pro 
pwrte, eodem moc]-0 quo caeteri coha&recles ejus. Es de­
cfr que él será responsable, no obstante, esta úláu­
sula de la estipulación, por la parte únicamente de 
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que tll seré. deudor: y )11 rnzón está, en que uo 
siendo here.dero del contratante más <]_ue por esta 
parte, y siendo, por consiguiente, extralio, en reln­
cióu á las otras partes, él no ha podido ser obli­
gado por las otras partes que poi· la promesa del 
contratauui, segúu el principio de derecho, que 
Z.temo nis/ rle se promitfen> pt>lcsl, non de extraneo. 

A pesa.r de ello, Dumoulin deci<lc con razón que 
se puede v.\lidamente couvenir que una deuda no 
podrá snl1larse por partes pox los diferentes here­
deros del deudor; y objeta acertadanwute que esta 
convención es muy diferente del ejemplo do la ley 
nntes cit:ula, la cual cae sobre la sustancia misma 
de la obligación, en lugur de que estn convención 
no concierne que á la manera de como se hará el 
pago: Non aonce-mit subsüinliam obligationis, sed mo­
du111: mido r;,uemoilmodumpo/�,sl inJ1truiudiciu11/ hael'e­
rlum defermiwrri locus el lempus soltdioni1 ita el modus. 
Molin, ibirl. pal"l.2. 11, 30 r/ Bl. J�sta convención no im­
pide quo uno de los herederos del deudor no sea res­
ponsable mas que por sn parte do la <leuda: mas el 
caso· está en que no pue<le hacer el pago que de la 
cosa 'entera, conjuntamente con sus coherederos: 
de manera que los ofrecimientos que hi<:iera de 
dar su parte, serían insuficientes parn satisfacer, 
aun por su parte, ó la obligación de que es respon­
sable, sí sns coherederos no ofrecían igualmente la 
suya. Véase in.fra, u. 316. 

315. Esta convención, -que la deuda uo podrá
ser pagada por pnrtes,- impido ciertamente que 
los heredares del deudor no puedan pagarla pcr 
partes; mas uo impide que no pueda ser pagada 
por partes á los diferentes herederos del acreedor. 

El deudor no puede de m1 modo válido pagar á 
cada uno de ellos por su parte: y si pagaba el total 
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IÍ uuo de ellos, no por esto quedurfa libre respecto 
a los otros. 

Sin embmgo, se puede tarnbiéu conv<'nir que 
uno de lus herederos del acreedor podrá exigir el 
total, y que se podrá pagarle el total; eu <>uyo cuso 
el pago que se le hnee, exime ni deudor para con 
todos los herederos del acreedor, y asi aquel ó. 
quien se hace el pago es como el delegado pro­
puesto por lus pru-tes, ó como adiectw1 solutionís gra­
Ma. Molin, {bid. n. 33. 

316. El tercer caso conforme al cual la deuda,
bien que divirlidn entre los hererleros del deudor, 
uo debe en modo alguno saldurse por parles, es 
cuando, siu que Luyt1 convención, resulta de la nu­
t\lraleza del compromiso ó do la coáo. que eonsti­
tnye el objeto, ó del fin que se han propuesto en el 
contrato, quo el csyíritu de los contratontes ha sido 
el de que las deudas no pueJan sal<larso por par­
tes. Eso se presume fácilmente cuando la cosa que 
constituye el objeto de la convención es suscepti­
ble, á la verdad, de partes intelectuales, y es, poi· 
consiguiente divisible, bien que 110 puedu ser divi­
dida en partes iguales . .Molíu. part. 3, n. 223. 

Eso se presume aun en relación de fos cosas que 
pueden <lividirse en partes reales, cuando no pue• 
u.en serlo, sin que resulto m1 perjuicio al acreedor. 

Por ejemplo, si yo he comprado ó tomado en 
arriendo una cierta hereda<l; bien que esta heredad 
sea susceptible de división, sin eml.iargo, uno de 
los LeroJeros de aqnel que me la ha vendido ó 
dado en arriendo 110 sería recibido si viniei·a t\ 
ofrecerme su parte indh·isíble ó dividida de esta 
heredad, parn satisfacer la obHgaeión que tiene 
para conmigo, si sus coliorederos no estaban ó. su 
ludo y dispuestos ú sntisfacer las suyas, por cuanto 
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la división de est-a heredad me causaría pet·Jtuc10: 
yo no la he comprado ó tomado en arriendo más 
que para tenerla on total, ó para disfrutarla en to­
tal, pues no había tomado en arriendo ó comprado 
más qne una parte. 

El fin qne los contr::i.tantes se han propuesto, 
puede tuwbién impedir el pago parcial, aun de las 
deudns poi· una cantidad <le dinero. Por ejemplo, 
si por una tro.nsacción ,·os os habéis obligado á pa­
garme una suma de mil escudos, con declaración 
que es poi· sacarmo de la cárcel, donde yo he estado 
dot-enido por la dicLa suma por un acreedor, y que 
poco después habéis mnerto dejando cuatro here­
deros: uno de esos herederos no sería recibioo si 
viniera á ofrecerme por separado el cuarto de dicha 
suma, q Lle no puedo procurar la libertad de mi

persona, que es ht que ha sido objeto del contrato, 
y que yo no podría conservar do un modo segt1ro 
en la cárcel, aguardando el pago del resto. Molin, 
par/. 2, n. 40. 

317. En todos los casos hasta aquí citados, se­
gún los cuales una obligación, bien que en si 
mísma sea divisible, no puede, sin embargo, satis­
facérseme por partes, el acreedor no puede, á la. 
verdad, penar á los herederos de su deuda en de� 
mora, más que dirigicudo In deinan<la conh'a to­
dos; la demanda que haría á uno de ellos de pa­
garle el total, no sería válida, y no le pondría en 
demora, puesto que fo obligación, siendo divisible, 
no debe el total: pero aw1que uno de los herederos 
no sea deudor más que de la parte por la cual es 
heredero, y no puecfo. ser perseguido por el total, 
sin embargo, la <liYisión de pago impide que no 
puoda ofrecer de un mocJo válido la parte de que 
es deudor, si el resto no es ofrecido al mismo 
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tiempo por sus cohererleros. Es por esto que tales 
ofrecimientos parciales no solamente no ponen al 
acreedor en demora de recibir, y no detienen la 
marcha de los intereses, si la deuda es de aquellas 
que los produzcan: mas si el lleredero que lla he­
cho estos ofrecimientos hubiese est.ado antes pnesto 
en demora por una demanda eoutrR toclos los here­
deros, sus imperfectos ofrecimientos no purgarían 
su demora, ni impedirfan que no estuviera sujeto, 
vis á vis del acreedor, il todas las penas que resul­
tan de la demora; salvo 1·ecurso contra sus cohere­
deros. Molin. vart. 2, n. 243, 

Observad que una rento. constituí<la que no Uene 
hipoteca, se divide entre los herederos del deudor 
como las otras deudas: cada uno de los herederos 
no está obligado á continuarla y á pagar las rentas 
mas que eu cuanto á la parto de que es heredero: 
empero, la facultad de rescate bajo la que 11a sido 

· constituida, no se divide tampoco. Nosotros hemos
tratado esta materia en uuestro Tratado del contrato 
ae consti'lución ele renta, ca11, 7, part. 2, m·t. 2. Véase 
Dumoulin. Trnct. de cliv. et iml. JJflrt. 2, n. 207, 209; 
et pa,·t. 3, n. 23 et seg_. 

§. IV. Del caso en que la división de l:i deuda se hace lo mismo 

por parte del acreedor, que por la del deudor 

318. Cuando la deuda ha sufrido dhisión,
tanto de la parte del ac1·eedor como por la del deu­
dor; 1mta, si el acreedor ha dejado cu.atro herede­
ros, y que el difunto haya dejado igualmente otros 
tantos, eada uuo ele los here(lcros del deudor, quien 
por fo, división ocurrida por parte del deudor, no 
es responsable más que del cuarto, puede pagar de 
un modo dividido, y por consiguient.e, por el cuarto 
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de que tan sólo es deudor, el cuarto que es debido 
á cnda uno de los herederos del ncreedor¡ es decir, 
que pagará á ca<la uno do ellos el cuarto del cuarto 
que es una dieciseisava parte del total. 

§. V. Si h1 reunión de las porciones, sea de los herederos del
acreedor, sea de los herederos del deudor, en una sola persona,
hnce cesnr 111 facultad de pagar le deud11- por partes.

Hl 9. La decisióu de esta cuestión depende del 
siguiente principio. La división de la deuda, que so 
hace por la muerto del acreedor ó del deudor, que 
deja varios herederos, uo hace de una deuda varias 
deudas; sino que asigna solamente á cada uno de 
los herederos, ya sea del acreedor, ya sea del deu­
dor, porciones en esta deuda, que no las tenía an­
tes, pero que era. susceptible de tenerlas. Es en eso 
sólo que consiste esta división; nunca existe mó.s 
de uua denda, mmm debitum; la ley 9, D. de pactis 
lo dice en términos formales. Efectirnmeote, los di­
ferentes herederos del acreedor JlO son acreedores 
más que de la deuda que ha sido contratada para 
con el difunto; los diferentes herederos del deudor 
no son deudores que de aquello. que ha sido con­
tratada por el difunto. No hay, pues, siempre más 
que una deuda: mas (y es en esto que consisto la 
división) esta deuda, que era indivisible y no con­
tenía porción algt1na, tauto gue no ho.bía más que 
una persono. que foera lo. deucfora, y una sola qne 
fuera. la aeteedorn, se encuentra t<>ner ahora partes, 
y ser debida por partes, sen. á carla u110 de los he­
rederos del acreedor, sen por cada uno de los here­
deros del deudor. 

De ese principio nace la decisión de la cuestión. 
Las porciones de la deuda en que consta la divi-
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sióo de esta deudo., siendo prodncidas por la mul­
tiplicidad de las personas á quienes la deuda es 
debida, cuando el deudor ha dejado varios herede­
ros, ó por la multiplicidad de las personas á quie­
nes es debida. la deuda, cuando el deudor ha (l.ejado 
varÜ)s, se sigue de aquí que cuando esta multipli­
cidad de personas cesa, cesa de haber partes en la 
deuda, cessanle ccwsa cessat �{J'e.clus: y por consi­
guiente, la división de la deuda cesa, si no puede 
ser pagada por partes. 

Si, pues, nn deudor ó un acreedor ha dejndo va­
rios herederos, y que el cohabiente de los herede­
ros haya sido el mismo solo-deudor de todos los 
precedentes, la deuda cesaba de poder ser pagada. 
por porciones, por cuanto, no encontrándose más 
que uno solo acreedor y un solo deudor de la deuda, 
no hay ya partes en la deuda. 

En yano se dice que el deudor habiendo una vez 
adq nirido el derecho de pagar por pp.rtes, cna.ndo el 
acreedor ha dejado varios herederos, no puede ya 
perderlo; que la obligación en qne cada uno de los 
herederos del acreedor estaba de recibir su porción 
separada1ne11l-e, debe pasar al que sobreviva que ha 
sucedido fi todas las obligaciones de los preceden­
tes. Eso sería cierto si esta facultad ele pagar por 
partes fuera intrínseca -á la obligación y no fuera, 
por lo contrario, únicamente dependiente de la cir­
cunstancia extrínseca de la multiplididad de las 
personas á quien ó por quien la deuda es debicla, 
de modo que cesando esta circunstancia., su efecto 
debe cesar. Véase Dumoulin, p. 2, ,¡¡,_ 18, et seq . 

.Esta decisión no tiene lugar cuando el último SU· 
perviviente de vados herederos del deudor ha reco­
gido, ó. la verdad, la herencia de los precedentes, 
mas bajo be11eficio de inventario: pues ese benefieio 
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impidiendo In confusióu de los patrimonios de las
sucesiones y de aquel del heredero beneficiario, itu­
pi<le titmbién la reunión de las porciones de la
deud«. El sobroriviente debe separadamente é ais­
ladnmente la porción de la deuda de que es do
por sí responsable, y aquella <le que es respon­
sable como lieredero beneficiario de los precedentes,
puesto que es responsable de la unu sobre sus
propios bienes, y que de las otras no lo es más que
sobre de lo� bienes de las sucesiones de los prece­
dentes que ahora beneficia. Ahol'íl bien, siendo res­
ponsable de las diferentes porciones <le la deuda
por aislado y separado, es unu consecuencia natll•
ral ln de que tenga clerecho pnra saldarlas por se­
parado, esta es la opinión de Dumoulin, p. 2, n. 22.

320. La reunión <le las porciones de los deudo­
res del acn·odor eu una sola persona hace cesar la
facuHtvl de pagar por porciones, hágase dicha reu­
nión de la manera que se quiera, no solamente
cuando uno do esos herederos ha devenido herede­
ro de todos los otros, sino taruhiéu cuando la l1a
adquirido por cesión de los derechos ele los oti-os.

Q11icl, ¿si no lmbiera cesión? ¿Cuándo uno de los
herederos no tuviera mas que la procmación de to­
dos los otros coherederos para exigir la deu<la, ó
bien se hubiese dado á uu tercero la procuración de
todos, podría rehusar el pago de una porción? Pa­
rece que no lo po<lria: pues en este caso no hay
remisión: huy efectivamente varias personas á quie­
nes la deuda es debida por la parte de cada uno do
ellos, y por consiguiente parece que la deuda po­
dría pagarse por poTciones. No obstante esta razóu
Dumoulin, p. 2, n. 25, decide que ese procurador
de todos los herederos puede l'ehusar el recibo del
pago de la <leuda si se le hace por partes. Ilé aquí

' 

1 

1 

1 
1 
: 

T1
1 
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la razón. De la misma manera que cuando la deu­
da se divide entre lós herederos del deudo1·, esta 
división se hace por interés de esos deudores1 á fin 
de que no sean responsables cada uuo de ellos, de 
la deuda, más que por la parte de que son herede­
ros, pudiendo exonerarse de la misma, pagando sn 
parte: de la misma manera cuando la déuda se di­
vide entre los lrnrederos del acreedor, á fin de que 
cada uno de ellos no tenga necesidad de esperar :l. 
sus coherederos para exigir y recibir su porción. 
Los coherederos del acreedor puedén, pues, no usar 
del derecho que opera esta división de la deuda, 
que no es más que en su favor, según esta máxima 
de dereoho, Vnocitique l1'bermn est ju,ri vn far¡;orern 
swum.introduc.tzo re1mnNa1·e: y por cous-iguienté aquel 
que tiene la procnra de lodos los het·ederos pne-cle 
rehusar el recibir la deuda pOl' partes. 

321. 'I'odo lo que nosotros hemos <l�cbo al pre­
sente tiene lugar cuanclo las porciones de varios 
herederos de un sólo acreedor ó de un s6lo deudor 
se reunen en una misma persona. Es necesario de­
cidir de otrn manera, cuando una deuda ha sido 
ante todo contratada para con dos acreedores ó por 
dos deudores, sin solidaridad, y cnda uno por su 
porción. En ese caso hay verdaderamente dos deudas 
distintas y separadas; y no cesan de serlo, aunque 
uno de los acreedores, ó uno de los dos deudores, 
haya heredado al otro¡ y es por esto que el poder do 
pagarlas separadamente subsiste siempre. Molin. 
1'bfrl. 11, 29. 

§. VI. Dí!erencia entre la deuda de varios cuerpos determinados, 
y la de varias cosas indeterminadas, tocante á la manera de su. 
división. 

322. Cuando la deuda es de varios cuerpos cier-
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tos y-determinados, puta,, de· una tal fanega de tierra 
y de ·t;a,l otra, y que la <leuda se divida, J_n,ta por la 
muerte del acreedor, que ha dejado dos herederos: 
la división se hace in pa·rles si-ngt1lwmni rerum. El 
deudo1· no debe una de las dos fanegas á úno de 
los dos heredei·os, y la 0tra fanega al otro deudor; 
sino que debe á cada unb de los herederos la mitad 
de una y otra fanega, dejando á sus herederos el 
cuidado de dividírselas entre ellos. 

Otra cosa sucede cuando la deuda es de dos co­
sas indeterminadas; pula, en si el ejemplo propuesto 
un deudor hubiese debido, no una tal fanega, sino 
dos fanegas indetermu1adamente. En ese caso debe­
ría á cada uno de los herederos del acreedor una 
fanega:, y no la mitad de dos fanegas: la división 
no se buce in partes siugzda,rum rerwm, sino nume­
ralmentfl: Numero c71;t·iil.z'tur obh'gatio. Esta es la de­
cisión de lns leyes 5'1. D. ile verb. obl.: y 29. D. de 
sol!ut. 

ARTÍCULO III 

De la nat�waleza y de los efectos de las oblJiga­

ciones iiuHvúi;ual,es 

§. I. Princirios generales sobre la naturaleza de las obligaciones

individuales 

323. Siendo la obligación individual la obliga­
ción de una cosa 6 de un hecho que no es suscepti­
ble ni a-e partes inte,}ectualos, es nna consecuencia 
necesaúa que, cuando dos ó varias personas han 
contratado una denda de esta especie, bi.en que 
ellas no la hayan contratado s<;ilidariamente tcmq_,1W 1m 
corrd deberuli, sin embargo, cada uno de los obliga-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 286 -

dos e.s deudor del total de la cosa ó deJ hecho que 
hace el objeto de la obligación: pues no puede ser 
clendo1· solamente por una parte, puesto que se su­
pone que esta cosa 6 este hecho no es susceptiblo 
de partes. 

Por 111 misma Tazón, cuando la persona que hn 
contratado una tal deuda, deja vaáos herederos, 
cada uno de los herederos es deudor del tota,l de la 
cosa, no pudiendo ser deudor por parte de lo que 
no es susceptible de ellas: Ea quce i1i partes dividi' 
non pos$utnt, solida a singulis hceredibus debenhc-r: t. 
192. D. de reg. jur.

Igualmente, cuando el acreedor de una deuda ha
dejado v:a,rios herederos, la cosa es debido. por el 
total á cada uno de los herederos; no pudiendo 
serlo por partes, puesto que no es susceptible de 
ellas. 

324. En eso la indivisibilidad de la obligación
conviene con la solidaridad; pero difiere principal­
mente de la misma en cuanto que, en la indivisibi­
lidad de la obligación, lo que hace que cada uno de 
los deudoreS sea deudor del total, viene de la cuali­
do.d de la cosa debida que no es susceptible de 
partes: esta indivisibilidad es una cualidad real de 
la obligación, ql1e pasa con esta cualidad á los he­
rederos, y que hace que cada uno de los herederos 
del deudor seadeudor por el total. Por lo contrario, 
la solidaridad viniendo del hecho de las pe1·sonas 
que se han obligado cada una po1' el total, esta so­
lidaridad es una cualidad personal que no impide 
que esta obligación solidaria no se divida entre los 
herederos de cada uno de los deudores solidarios 
que la han contratado, y entre los b_erederos del 
acreedor para con quien ha sido contratada: que 
es lo que explica perfectamente Dumoulin con su 

. 

•

' 
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energía ordinaria: Et correis c11·ec7enc7z· vel clebemli" 
qiial!itas IJistáb1diva seu 1m,ltipUcat·iva soliai, persona­
lis est, et non to·ansi"t 1-11 ha,eretle nec ad 7weredes, 1,9der 
quos áctú;e ve-Z 1ia.sfve cliviüw; sed qualifas so✓iili úi 
zndim'r.l'uis 1

real
i

s esl; qníu non pe,rsonis ·ut üla correo­
rum,, sed oblzgcttioni 1-j_:m"etnft'debitae adltaeret, et tran• 
s# acl haeredes, e't ih singul,orwm hae'íechim ltaeredes sin­
gulos 7Ín solidMm;p. 2, n. 222. 

325. De aquí nace otJ.·a diforel'lcia entre la in­
divisibilidad y 1n solidaridad. No procediendo esta 
de la cualidad de la cosa debida, sino del hechc;, 
personal de los codeudores que han contn\tndo 
cada uno toda la obligación, no solamente esos 
codeudores son deudores de la cosa por el total, 
sino que también son deudores total'iter. Bien que 
la obligación primitiva que ellos han contratado 
solidariamente venga á convertirse, por su ineje­
cución, en una obligación secundaria, ellos son res­
ponsables solidariamente de esta obligacióB se­
cundaria, tanto como lo eran de la primitiva. Por 
ejemplo, si dos empresarios se han obligado para 
conmigo solidariamente á construirme una casa en 
cierto tiempo; en caso de iuejecucióu de esta 0bli­
gación primitiva, serán responsables cada uno soli­
dariamente de los da.ífos y perjuicios, en que que<la 
convertida la obligación primitiva. 

Por lo contrario, cuando la obligación no es so­
lidaria, sino indivisible, como cuando varias per­
sonas se b.an obliga<l0 sin solidaridad á alguna cosa 
indivisible; en ese ca.so 110 procediendo la indivisi­
bilidad más qne de la cualidad de la cosa debida 
que no es susceptible de partes, los deudores de una 
tn.l obligación son, á la verdad, cada uno deudores 
del total, no pudiendo ser deudores de las pm·tes 
de una cosa que no es suseept,ible de partes: singu,li 
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solicfam deben/: mas no habiéndose obligado solida­
riamente, 1um debml totalile,·. Aliucl est, dice Dumou­
lin p. 3, n. 112, quem feneri ad. No siendo deudor 
por el lota! que á causa de la cualidad <le la cosa 
debida que no es susceptible <le partes, si la obli­
gación prüniti va viuiere {.i, convertirse en obligación 
secundo.ria de nna cosa divisible, esos deudores no 
serian responsables cada uno más que por su parte. 
Por ejemplo, si dos emp1·csarios, sin solidaridad, 
se han obligado paro. conmigo á construirme una 
casa, bien que cada uno de ellos sea responsable 
por el total de la obligación. primitiva, por cuanto 
tiene por objeto un hecho que no es susceptible de 
partes, sin embargo, eu caso de inejecucióu de esta 
obligación, ellos no serán responsables cada uno 
más qne por su parte de lo. obligación secundaria. 
do dailos y perjuicios en que se ha convertirlo la 
obligación primitiva: poi· cuanto esos da.fios y per­
juicios eonsisten eu unu cantidad de dinero que es 
divisible. De aquí resulta que: Longe aliud es! 1Jlures 
tenerí I((] idem in solidum, et aliud obligationem esse 
imli't:id11am. Esta es todavía una de las claves de 
Dumoulín, i'bid. 

Es necesario decir la misma cosa por lo que ha.ce 
á varios herederos de un acreedor de una cosa in­
divisible. Son acreedóres del total, �ing,dÍs solidum 
clebetur, mas no lo son totaliter co1110 lo son los acree­
dores solidal'ios á quienes llamamos correi credendi,· 
y aliiul est plitrilms ileberi z'tlem in solúlum, alilucl obli­
gaitionem essc indivicluam,. Todo esto va á. poucrso 
·in decur,m en los p1irrafos siguientes.

326. De ese principio, que alúul est debere totum,
altiucl est debere totcditer, se sigue que una obligación 
indiYisible no deja por esto de sufrir <lisruinueióu. 
Por ejemplo, si mi pariente, por su testamento, me 

T 
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ha gravado para con Pedro de un derecho de ser• 
vidumbre sobre mi heredad; y que no quede de su 
sucesión una vez pagadas todas las deudas, müs 
que nna suma de doscientas libras. y que ese de� 
recbo de servidumbre sea del valor de trescientas 
libras; aunque ese legado y la 0bligación que del 
mismo rnsnlta sean indivisibles, el de).'echo de ser­
vidumbre que constituye su objeto es indívisible; 
empero como yo no sqy responsable de esta obliga­
ción totaiiter, sino tan sólo basta qoncurrencia de 
doseient.as libras que son las gn,e me quedan de la 
sucesión, ese legado y esta obligación, bien que in­
divisiples, sufrirán disminución, no, á la verdad, 
pol' relación á la misma cosa que es legada y que 
no es susceptible de partes, sino por relación á su 
valor; es por esto que yo deberé al l(lgatario un 
derecho completo de ser\·idumbre, mas á cargo de 
que 110 podrá exigfrmelo, sino dándome razón de 
la suma por lo que de más vale de las doscientas 
libras de lo que yo soy responsable por el legado; 
rtrg. l. 7G. D. ele leg. 2.0

• 

§ II. Del efecto de la indivisibilidad de la obli¡ación ir, da;Jt/lJ

aui in facimdo, por relación á los herederos c\el acreedor

327. Cuando la obligación es indiYísible, cada
heredel'O del acreedor siendo acl'eedor de toda la 
cosa, resulta que cada uno de los herederos puede 
pxesentar la demanda por toda la cosa, contra el 
deudor. 

Por ejemplo, ¡;i alguien se corop.rometiera pal'a 
. conmigo á hacerme const.ituir

1 para la: utilidad de 
mi heredad un derecho de paso por la suya ó por 
cualquiera otra heredad vecina: siendo ese derecho 
indivisible, coda uno de mis herederos podrá pre-

,9 

1 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



sentar la demanda por el total contra el deudor; l. 
2, §. 2. D. de verb. oblig. 

J gualmente. si alguien so co111 prometiera para 
conmigo á hacerme un cua1ho, 6 á constrnirme una 
casa, cada uno de mis herederos puede pedirle que 
haga el cuadro en entero, 6 que construya toda la 
cosa. 

Mas coruo cada uno de mis herederos, bien que 
acreedor de toda la cosa, no es sin emburgo acree­
dor totaliter; si á consecnencin de la demanda pre­
sento.da sobre la realización de tochi la cosa, que uno 
de mis herederos hubiese dado contra el deudor, á 
ese rlctldol', por no cmnpli.J: con su obligación, se le 
condena á pagar <lafl.os y perjuicios, el heredero no 
podra e:s.igírselos sino para aquella pm·to de que él 
es heredero; pues, aunqne 1wreedor de toda la cosa, 
no es siu embargo acreedo1· mas que como mi he­
redero, por parte. Si tiene derecho á peJir toda Ja 
cosa, es que la cosa no puede se1· pedida por partes, 
no siendo susceptible de ellas; mt\s convirtiéndose 
la obligación de esta cosa iudi visil�le por iuejecución, 
en una obligacion de daños y perjtúcios sólo por la 
parto de que es heredero, l. 2ó. §. 9. D. fam. ecn"se. 

En eso son diferentes los herederos del ac1·eedor 
de una deuda indi'°"isible, de los acreedores solida­
rios 11:mrn<los correi cnrrendi. Síeudo cada u110 de 
esos acreedor uo tan sólo de la cosa debida, sino 
del tofalilcr; si á consecuencia de la demanda del 
acreedor, el deudor 110 cumple sn oblignción, debo 
ser condenado para con ól al total de los dafios y 
perjuicios. 

328. De que el heredero por parte de una
deuda indivisible, aunque acreedor de toda la 
cosa, no lo es, empel'O, fotaliter, se sigt1e también 
que no puede hacer 1·euuucia por eutero <le la 
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deuda, como podría hacerlo un acreedor solidario; 
l. 13, §. 12. D. ele accept.

Es por esto que si el acreedor de una deuda in­
diyisible ha dejado dos herederos, y que uno de 
ellos hubiese renunciado la deuda en la parte que 
le concierne, el deudor no quedaría por esto libre 
respecto del otro. Sin embargo, esta renuncia ten­
drá efecto. El otro heredero podrá, á la -verdad, pe­
dir al deudor la cosa por entero� mas no podrá 
hacerlo sin ofrecer indemnización por la mitad de 
la cosa cedidti. por el otro heredero¡ pues la cosa 
debida, aunque indivisible de por si, tiene, sin em­
bargo, una estimación, la cual es divisible, y á 
la que se puede remurir en ese caso: es. una modifi­
cación que recibe en ese caso la iudivisibilidad de 
la deuda. 

N0 bastaría a1 deudor oi'recer á aqnel quo no ha 
renunciado á su derecho, la mitad del precio de la 
cosa debida, pues este heredero es acreedor de la 
cosa misma, y su coheredero, al hacer reuuneia de 
se derecho, no ha podido perjudlcar al de su he­
redero. Esto es- lo que ensefla Dumoulin. :l'r. ele di'v. 
et i'nd. p. 3, n. 189. Stij,ulator servüutis reliquzt duos 
lueredes, quom,m i.tnt/.S aecepto fedt pwmissM·z· ... clebet 
altari' haeredwm, tota1n servitutem,, sed non totaUter iit­

pote aed11cenda aestima.tione r1imidi"ae partís ... sed cuoi1s 
est electio? Bre·mte1• di'co caeddioris, videlicet alteru,s 
lum·edü, puta cohom·es etiann v&nclendo et pret-�u,m re­
cípíendo noeere non pot11it, ,iisi in 1·ejusio;ie pretii' si 
hic hroi·es nobuz"t ji¡,s su,um i1endere,; i_gztur gratis ,¡•emit­
tendo non potest in plus nocere. 

329. La misma cosa debe tene1· luga:r cuando el
deudor, habiéndose convertido en heredero por mi­
tad del acreedoi-, el otro le pida la coso. entera, 
ofreGiendo satisfacerle la otra mitad previa estima­
ción de la misma. 
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330. Todo lo que hemos dicho <le varios here­
deros de un o.creedo1· de unn. cosa indivisible, 
recibe aplicación parn con los varios acreedores no 
solidai,ios, para con quienes se hubiora contratado 
una tal deuda. 

§. III. Del efeclo de ]as oblígacíónes indivisibles in da11do a11t hi

fad,,.áo en relación á los herederos del deu<lor 

3;11. Cuando !u deuda es iudi visible, cada uno 
de los herederos del deudor siendo deudor de la 
cosa entera, reS"nlta que se puede presentiu· la peti­
eión contra cada uno de los herederos por la cosa 
entera. :Mas como no es deudor totalih:>', sino quo 
lo es como heredero por parte <lel deudor, y con­
jnnta111e11to cou sus coherederos, se sigue de aquí 
que nna vez emplazada, se puede pedir un plazo 
para npolar y poner en causa á. sus coherederos, 
sin que se le pueda condenar aisladamente, como 
no sen por su culpa, osto es, por no haber puesto á 
los ott-os en causa. Dnmoulin funda esla <lecisíón 
en la ley 11, §. 23, D. ele la lt·y ,3.0 Si' iii n1ie>·e ávi­
tatz:� faci'endo reli'ctum sit, unumq"111q11e hceredem in 
solidi teneri D. Ma-rcus et Verus Proculcte 1·escri_pse­
rwnt: tempus tamen coltaeredi Proculae, r¡_ue,m Proc11la 
vocarz' deside>'avit, ut secum cw·atet ()Jms jieri, prws­
ti'lerunt, int,ra q1�od mittat ad óp11s fucicudum post­
quam solean I'roculam uolueru11t facf'l'C, imputaiuram 
sm11:1Jt11m cohae,·ecli. Durnouliu, p. 3, n. 9ú y 104, et 
JJ. 2, n. 269 et seq. 

En eso sus coherederos son diferentes de los coo­
bligados solidariamente, llamados rorrei dabendi. 
los cuales aeben cada uuo totam rem et lotalüer, 
y no son recibidos en consecuencia (si no ea por 
gracin que, á la verdad, siempre se concede} á. pe-
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dir un plazo para meter sus coherederos en causa; 
sino que estáu obligados á pagar tao pl'onto son 
para ello requeridos, y no pueden pedix otra cosa 
al acreedor más que la cesión de sus acciones con­
tra sus coobligados, en cuanto le hayan pagado. 
Dumoulih establece esta diferencia, p. 3, n. 107. 

3/32. Hay más. Cuando el heredero que es em­
plazado por el acreedor de uua deuda indh-isible, 
no es heredero más que por una pequefta parte, y 
que baya un heredero poi· una parte mayor, puta,,
si conforme á las costumbres de Anjou, 'l'urcna, y 
otras semejantes, el acreedor emplazara. un segun­
dón que no es heredero más que por una peqnefia 
p1trte, el mayor noble siendo el principal heredero, 
en ese caso el heredero emplazado, no solamente 
puede pedir plazo para asignru· ú. sus coherederos, 
sino que puede pedir al mismo acreedor que 
llame en causa al principal heredero, con ofreci• 
miento de qne por su parte contribuirá á lo que 
se pide. lúoli'n, ibicl. n. 105. 

333. Por lo demás, sobre el efecto de ln obli•
gaoión indivisible, in dundo vel in faciendo, por re­
lación á los herederos dol det1dor, es necesario dis­
tinguir con Dmnoulin tres casos: ó esta deuda es 
de tal naturaleza que no puede saldarse más que 
por el único deudor emplazado por el acreedor; ó 
es de naturaleza de las que no se puede saldar por 
separado, sin previa citación; ó bien es de natura­
leza tal, que no se puede sal<lar más que por todos 
conjuntamente. 

Se puede citar como ejemplo del primer caso la 
deuda do una servidumbre de vista 6 de paso que 
el difunto ha prometido imponer sobre una de sus 
heredades, que ha caído en suerte á uno de sus he­
rederos. No hay más que este heredero á quien eD 
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suerte ha caído dicha heredad al hacer la división 
de la herencia, que pueda saldar dicha deuda, por 
cuanto uua servidumbre no puede ser impuesta 
más. que pOl' el propietario <le la heredad. En �ste 
caso será el único que veuga condeaa<lo á la pres­
to.ción de dicho derecho de servidumbre y podrá 
verse obligado á imponérselo por sentencia que or­
dene que, caso de que no lo haga, la sentencia val­
<il.rá por titulo de constitución de dicha servidum­
bre; JJf.oUn. p. 3, n. 100; salvo el recurso ó indem­
nización que le deban sus coherederos, si cuando 
se hizo la división de la herencia no le toca la carga 
d.e saldar dicha dei,ida. 

334. Se puede citar como ejemplo del segundo
caso la deuda de igual servidumbre que el difunto 
se lrnbiere obligado á hace'J: obtene1· á cualquiera 
sobre la heredad de un tercero. La cosa qne cons­
tituye el objeto de esta obligación es una cosa indi­
visible, que por su natmaleza puede saldarse sepa­
radamente por cada uno de los hel'ederos <lol 
deudor: pues és posible á cada uno de ellos, por lo 
menos nctt-ull"a, acomodaTse con el propietario de la 
heredad, respecto á la cual el difunto había prome­
tido á su acreedor hacerle obte11e1· un derecho de 
•Servidumbre. El acreedor podría, pues, pedir ese
ilerecho de servidumbre por el total á cada tu:10 de
los herederos clel deudor, puesto que ese derecho
siendo indivisible, cada uno de ellos es responsa•
ble de la deuda por el total. Mas como este· here­
dero bien que de11dor de ese derecho de servidum­
bre por el total no es, sin embargo, responsable to•

laliter y sí lo es conjuntamentecon sus coherederos,
puede pedir un plazo para ponerles en causa, á fin
de que él y sus herederos conjuntamente hagan
que obtenga el acreedor el de1'.echo de se.rvidambl'e

T 
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qne se le debe; ó bien que, caso de que no lo ob­
tenga� sean todos condenados al pago de daflos y 
perjuicios del acreedor: y una vez todos condeno.­
dos, no serán responsables más que por sus partes, 
por cuanto esta obligación de daños y perjuicios 
es divisibfo. 

Si desClüda Unmar á sus coherederos, y queda 
solo eu causa, será condenado sDlo á hace1· que el 
acreedor obtenga el derecho de sorvidumbl'e ofreci­
do por el difunto; y caso de que no sea p0sible, se 
le condenará á él sólo al pago de daños y perjui­
cios, salvo el recurso que le queda contra stts co­
herederos: eu ese caso él es respoBsable q_,¡1asi" ex 
facto proprio, por lrnberse encal'gado solo de la cau­
sa, et non tr;m.tum quasi: lweres. 

Observad que esta condena en daños y perjuicios 
debe tener lugar, aun cuando los herederos de aquel 
que ha prometido esta servidumbre estuvieran dis­
puestos á comprarla del propietario de la he,redad 
de la que el difunto había prometido la servidum­
bre, y que ese propietario no quisiera concederla á 
ningtín precio: pues co1no hemos v-isto en otro lu­
gar, basta que lo que s.e ha ofrecido sea posible, 
aunque no esté en poder del difunto gne la ha pro­
metido y de sus herederos, pa,·a que la obligación 
sea válida, y dé lugar por su inejecttción á daños y 
perjuicios: aquel que ha contratado la obligación 
debe imputarse el haberse hecho fuerte, temeraria­
mente, de ese tercero. 

Un segundo ejémplo tenemos en el caso de la 
obligación que yo hubiese contratado para con al­
guien de hacerle construir una casa en su terreno. 
Esta obligación es indivisible; el acreedor puede 
concluir contra cada uno de mis herederos, á quo 
sean condenados á construir el edificio po-r entero. 
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Mru:; como cada heredero, aunque deudOT de toda lo. 
construcción del edificio, no lo es me,nos como deu­
dor solidario, ca<l·a uno de ellos tiene derecho de 
requerir que sus cohe1·ederos-sean puestos 011 causa: 
y estando, todos en causa, sin descuidar el llenl:tl' la 
obligación, suya es la culpa, y por lo tanto vendrán 
condenados al pago de daños y perjuicios cada uno 
por su parte hereditaria. 

Por lo demás, aquellos que estaban prontos á �on­
currir, no serán por esto también menos condena­
dos á pagar dafios y _perjuicios de lo que lo serán 
aquellos que rehusen hacerlo, salvo recurso contra 
ello.s; por cuanto cada unc:5 de ellos está obligado á 
construir el edificio entero, y que es una cosa que 
ru;\da uno de ellos puede hacer separadamente. 

Si uno de los herederos emplazado para que pro­
ceda á lu construcción entera del edificio, no hiciera 
poner en causa á sus coherederos, podríasele con­
denar al pago de da11os y perjuicios por el total, en 
caso de ineJecución de la obligación: pues es por 
su culpa si él no ha puesto en causa á sus cohere­
deros. 

330. Falta hablar del tercer caso conforme al
cual la deuda indivisible no puede saldarse sino 
conjuntamente por todos los obligados. Como ejem• 
plo, se puede citar el caso en que alguien, por una 
trnnsacción,, se hubi0cse obligado pa1'a con vos á

constituir sobre su heredad un derecho <le paso para 
ir á 1a vuestra, por aquella parte de su heredad que 
él indicaría. Si este hombre antes de haber cumpli­
do esta obligación, muere, y deja varios herederos 
entre los cuales esta heredad es común, la obliga­
ción de imponer el derecho de pasaj� al cual ellos 
sucedeu, es una obligación indivisible, que no pue­
de saldarse que con:juntamente por todo_s los dichos 

.. 
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herederos: por cuanto un derecho de servidumbre 
no pudiendo imponevse en una heredad más que 
por todos aquellos que son de ella propietarios; l. 2, 
D. de seri;; l. 18. D. comm. nneel.

En el caso de esta especie de obligación, si uno 
de los herederos declara que él está pl'onto en cuan­
to esté en su poder, á llenar la obligación, y que 
solo dependo del otro heredero el que pueda cum­
plirse, sólo el que rehuse es quien debe ser conde­
nado á daños y perjuicios por resultado de la in­
cjecución, pues aquel que ofrece no está en demorá. 
JJ!loli"n. i"bid. l'· 3, n. 95. 

Si hubiem habido estipulada una peno. en caso 
de inejecución de 11¡¡, obligM-ión, el coobligado ó el 
coheredero que uo hubiese estado en demora, no 
deja.ría por esto de estar sujeto por su parte á la 
pena, por demora del otro, non invniedz'ate, sed ejus 
occasione et tanquatm ex. concl#i'onw eventu, de la mis­
ma mf!,nera que en las ol;>ligaciones divisibles, salvo 
su recurso contra s11 coobligado. 

336. Observad que la ley 25, §. 19. D. ja,m. etc.
no contiene nada c@ntrario á todas las distinciones 
que n.osotrO's hemos hecho hasta el presente; pues, 
como lo nota Durnoulin, 11. 3, n. 99; ese texto no 
supone que el heredero por parte del deudor de u11a 
co:sa indivisible esté siempre é indistintamente obli­
gaoo á pagar la estimación por el total, en caso de 
inejecución; sino que decide solamente que en el 
caso en que fuera responsnble, pula, cuando se ha 
dejado condenar sin llamar sus cohei'ederos quo 
eran tau responsables corno él, tiene contra ellos la 
acción famiiltae erciscundae, para hacerse da1· su:bis­
facción en el momento de la división. 

. 
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§. IV. Del efecto de las obligaciones individuales i1J '""' f11duiáo

337. Cuando alguie11 se ha obligado para con
otro á no hacer alguna cosa, si lo que él se ha obli­
gado á no hacer, es una cosa indivisible, 1,ntfa,, si 
se ha obligado para con su vec.iuo á no impe<lirle 
el paso por sus heredades, la contravención hecha 
por ,mo sólo de sus herederos da lugar á la acción 
del !l-Creedor contra todos los herederos, para que 
se le hagan proliibiciones, y sean condenados á 
daños y perjuieios: con esta diferencia, que aquel 
que ha hecho la contravención debe ser condenádo 
por el total, quia non tenettw tal)itmn tanquam haeres, 
sed tanq'?1a1n i1p,se et ffX facto pro1irio, y que los otros 
herederos deben ser condenados solamente en cuanto 
á la parte poi· la cual son ellos herederos, y salvo su 
recurso contra aquel qne ha hecho la contravención, 
pura ser obligado i\. pagar en descargo suyo, ó ú in­
denmizarlos, si se han vi-sto obligados á pagar. No 
son responsables solidariamente como aquel que ha 
contravenido, sino tau sólo por su parte: q·1da, te­

nentiw ta;ntu,m iit haererJ-es. Es en ese sentido que 
Dumoulin enseria que ha de entenderse la ley 2, §. 
5. D. ele verb. oblig. ffi sf.ipulalus fuero pe1· te 110n fieri,
neqtte per haeredimi tm.mn, quominus rm1ii ire ctgere
líoeat, ·et wws ex plwribus liaeredibits prohibuerit,
tenentur et eoh<teredes ej,us, sed fcwviviae eroisowndae
1'.epetent ab eo quod pr-aestiterint. Dumoulin, p. 3, n.
163 et seq.

Por lo demils, vis á vis del acreedor. aquellos 
que no han contra-venido son responsa.bles por su 
parte de la contravención de sn col1eredero; y en 
eso las obligaciones úi non facz"enclo difieren de las 
obligaciones vn faczenclo; pues cuando la obligación 
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consiste en hacer alguna cosa inclivísible, que no 
puede %'leerse sep€lradnmeute por cada uno de los 
dos herederos del deudor, sino que debe ser hecha 
por entrambos á fa vez, y que tmo de ellos se pre­
sente para hacerlo, mientras qne. el otro rehusa con­
currir, nosotros hemos visto más arriba n. 3/Jó, que, 
en opinión de Dnmonlin, el acreedor no tenía, acción 
contra aquel que no se había puesto en demora, 
sino contra aquel que había rehnsaclo. 

La razón de esta diferencia está en que es la 
demoni. d�l deudor la que da lugar á la accÍón en 
las obligaciones t'n fcuJiendo: de donde se sigue que 
no pueden tener lugar contra aquel que está dis­
puesto, quandumi ín se est, á llenar las obligaciones, • 
y que, por consiguiente, no está en demor&,. Por lo 
cont1m1fo, en las obligaciones 11n non faaiendo, es el 
hecho mismo de que habían prometido abstenerse 
él y sus herederos, el que da lugar á la acción del 
acreedor; y es por esto que has.na que uno de los 
herederos del deudor haya hecho eso, para que haya 
lugar á la acción contra todos. Se debe suponer que 
tal ha sido la intención de los contratantes, por 
cuanto de otra manera aquel, para quien el deudor 
se ha obHgado á no hacer alguna cosa, no tendría 
sus seguridades, y sucedería á menudo cuando se 
haLría hecho precisamente lo qúe se habría es­
tipulado que no se haría, qne no podría obrar 
contra persona alguna, falto de saber q1uén lo hu­
biera hecho, no siendo á menudo fácil, cuaudo una 
cosa es hecha, saber por quien ha sido hecha; en 
lugar de que en las obligáciones que consisten en 
hacer alguna eosa, no se puede ignoTar aquel que 
que está en demora do hacerla, por la interpelación 
que se le hace. 

Dumoulin, pa,rt. I, n. 27 do. á los herederos que 
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no han .contravenido, la excepción. de discusión, por 
la que pueden obligar al acreedor á discutir pren• 
blemeute á sus riesgos. quien es el qu.e ha contra­
venido. 

:f'IN DE-L TOMO PRJ:MERO 
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